
  
    
  


  


  


  


  


  SIMPLEMENTE


  


  Una mañana cualquiera


  


  CAPÍTULO 1


  Es curioso como la vida te deja tan buenos momentos mientras va pasando. Uno de esos buenos momentos aún perdura en el tiempo y es que esa mirada sigue ahí, a su lado, acompañándola y siempre piensa que es un sueño, el sueño más real que ha vivido. Entonces él habla y el corazón late con la misma fuerza de siempre. Esa voz tan perfecta que él tiene y esa sonrisa, su sonrisa, lo que más ama de él, porque siempre dice que ella le enseño a sonreír.


  Ella, Ana Castro Domínguez. Psicología. Una mujer impulsiva y un poco inestable. Directa y sin muchos matices.


  Él, Daniel Martínez Moria, mirada perfecta y penetrarte, alto, moreno y mirada azul. Sereno, serio y educado. El hombre perfecto porque también tiene defectos, no sonríe, o no lo hace tan a menudo. Así es como lo veía ella cuando se conocimos, ella tenía dieciocho años y a esa edad estas descubriendo mundo pero él llego tan lentamente que no tuvo tiempo de darse cuenta y ella se metí en su vida sin que él pudiera reaccionar.


  Pero empecemos por el principio, por la primera vez que se vieron. Daniel era el conductor de la línea 3, que iba desde Alcívar hasta el campus universitario. Tenía treinta años. A ella le pareció un hombre sin nada interesante, iba a ser el conductor y poco más.


  Así que pasaron los años y fue exactamente al cumplir sus veinte años cuando ella se fijo en esa mirada, tan profunda y hermosa. Porque recibió un felicidades al subir al autobús y ahí comenzó la historia.


  Durante ese tiempo Daniel se había casado pero poco a poco se convirtieron en amigos, así que vivieron juntos la graduación de ella como psicóloga, el nacimiento de su hija y muchos momentos más, que dieron lugar a un amor imposible.


  Que por ser imposible se volvió inevitable.


  Pero ¿una verdadera amistad puede convertirse en amor sincero? Es la pregunta del millón. Pero la respuesta es sí, porque el amor es el sentimiento más potente del mundo, capaz de causas destrozos. Es como un huracán que daña todo a su paso pero nadie puede controlarlo porque al fin al cabo es algo natural.


  Si el amor se pudiera evitar se evitaría.


  El amor complica, marca, daña y lastima cuando llega a tu vida en el momento inapropiado. Pero así es el amor, no pregunta si eres médico, si eres abogado, o en este caso, si estás o no casado. Llega y sin darte cuenta te cambia la vida.


  Pero ¿cómo enfrentan el amor dos personas totalmente diferentes, de mundo opuestos, con ideas y sueños opuestos, con personalidades tan distantes?


  Pero sobre todo ¿cómo enfrentan el amor dos personas cuando una está casada y la otra tiene doce años menos?


  No es fácil, aunque nadie dijo que lo fuera a ser.


  Pero así es el amor, tan jodido como real. Tan ilógico como natural. Porque el corazón siempre puede más que la razón.


  En este caso tan peculiar, el amor era algo que se tapa con amistad, entre miradas y sonrisas que se ven inocentes pero que realmente esconden algo más.


  Dulce, la mejor amiga de ella y Fernando, el mejor amigo de él, se dieron cuenta de que algo no estaba encajando.


  —¿Cómo puede ser que alguien te haya ganado de esa manera? —pregunto Fernando a su amigo


  —¿De quién hablas? —pregunto extrañado


  —De Ana —y el silencio con sonrisa incluida de Daniel fue la respuesta.


  Mejores amigos, que sería del mundo sin ellos. Tan directos y tan necesarios. Son aquellas personas que te dicen lo que necesitas oír y no lo que quieres oír.


  Así eran, Fernando Sánchez Polo, seis años menor que él. Aparenta ser alguien despreocupado e inmaduro pero tan sensato para ver cuando algo está fuera de su lugar. También trabajaba como conductor. Se encargaba de las líneas cercanas al campus universitario.


  Dulce Fuentes Gómez, quien tiene también su peculiar historia, pero por ahora saber que tiene el don de escuchar y no juzgar, es fuerte y tiene la sonrisa más sincera que se haya visto, de esas que transmiten confianza y belleza.


  David Verdugo Contreras, fue el último en llegar a la historia, el mejor amigo de Dulce y Ana, pero el único en decirle que ¡ESTABA LOCA!, y si, lo estaba siempre lo ha estado pero él era así, con el don de llamar a las cosas por su nombre y el amor entre dos mundos tan distintos era una LOCURA, de aquí a la luna, pero también el primero en preguntar ¿Una historia de amor imposible puede volverse posible?


  Lo veremos.


  


  CAPÍTULO 2


  Arranquemos desde un punto en concreto.


  Aquel día fue el día que más sinceramente hablaron. Al regreso del eterno día de clase, ella por primera vez se sentó en el primer asiento de la fila izquierda del autobús, y pregunto —¿como sabías que era mi cumpleaños? —he estado pendiente de los detalles —contesto. 


  A partir de ahí, ese lugar se convierte en su SU lugar. Los meses pasaron y las conversaciones también. Ana, tenía algunos detalles con su hija, hasta que el pregunto porque siempre estaba pendiente de su hija, y eso la tomo por sorpresa. Lo miro, y sonrío al contestar —porque es tu hija.


  —¿Eso te contesto? —pregunto Fernando


  —Si —respondió muy tranquilo —¿Qué tiene de malo?


  —¿Qué sentiste?


  —¿Qué se supone que tenía que sentir?


  —No sé.


  —No me lies, no me lies


  —¿Por qué iba a liarte? —pregunto sonriendo Fernando —esa chica no debería liarte.


  —No lo hace ella, lo haces tú —dijo dando la conversación por finalizada.


  Es curioso cuando intentamos esconder algo tras pequeños detalles. No le damos la importancia que tiene porque es preferible estar ciego antes de aceptar la realidad. La realidad te llenaría de frustración y angustia. Porque cuando tienes tu vida planificada piensas que ya nada puede sorprendente, pero entonces llega alguien y te hace ver que aún tienes mucho por vivir.


  —Eres impulsiva y muy sincera —fue su descripción ante las contantes respuestas de ella


  —Estoy loca —contesto —lo tengo asumido


  Pero también es curioso como aceptar la realidad viene desde fuera. Siempre dicen que todos necesitamos de alguien que funcione como espejo, que nos muestre lo mejor y lo peor de nosotros.


  Su espejo, en este caso fue Dulce.


  Ella regreso de a la ciudad, después de estudiar fuera la carrera y retomaron su amistad, volviéndose más locas de lo que estaban. Los años, en este caso, las habían empeorado.


  Cuando ella volvió, Ana veía su amistad con Daniel como algo normal pero ella siempre tan sincera, dijo que se veía raro desde fuero, y Ana empezó a fijarse que era verdad. Entonces recordó todo lo que había pasado antes de eso y eran demasiadas conversaciones y momentos pero uno en concreto resalta siempre en su memoria.


  No sabemos en que momento exacto Dulce entro en el juego, ni tampoco cuando lo hizo Fernando, pero eso da igual, la cuestión es que entraron. Ana le contaba las conversaciones con Daniel a Dulce, eran inocentes, y ella se reía, hasta que un día las tornas cambiaron.


  Dulce empezó a trabajar en un gimnasio, era fisioterapeuta y a medida que las cosas iban pasando y a medida que ella iba contando su historia, se volvió a convertir en su espejo.


  Dulce tonteaba con un hombre que tenía novia, y Ana, siendo amiga de un hombre de casi treinta y cuatro años, casado y con una hija. Dios, ¿en qué se habían convertido? Pero a estas alturas agradecer a Martín, el jefe del trabajo de Dulce, que entrara en sus vidas. Creo que hizo madurar emocionalmente a Dulce y su historia hizo que Ana volviera a la realidad.


  Martín, era profesor de natación, y también jefe de personal del gimnasio. Reconocer que al principio caía bien pero no debes dejarte llevar por las primeras impresiones.


  Ese hombre termino por sorprender a todos.


  Según Dulce, la primera vez que se vieron, ella aún lo tiene muy presente. El tan caballero se acercó a presentarse directamente el primer día de trabajo, si, tan educado, y tan elegante.


  Dios, ¿cómo puede alguien tener tanto matices? si tuviera alguien que pintar a ese hombre, le faltarían colores.


  Pero a medida que la relación de Ana y Daniel se iba progresando, Dulce también iba construyendo la suya.


  —El regalo de Aurora —dijo llegando a la cafetería del campus universitario.


  Daniel, tenia varios viajes entre que los alumnos entraban y salían, pero a las dos de la tarde, siempre estaba en la cafetería tomándose el café. Ana, lo sabía y como trabajaba como becaria en el departamento de psicología de su universidad, coincidían a la hora de la comida.


  —Te dije que no era necesario


  —Cuando hablas no te escucho —ambos sonreímos —ábrelo


  —¡Pero esto que es!


  —Un bañador


  —Gracias.


  —Dame los dos besos —pedí y se acercó a dármelos —además es mi cumpleaños.


  —¿Cómo los llevas?


  —Me encanta cumplir años


  —Eso dices ahora, porque son veinticuatro


  —Mi padre siempre decía que los años son vida


  —Eso es cierto.


  Hubieron muchas conversaciones mientras compartían la comida y sin darse cuenta, se amaban.


  Ellos hablaban de la vida, de los hijos, de la familia, del amor, y de todos los temas que iban saliendo. Poco a poco se iban dejando ver cómo eran. Como sentían.


  Él se volvió protector, porque según él, ella era como una hermana menor. Si, hermana, porque ella le decía que él como un hermano. Si cosas que se dicen cuando ya no sabes que decir porque si dices lo que sientes, las cosas pueden complicarse más de la cuenta.


  Las emociones no se pueden controlar y por mucho que uno quiera, siempre termina ganado el corazón. 


  Yo, siempre he dicho hacer lo que sientes, decir lo que piensas. 


  Frase que Ana con Daniel aplico al pie de la letra, para luego pagar las consecuencias. 


  Si, consecuencias de los actos que uno hace, de las cosas que uno dice, y sobre todo de lo que siente.


  —Hola fea —saludo al verla llegar a la mesa que siempre compartían.


  —Hola bonito —respondió mientras sonreía


  —Dame dos besos —le pidió. Ella se quedo pensando, pero claro llevaban unos meses sin verse por el verano.


  —Vengo muerta de calor.


  —¿Quieres agua?


  —Dame un poquito —dijo ofreciéndole el vaso que el tenía. Ella bebió un pequeño sorbo y se lo devolvió.


  —A la próxima te doy agua en un tapón


  —No me gusta el agua.


  —Pero hay que beber agua o tu solo bebes alcohol


  —Wiski.


  —Eres de las mías —ambos sonrieron con esa afirmación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  Pero hasta llegar al punto primero hay que confesarse. Si, Ana tiene mucho que contarnos.


  Fernando hoy en día, no tiene nada que ver con el chico que todos conocimos.


  Ellos tuvieron una historia, si, bueno casi historia. Se conocieron por casualidad, se hicieron amigos los días que Fernando tuvo que cubrir a Daniel por el nacimiento de su hija.


  Pero la historia realmente comenzó, cuando ella lo felicito por su cumpleaños y el aprovecho para pedirle su teléfono con la excusa de felicitarla también. Él era tan mujeriego como lo aparentaba. Pero el mensaje se adelantó y empezaron a hablar por el móvil para después pasar a llamadas telefónicas.


  Hubieron tres intentos de quedar, para tomar algo. Si, por parte de ella un buen café, por la de él, no estemos tan seguros. Siempre decía que tenían un café pendiente, y ella le decía que cuando él quisiera siempre que pagara él. Pero Ana, tan impulsiva que soltaba muchas tonterías que la pusieron contra la pared.


  Dulce decía que ella trataba a los dos igual pero que ellos no me veían igual. Bueno eso en ese momento era cierto, pero Ana tampoco se sentía igual con ellos.


  Con Fernando había que cuidarse y mucho, con Daniel era al contrario, sentías que alguien te cuidaba.


  Ana y Fernando comenzaron un constante juego de mensajes y contestaciones. Cuando ella volvía a leer las tonterías que escribía, y las réplicas de él, Ana recordaba que tenía novia, si novia, desde hace muchos años.


  Pero un día la invito a su casa, y ella acepto ir algún día, hasta que descubrió que vivía con la novia. Entonces se asusto al decirle que podían ir a un hotel, su respuesta fue —si pagas tú.


  Dios, en ese momento Ana reaccionó ahí y se dio cuenta, que ella no era así. Al final entendió que no debía ser así. Que nada debía pasar y si algo había aprendido era a no forzar las cosas. Siempre ha dejado que las cosas vayan y vengan sin ningún tipo de preocupación.


  No quería complicarse la vida, y ahí, en esa decisión, también entro en juego Martín y Dulce, con su peculiar historia.


  Martín, hombre desastroso por donde los veas, pero simpático y divertido pero tan complicado como un cubo de rubik. Con tanto colores y tantas combinaciones, y sobre todo con novia, Mariela, la curalocos, o como la conocen en su ámbito, psiquiatra. Si, novia tan desquiciada como los pacientes que atiende, y Dulce metida en ese berenjenal.


  Porque sin proponérselo, aprendió que las emociones suelen ganarle a las razones y los planteamientos no suelen funcionar, porque los sentimientos no son ecuaciones, ni problemas matemáticos, ni una enfermedad que la cura una medicina.


  Las emociones son emociones, y están para sentirlas, a pesar de las situaciones. 


  Al final de todo, la línea del bien y del mal, es tan fina como nosotros queramos dibujarla.


  Dulce dibujo la suya, tan finamente que era difícil no perderse en ella. Como conoció a Martín, ya lo hemos apuntado. Pero entrar a ese gimnasio iba a suponer un antes y un después en su vida.


  Aprender a conocernos y descubrirnos en los ojos de otros en un requisito necesario para crecer. El espejo de Dulce era él, Martín. Le enseño hasta donde podía llegar. Le mostró lo mejor y lo peor de ella misma.


  El cambio en la vida de Dulce empezó cuando su horario de clases en el gimnasio se alargó. Tenía más horas que aprovecho para conocer a sus compañeros.


  Los días pasaban y la confianza entre todos se iba haciendo más grande, pero uno de esos días, y ahora citamos palabras textuales de Dulce:


  “Cuando me iba a cambiar para volver a casa, Martín se metió en el vestuario bromeando con quedarse mientras me cambiaba. Yo le dije que me daba igual, pues cuatro años de carrera quedándome en ropa interior delante de más personas me había “quitado la vergüenza”. La cara que puso fue un poema y corriendo se salió del vestuario. Después me explicó que se puso nervioso y que no se atrevía. Quien le iba a decir a él en ese momento que, después de ese día, me vería tantas veces cambiarme en el vestuario”


  Dios, cuando se lo contó a Ana, pensó, esta chica está muy mal. Pero era un juego inocente, si igual al que traía ella con Fernando, pero bueno, ella fue más lista que Ana. Siempre lo ha sido.


  Los días iban pasando, y una tarde, Martín le pidió el número de teléfono para un grupo que iba a hacer de whatsapp con los compañeros del trabajo. La excusa más vieja desde que existe whatsapp. Pero bueno a partir de ese día empezó a hablarle y con ello la incertidumbre.


  Al principio las conversaciones eran normales entre dos compañeros de trabajo, bueno entre jefe de personal y masajista, que se llevaban bien, pero a medida que pasaban los días y aumentaba la confianza, él empezaba a guiar las conversaciones por un camino que ella no terminaba de entender.


  Si tan inocente, pero es que las personas tenemos la costumbre de pensar que todos son igual a nosotros. Que todos tienen nuestras mismas intenciones. Es peligroso pero es la realidad. Pensar que nadie quiere más de lo que tú ofreces.


  Martín, a pesar que tenía novia decía cosas que la confundían y la hacían creer que quería algo con ella. Normal, con todo lo que decía, cualquier lo pensaba. Ahora volvemos a citar palabras textuales de Dulce:


  “Me invitaba a irme a su casa los días que la novia trabajaba para ver una película, pero yo no sabía qué tipo de película quería ver él, así que me hacia la inocente y le quitaba hierro al asunto como si nada pasara”


  La excusa de la película trajo mucha cuerda. Era una excusa muy barata. Se sabía por dónde iba a ir la película. Pero ese era el peligroso juego. Y lo peor era que a ella le gustaba jugar.


  Pero los días pasaron y cuando llegaron las vacaciones que coincidían con la semana de feria, él se despidió con su para entonces ya famoso “no me eches de menos y si ves que no aguantas más sin verme, llámame”.


  Aunque en aquel momento el sentimiento no era de echar de menos, si es cierto que de vez en cuando se acordaba de él. Tanto que una noche de la feria de la ciudad, Aitana, otra compañera del trabajo, que había venido a pasar feria con ella, le mando una grabación de voz por wthasapp en la que decía que se viniera que Dulce lo estaba esperando.


  Pero vamos a recordar la feria. Gran momento para descubrir que su novia es una mujer muy inestable.


  Empecemos por el principio de la tarde-noche. Fueron las tres, Aitana, Dulce y Ana. Habían quedado con gente del gimnasio. Llegaron las primeras y poco después llegaron las compañeras de Dulce y Aitana. Así que allí estaban las cinco esperando a que Martín llegara con unos amigos que decía que le acompañaban.


  Media hora después de la que habíanquedado, apareció borracho como una cuba y acompañado de cuatro chicos y una chica que también tenían pinta de haberse bebido la ciudad entera.


  Entraron en una caseta y empezaron a beber y bailar. Poco a poco se fueron dando cuenta de la clase de personajes que eran los amigos de Martín y del calor que hacía allí dentro. Aun así se lo pasaron bien.


  Pero vamos a recalcar, en este momento, a Martín y su situación con Dulce que tuvieron un par de acercamientos pero no fueron a nada más. Pero casi al acabar la noche fueron a montarse a una de las atracciones y al acabar Martín le pidió que le diera un beso, pero ella tan inocente se lo dio en la mejilla.


  La noche iba bien, pero terminaron todos sentados en un banco fuera de los baños públicos. Realmente lamentable. Escuchando a todos discutir sobre la novia de Martín.


  Hay que reconocer que no se debe de juzgar a las personas sin conocerlas pero a esa mujer realmente llegas a detestarla.


  Pero vamos a lo que realmente importa.


  Hasta donde llegaron estos dos.


  Madre mía, hasta el final y un poquito más allá.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  Todo comenzó con tonterías e inocencia. Pero llega un momento en que debes coger el toro por los cuernos, y en ese momento Dulce fue valiente. Dios, tengo que reconocer que eso fue valentía y los demás son tonterías. ¿Por qué? Porque no hay nada más valiente que lanzarse a una piscina sabiendo que no hay agua.


  Después de feria volvieron al trabajo, pero cada tarde mientras los alumnos de escuela de espalda se preparaban para ir a la piscina, ella fue al vestuario para coger un chicle. Como todos los días le ofrecía uno a Martín pero ese día respondió con algo distinto.


  Este momento es mejor citar palabras textuales de esta mujer. Hay que reconocer que es una historia de desamor completamente, los ves desde fuera, es como saber que te vas a estrellar y aceleras. Pobre Dulce.


  “Me pidió que se lo diera yo de mis propios labios. Al principio le dije que no, pero después acepte con la condición de que cerrase las puertas y ventana del vestuario. Justo cuando iba a cerrar la ventana, mi compañera de trabajo entró por la puerta y se acabó el plan. Acabo cogiendo el chicle el solo como todos los días entre un ataque de risa que nos dio a los dos por la situación que se acababa de dar”


  Interesante situación.


  Pero es que dicen que las cosas pasan cuando tienen que pasar. El miedo, aunque mi Dulce lo niegue, lo perdió con Martín:


  “Yo pensaba que eso se quedaría en una simple anécdota pero el día siguiente, cuando me despedía de mis compañeros, Martín entro en el vestuario y me dijo “dame un beso”. Entre nervios le dije que me lo diera él, que los besos no se pedían. Y así fue. Se acercó a mí y me beso. Fue solo un pico porque no era ni el sitio ni la situación más apropiada, pero a los dos nos gustó”


  Pero esa interesante situación, se hizo costumbre…


  “El día siguiente, cuando me metí en el vestuario para cambiarme, entro diciendo que iba para recepción y nos volvimos a besar. Este beso si fue mucho más intenso y sentido”


  Y así iban pasando los días y se iban besando cuando podían. En la despedida, cuando se quedaban solos… cualquier momento en el que nadie los pudiera ver era bueno para aprovecharlo. Ni novia, ni trabajo ni nada, allí la tercera en discordia era la adrenalina de esos dos. Pero no todo es color de rosa, y como en todo, las situaciones se complican. Ya dicen por ahí, el trabajo y el placer nunca deben ir juntos de la mano…


  “Una tarde me acerqué a él para darle un beso en la mejilla y su reacción fue decirme “quita, quita”. Ese gesto me sentó muy mal y me enfade con él. A esto hay que sumarle que se fue una semana de vacaciones, semana en la que yo me rayé mucho pensando en nuestra situación”


  Si algo hay que reprochar a Dulce, es su constante rayadera, pero a Martín, su constante pasadera, es decir, pasa de todo el hombre. Pero tampoco vamos a pedirle mucho que es hombre.


  En ciertas ocasiones he intentado entender a ese hombre y creo que Dulce también. Pero al final son emociones y sentimientos, son algo tan frágil, que se rompen con tanta facilidad a pesar de lo que cuesta construirlos.


  Cuando volvió de sus vacaciones intento besarla y, por primera vez, le negó un beso. Le duraba el enfado de su mal gesto pero lo que más le condicionó a negarle el beso fue todo lo que había pensado y lo mal que ella se sentía. Él le vio la cara y se quedó preocupado, tanto que antes de que llegara a su casa ya estaba llamando para hablar con ella. Aun así siguieron con el ritual de besos en las despedidas.


  Pero es que así somos las mujeres. No se nos puede reprochar dejarnos llevar por nuestras emociones, y Dulce estaba descubriendo que era muy emocional. Y lo confirmo, en una comida…que ella misma va a contar:


  “Me invitó a comer a su casa, los dos solos. Por fin tuvimos un ratito para nosotros a solas. Tocó la guitarra y me cantó varias canciones, me enseñó algunos videos, comimos risotto y, entre tantos besos después de comer, se nos fue la hora y llegó tarde al trabajo”


  Pero como toda relación de ese calibre, en algún momento había que definirla, y Dulce, estaba experimentando una montaña rusa de emociones constantes con Martín.


  Un día explotó. La agobiaba la situación, el hecho de que él tuviese novia, de que le empezara a gustar más de la cuenta y el miedo a engancharse a él se unieron a que leyó una frase que decía “dos son pareja, tres son multitud”. Cuando la leyó se eché a llorar y se sintió muy mal. Así que decidió que lo mejor iba a ser acabar con toda esa locura. Le escribió a Martín y le dijo que no quería seguir con todo esto, que ella se merecía alguien que la quisiera solo a ella. Paso varios días mal, sin dormir a penas y rayándose mucho. Martín decía que quería seguir bien, que no quería que esto acabara. 


  Tras mucho pensar y después de hablar con Ana, decidió que iba a seguir adelante, que iba a disfrutar de lo que estaba viviendo y que no iba a pensar tanto.


  Empezaron a disfrutar el uno del otro, siguiendo con sus besos a escondidas y, cuando podían se veían a solas. Un día cogió el coche y fue a su casa. Vieron una película, un masaje y entre caricia y caricia llegaron a intimar un poco más.


  Después vino la cena de empresa, donde termino llevándolo a su casa. Pero se fastidio al siguiente día porque se enfadó con él por su forma de ser. Y así pasaron cuatro días sin hablarse pero una madrugada, borracha como una cuba, lo fastidió y lo felicito por su cumpleaños. Aun así el enfado duro hasta el lunes siguiente que él pidió perdón y reconoció lo mal que lo había hecho.


  Así era, y ya lo he apuntado antes, una montaña rusa contantes de emociones. Así era la relación de esos dos. Tan directa, tan secreta, lista para vender los derechos y grabar una telenovela.


  Pero una relación llega a su punto sin retorno, cuando se dice “te quiero” por primera vez. Así que ella fue la primera en decirlo, y él aunque respondió al día siguiente, vamos a darlo por válido.


  Pero las palabras quedan tan vacías cuando no las acompañas los actos.


  Puede que la relación de Martín y Dulce estuviera destinada a ser así, con sus altibajos continuos. Con sus idas y venidas. Llena de adrenalina. Una relación que daña más de lo que cura.


  Pero el amor llega, nadie elije de quien se enamora. Si así fuera la felicidad fuera tan fácil de encontrar, pero Dulce ha aprendido que la felicidad esta en quedarse con lo bueno. Creo que lo aprendió cuando tuvo que hacer frente a la realidad que durante muchos meses se negó a ver, que ese hombre tenía novia.


  Después de entregarse a él por primera vez. Ese otro punto que vuelve una relación más complicada, donde ya se ha entregado todo lo que tenía por darse, él chico dio una puñalada, que hizo a Dulce tocar el suelo de la piscina de la que ya dijimos no tenía agua.


  Martín se iba a casar con Mariela. Si, a casarse, matrimonio, con anillos, flores, vestidos, y todo lo que se lleva a un matrimonio. Dios, Dulce sufrió tanto. Decir que lloro es decir poco. Pero las lágrimas fueron necesarias para madurar, crecer, y pensar.


  Se sintió perdida, pequeña, y dolida. Sintió esa sensación de culpa y reproche porque ella misma se había puesto en esa situación. Y Ana, su mejor amiga, durante ese tiempo también me sentí perdida, porque por primera vez no sabía que hacer ni que decir. Solo hacerla sentir que podía contar con ella. No juzguó, y el típico “yo te lo dije” ya se lo decía ella sola.


  Pero creo que Dulce, con esas semanas de llorar, aprendió que estar perdida se asemeja a ser encontrada y entre lágrimas y noches oscuras se encontró a ella misma. Se hizo fuerte y aunque no se note, con el tiempo demostramos que las caídas nos vuelven astutos, nos quitan algo de inocencia y nos enseñan a madurar. Las lágrimas nos ayudan a sacar todo lo malo que tenemos dentro y son necesarias para cerrar ciclo. Pero aún quedan mucho de esta historia. Porque el ciclo aún no se ha cerrado. 


  


  CAPÍTULO 5


  Un verano más. Llego septiembre y Ana pensaba iba a ser muy tranquilo. Había conseguido trabajo en un pequeño consultorio.


  Si, recordemos que era psicóloga. Tenía que ayudar a las personas a conocerse a ellas mismas. Curioso, cuando ni ella misma se conocía.


  ¿Se puede ayudar a alguien cuando eres tu quien necesita ayuda?


  Pero septiembre no solo llegaba con trabajo, sino con noticias inesperadas. La primera llego de la mano de Dulce que estaba decidida a dar su relación con Martín por terminada. La apoyo como siempre. La segunda vino de la mano de Fernando cuando le contó que Daniel se iba a divorciar. 


  Conocía el horario de Daniel perfectamente, así que decidió ir a verlo como siempre en la cafetería. Llevaban todo el verano sin verse y hablar. Al entrar lo vio y sintió su dolor y su tristeza al tenerlo delante.


  —Me he enterado —dijo —¿estás bien?


  —Lo estaré —intento sonreír —son ocho años tirados a la basura


  —No digas eso —exclame —quizás tenga solución


  —Ha habido demasiadas soluciones


  —¿no puede ser tan malo?


  —Lo hemos dilatado tanto hasta que la cuerda se ha roto —se queda mirándolo y entiende tantas cosas.


  —¿Tu cómo estás?


  —Trabajando


  —Cuéntame eso —ella le contó como había llegado hasta ese consultorio. Que había tres psicólogos más y que estaba muy perdida.


  —¿Has vuelto a casa de tus padres?


  —Si —respondió mirando la taza de café que tenía delante


  —¿Qué dicen?


  —Que debo solucionarlo —respiro hondo —que ya no tengo edad para andar haciendo el tonto


  —¿Haciendo el tonto?


  —Si —levanta la mirada —que ya tengo una vida hecha y que no la tire a la basura


  —¿Eras feliz con tu vida?


  —Te ha salido la psicóloga —sonrió —no lo sé, pero sí sé que ahora siento una tranquilidad que hace tiempo no sentía. Estaba constantemente en guardia con ella, y preparado para cualquier pelea tonta. Pero ahora lo único que echo de menos es a mi hija —respira hondo —puede que mi madre tenga razón y no tenga edad para esto.


  —La felicidad no es una cuestión de edad —respondió ella.


  El mundo tenía que seguir, y Ana tenía que seguir con su vida. Sus sentimientos por Daniel estaban claros, y definidos. Era amistad. Nada más.


  Pero una conversación con sus respectivos amigos pusieron a temblar todos los cimientos.


  —La felicidad no es una cuestión de edad —repitió Fernando sentado junto a Daniel en la puerta de su casa —como se nota que es psicóloga


  —Me dejo pensando.


  —Ella siempre te deja pensando


  —¿Por qué siempre tienes que hacer un comentario de ese tipo? —pregunto molesto —somos amigos.


  —¿Por qué te enfadas?


  —Te estoy contando lo que me ha dicho porque me parece muy razonable


  —¿Quiere ser razonable?


  —No empecemos.


  —Vamos a empezar a ser razonables —Fernando se puso serio —llevamos sentados casi una hora aquí, y solo me has hablado de esa chica recordando todas las tonterías que te ha dicho


  —Porque siempre entre sus tonterías algo de verdad suelta


  —Daniel, yo también se cómo puede ser esa chica —Daniel se limito a mirarlo.


  —Vamos a ser razonable –Fernando le miro —has sido valiente para dar un paso hacia delante en tu matrimonio, usa esa misma valentía para seguir adelante, para aceptar lo que pasa —Daniel negó con la cabeza.


  —Tengo mis sentimientos bien definidos —dijo muy convencido.


  Se quedaron en silencio. Tomándose la cerveza que tenían en las manos. Era sábado por la tarde y ahí estaban sentados como cuando eran jóvenes y eran vecinos. Ahora volvían a ser vecinos pero ya no eran tan jóvenes.


  Las vueltas que da la vida.


  —¿Eso le dijiste? —pregunto Dulce


  —Me salió del alma —respondió Ana


  —Buena frase —dijo comiendo un trozo de pizza —aunque tú siempre sueltas lo que te sale del alma con él


  —No hagas eso —pidió Ana bebiendo su cerveza


  —¿El qué? —pregunto inocentemente


  —No quiero hablar de Daniel


  —Llevamos haciéndolo desde que nos servimos la pizza


  —Te estaba contando lo que ha pasado en la semana porque me los has preguntado


  —No te enfades


  —Yo puedo mencionar a Martín


  —Vamos a comer en paz


  Dulce y Ana habían quedado en casa de esta última. Habían preparado pizzas y estaban listas para ponerse al día en todos los asuntos de sus complicadas vidas.


  La noche del sábado se instaló con tranquilidad. Eran las dos de la madrugada pero Ana no podía dormir. Pensaba y pensaba, y daba vueltas y vueltas. Dios, ahora que tenía su vida planificada y en orden.


  Llevaban meses sin verse y cuando se vieron descubrieron que el cariño estaba intacto pero algo había cambiado y con toda su situación y con todos los cambios que estaban pasando, empezaron a preocuparse, si sus amigos habían descubierto algo que ellos no querían ver.


  Pero la decisión estaba tomada. Daniel tenía que quedarse allí, con su vida, sus problemas y su hija. Ana ya había madurado en ese aspecto. Ahora que tenía la estabilidad que siempre quiso, no iba a echarlo todo a perder. Pero Daniel también había tomado su decisión y con ello entendería que la sensata en esa relación iba a ser ella.


  Pero a eso le sumamos que la boda de Martín estaba acercándose peligrosamente, y Dulce parecía que no le importaba. Pero vamos, sabemos que tenía tantas ganas de presentarse en esa iglesia e impedirla. En plan telenovela. Pero la chica se había vuelvo sensata.


  Después de todo no podemos reprocharle que tuviera miedo a luchar. A todos nos gusta jugar cuando tenemos posibilidades de ganar pero Dulce durante ese verano sentía que las había perdido totalmente.


  Pero tanto para ella como para Ana el mundo estaba a punto de dar una vuelta de 180º grados. Martín y Daniel nunca habían salido de sus vidas del todo porque estaban en ese rincón donde toda persona guarda lo que no quiere recordar, pero los recuerdos y los sentimientos por mucho que los tapes y escondas siempre terminan saliendo.


  Y esos dos iban a poner, a nuestras chicas, en una situación con dos salidas: seguir hacia adelante juntos o seguir cada uno por su lado.


  Y lo peor es que ellas tenían que decidir.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  El lunes llego con toda tranquilidad. Ana desayuno y se preparo para salir. Su hora de entrada era a las nueve. Llego y se sirvió algo de café. Tenía un pequeño despacho y se sentía importante.


  En ese momento entró Ignacio Santana Medina, era su jefe, dueño del consultorio, para informarle de todo lo relativo al consultorio. 


  En medio del día, un mensaje de Daniel, pidiendo verse y hablar. Ella se limito a respirar hondo y responder que tenía mucho lio. Al enviar el mensaje se arrepintió pero su deseo de mantenerse lejos de ese hombre era fuerte, tenía miedo, quería huir de todo.


  Es curioso que cuando uno pretender huir de algo, es cuando más cercano se vuelve. Dulce estaba experimentando esa misma sensación cuando recibió la invitación a la boda de Martín.


  Se quedó muerta cuando el hombre se puso a repartir invitaciones. Tuvo que hacerlo porque ¿cómo iba a explicar que ella fuera excluida de la lista de invitados? Vamos, que todos somos compañeros de trabajo y amigos.


  Huir. La palabra huir llego a la mente de Dulce con mucha rapidez. Se sentó en el vestuario leyendo la dichosa invitación. Estaba ¿cabreada? ¿Dolida? ¿Asustada? ¿Enamorada? Ya no sabía cómo estaba, pero sí que quería huir.


  Ambas querían huir.


  Pero vamos, a fingir ser mujeres valientes no les gana nadie. Así eran. Tan felices por fuera pero tan miedosas por dentro.


  Si, miedo. Miedo a dejarse ganar por los sentimientos.


  Dulce ya lo hizo una vez, y salió lastimada. Ana no lo había hecho nunca para no salir lastimada.


  Tenían veinticuatro años. Tenían una profesión. Tenían una vida ¿Valía la pena complicarla? ¿Valía la pena arriesgar todo?


  —¿Vas a ir? —pregunto Ana desde su cama con el teléfono en la oreja sostenido con el hombro mientras se limaba las uñas


  —No sé —respondió Dulce desde su cama donde estaba recostada —¿debería?


  —¿quieres?


  —¡Hombre! —exclamo —no es precisamente mi plan de un sábado


  —No seas dramática —respondió su amiga —llevas todo el verano presumiendo que ya no te importa Martín


  —Es que no me importa.


  —Pues ve a la boda


  —Me sentiría incomoda


  —No creo que vaya a presentarte como su ex amante


  —No seas idiota —exclamo con una carcajada


  —A lo mejor hasta te vuelves amiga de la curalocos que tenéis los mismos gustos


  —Eso es verdad —respondió mientras ambas reían. 


  —¿Y tú qué?


  —Me han ampliado el horario —respondí respirando hondo.


  —Eso es bueno


  Al colgar, Dulce se levantó y saco de su bolso la invitación…cordialmente invitado al enlace…leyó en letras doradas. Enlace. Curioso término para definir la decisión más importante de tu vida. Ese momento que vas a unir tu vida para siempre a la persona que amas.


  Una boda para cerrar septiembre y un divorcio para abrir octubre.


  Si, Daniel y Julieta ya tenían fecha para firmar su divorcio de mutuo acuerdo. Mutuo acuerdo, otro peculiar término para definir que dos personas han decidido dar su vida en común por terminada. Pero realmente ¿existe el mutuo acuerdo? ¿Realmente dos personas que se amaron durante casi diez años, que tienen una hija en común, pueden estar de acuerdo en seguir sus caminos por separados?


  A veces me cuesta tanto entender en qué punto el amor deja de ser amor, y lo que es más importante en qué punto te das cuenta que ha dejado de ser amor como en el caso de Daniel o en qué punto te das cuenta que nunca ha sido amor como en el caso de Martín.


  Las relaciones son tan complejas aunque parezca tan sencillo enamorarse, el amor va más allá de amar a alguien, va de aceptar, de dar, de entender, de confiar.


  Cuando no se tiene nada de eso por mucho amor que exista, nada funciona.


  Creo que en el caso de Daniel desapareció todo eso quedando amor, y en el caso de Martín, existía todo eso menos amor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  La semana pasó sin ningún contratiempo. Daniel y Ana hablaban tranquilamente por mensaje. Al fin y al cabo eran amigos.


  Pero el viernes, maldito o bendito viernes, según se mire. Al salir del consultorio, esa mirada, azul cielo, estaba esperándola. El corazón le dio un vuelco. Primera vez en su vida que el corazón hace eso y se asusto mucho. Trago saliva. No entendía porque a estas alturas del partido le daba tanto miedo estar cerca de él. 


  Se acercó a darle dos besos y al tenerlo delante, entendió porque sentía tanto miedo al estar cerca de él.


  Ese hombre ya no llevaba alianza.


  Dulce llevaba un día regular. Se sentía nerviosa e inquieta. Tenía un presentimiento. Entonces, a las seis y media de la tarde su móvil sonó. Era Martín y quería verla para hablar con ella. Su primer impulso fue decir que no, pero termino acepto. Quedaron en ir a cenar.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto


  —¿Qué te pasa? —pregunto él


  —¿a mí?


  —Si


  —¿Por qué?


  —Llevas semanas evitándome


  —No es verdad


  —Si es verdad


  —Estoy bien


  —No te preguntado eso


  —No —Ana trago saliva —es que ando muy ocupada


  —Entiendo


  —Daniel —empecé —¿Qué necesitas?


  —Hablar contigo


  —Estamos hablando


  —En otro sitio


  —¿otro sitio?


  —Si


  —No entiendo


  —Si entiendes —sonrió —no te hagas la tonta


  —¿no podemos hablarlo aquí?


  —¿Desde cuándo te pones tan nerviosa conmigo?


  —No estoy nerviosa


  —Claro que lo estas —sonrió otra vez —yo te conozco


  —Puede que un poco


  —Quiero mantener nuestra amistad


  —Podemos mantenerla aquí —al escucharla soltó una carcajada —¿Qué?


  —Soy inofensivo —me miro —la peligrosa eres tú


  —Está bien —acepte —¿vamos a cenar?


  —¿Mañana por la noche?


  —No, Ahora


  —¿Ahora?


  —Si


  Me miro y ambos se echaron a reír.


  Dulce llego hasta el restaurante donde habían quedado. Iba con unos vaqueros, sandalias y una blusa negra lisa. No quería llamar mucho la atención. Estaba nerviosa, pero tenía la necesidad de saber que quería decir esta vez Martín.


  —¿Llevas mucho esperando? —pregunto al verlo en la puerta


  —Cinco minutos —respondió mientras se daban dos besos —entremos. Se sentaron en una mesa casi al final del local. Pidieron las bebidas y el pequeño show comenzó —¿vas a ir a la boda?


  —¿Quieres que vaya?


  —Te he invitado


  —Pues entonces voy —dijo mientras observaba la carta


  —No quiero que te sientas incomoda


  —¿Por qué iba a sentirme incomoda?


  —Por toda la situación


  —Vas a casarte no a enterrarte


  —Ya sabes a lo que me refiero


  —¿crees que voy a contarle todo a tu futura esposa? —pregunto ella un poco enfadada porque se había dado cuenta del motivo de la cena —¿crees que voy a montar un numerito en plan telenovela?


  —No he dicho eso


  —¿Me has invitado a cenar para convencerme de que no vaya?


  —No —respondió —bueno es que…


  —Si no quieres que vaya no haberme invitado —grito levantándose de la mesa


  —Te invite porque….- también se levantó


  —Porque no podías no invitarme, porque iba a quedar cantado que algo pasaba


  —Lo digo por tu bien


  —Eres un IDIOTA —contesto tranquilamente Dulce saliendo del local


  Se subió a su coche, e intento calmarse. Se reprochó haber aceptado la dichosa cena. Pero es que Martín tenía efectos muy raros en Dulce. Era como una adicción muy peligrosa.


  Derramo una lágrima pero la seco con mucha rapidez. Hace tiempo atrás se había prometido no volver a llorar por él. Pero es que la sacaba de sus casillas, la desestabilizaba. Sacaba lo mejor y lo peor de ella. Hacía que lo odiara a menudo y lo quisiera a veces. Eran tan inestables juntos.


  Respiro hondo y se tranquilizó. Había dado muchas vueltas a lo de la boda, para decidir no ir inventándose cualquier excusa pero después de esa noche, iría, y estaría allí.


  Le daría la enhorabuena a él y a la curalocos.


  Pensó que la alianza en el dedo de Martín ayudaría a cerrar ese capítulo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  Daniel aparcó delante de un pequeño restaurante en una callejuela de la ciudad. Ambos se bajaron. Ella llevaba un vaquero, tacones, blusa blanca. Era ropa formal y sencilla, era su ropa de trabajo. Pero él iba con su uniforme, aunque un pantalón negro y una camisa blanca tampoco iban a llamar mucho la atención. Al tenerlo delante después de bajarse, me echaron a reír.


  —Lo siento —le dijo ella


  —Por eso te dije mañana


  —No me acorde de tu uniforme


  —No te preocupes —dijo —entraron


  Era un local pequeño pero acogedor. Durante el camino explico que llevaba años sin ir allí. Pero que ahora tenía ganas de volver hacer las cosas que dejo de hacer cuando se casó.


  Se sentaron en una mesa cerca de la ventana. Apenas tenía dos sillas, y estaban frente a frente. Sin querer Ana recordó todas las veces que habían bromeado Dulce y ella sobre la mirada azul cielo de él. Sonríe. Se volvió a fijar que ya no lleva alianza, y el miedo volvió a sacudirla. El miedo de acercarse más de la cuenta, o de que él ya no la viera como su hermana pequeña.


  —Estas nerviosa —comento él sacándola de sus pensamientos


  —¿Debería? —pregunto ella enfrentando esa mirada


  —Ya te dije que soy inofensivo


  —Todos podemos ser peligrosos dependiendo de la situación


  —¿Me estás psicoanalizando?


  —Te estoy dando una opinión —en ese momento llegaron hacer el pedido de las bebidas —- ¿Cómo está la niña? —pegunto ella leyendo la carta


  —Bien —respondió también leyendo la carta —está encantada en la guardería —sonrió —el nueve de octubre firmo mi divorcio —al decir esto ella le miró


  —¿Estás seguro de eso?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Lleváis muchos años juntos, tenéis una hija, una historia


  —¿no quieres que me divorcie?


  —A mí no me importa


  —¿Eres de las que piensa que uno debe aguantar todo por los hijos?


  —No —respondió seria —soy de las que piensas que uno debe luchar por lo que quiere


  —Ese es el problema —respondió mirándola —que ya no quiero luchar


  —Estas confundido


  —Ya no soy un niño para estar confundido


  —¿Qué hacemos realmente aquí?


  —Cenar


  —No te hagas el gracioso, nunca se te ha dado bien


  —Quiero entender —empezó pero en ese momento llego el chico a tomarnos pedido. Hicimos el pedido y yo intente relajarme


  —¿Entender por qué te vas a divorciar cenando con una chica de veinticuatro años?


  —Una vez me dijiste que doce años no eran demasiado


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Quiero conocerte en otro lugar que no sea la cafetería del campus


  Cenaron y durante un tiempo volvieron a ser los mismos de esa mesa en la cafetería que compartían almuerzo. Pero nada volvería a ser lo mismo después de esa noche.


  Algo había cambiado.


  Daniel había dado un paso hacia delante, y Ana estaba a punto de echar a correr.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  Lo primero que Ana hizo al despertarse el sábado fue llamar a Dulce que si hubiera podido le hubiera tirado el teléfono a la cabeza por despertarla a las nueve de la mañana. Pero cuando le contó su cena con Daniel, se le quito todo el cabreo, y cuando ella le contó su cena con Martín, decidieron ir a desayunar al bar.


  Una vez allí frente a frente se contaron con todo detalle la aventura. Estaban atónitas. Bueno Dulce más que Ana, porque sinceramente a esas alturas del partido, Martín ya no sorprendía, pero Daniel sí.


  Dulce nunca se imaginó por donde irían los tiros, al decir verdad, en ese momento nadie lo podía creer todavía.


  —¿Qué vas hacer? —preguntó Dulce


  —No sé —respondió Ana terminando el café —¿y tú?


  —Ir a la boda


  —¿Vas a detenerla?


  —Muy graciosa


  —¿Te imaginas?


  —No quiero problemas


  —Me parece que llegan solos


  —Daniel enamorado de ti —exclamo


  —Nadie está enamorado de nadie —respondió Ana a la defensiva —está confundido


  —Me parece que eres la única que piensa eso


  —Necesito alejarlo


  —¿Qué? —pregunto Dulce atónita —¿Por qué no vivirlo? Recuerda lo que me dijiste cuando decidí vivir mi aventura con Martín


  —Así has terminado


  —Independientemente de eso —se defendió —Daniel no es Martín


  —No —respondió mirándola fijamente —tiene treinta y seis años, esta a punto de divorciarse y una hija de dos años, es el hombre perfecto —respira hondo —Es una locura Dulce —exclama —tengo que ponerle fin antes de que empiece —vuelve a respirar hondo —nadie va a aceptar esa relación


  —¿Desde cuándo te importa la gente?


  —En algún momento se va a dar cuenta que sigue amando a su esposa


  —Eso no lo sabes


  —No quiero averiguarlo


  —No quieres arriesgarte


  —No quiero sufrir


  Ambas se quedaron allí. Sentadas y durante un minuto en silencio.


  Sufrir, curioso no querer enfrentar el amor para que no nos lastime.


  Pero las personas tenemos mucho miedo a sufrir, y en lenguaje coloquial se llama cobardía.


  Si, Ana era cobarde por querer alejar a Daniel pero ¿se le puede reprochar? Ella pensaba que estaba siendo sensata.


  El miedo pude ser mal consejero en situaciones críticas, y a nadie le ha gustado complicarse la vida y enamorarse es complicarse la vida y la existencia. Pero el amor, maldito amor, no se puede evitar, no pregunta si quieres o no que llegue. No toca la puerta, entra sin preguntar.


  Teniendo en cuenta que Dulce se había puesto de parte de Daniel, Ana decidió llamar a David. Él iba a darle la razón, y eso era lo que ella necesitaba, que alguien le dijera que ella tenía razón, que le dijera lo que quería escuchar.


  Después de contarle toda la historia en el parque, un domingo a media tarde, David se quedó callado mirándola.


  —¿Qué quieres que diga? —pregunto


  —Lo que sientes


  —Es una locura —gritó y ella sintío mucho alivio


  —Tengo que alejarlo


  —Pero rápidamente


  —No sé cómo —respiro hondo —Dulce dice que debo vivirlo


  —Estás loca —respondió —está destinado al fracaso


  —No seas tan dramático


  —Tú también lo crees


  —Fracaso absoluto —sentencio


  —Fernando —exclamó


  —¿Qué? —pregunta atónita


  —Utilízalo —respondió sin más


  —Tú te has vuelto loco


  Pero en ese momento Ana empezó a idear un plan.


  Dios, que mala persona, iba a utilizar al mejor amigo de Daniel para alejarlo de ella. Si, era una locura. Pero a grandes problemas grandes soluciones.


  Pero siendo realista, no tenía ninguna manera de acercarse a Fernando. Trabajaba de nueve a seis y media. No tenía tiempo para nada. Además no se atrevía ni siquiera a mandarle un mensaje.


  No era de esas personas que jugaban con los sentimientos. Pero ¿entonces? ¿Cómo alejaba a Daniel? Entonces entendió que tenía que ser sincera. Bueno, a lo que ella llama ser sincera que realmente es ser cobarde. Es para matarla.


  El lunes paso todo el día inestable, atendiendo a pacientes más inestables que ella. Estaba cansada, pero había decidido que esa tarde le debía una charla a Daniel. Quedaban casi dos semanas para firmar su divorcio, y sentía que lo mejor era que arreglara su matrimonio. 


  —¿Sigues con la idea de divorciarte?


  —Hablas como mi madre


  —Gracias


  —Si, sigo con la idea


  —No entiendo


  —Ana ¿tú quieres que yo firme ese divorcio?


  —No sabía que dependía de mi


  —Respóndeme


  —No —respondió —creo que deberías darte una oportunidad —sin decir nada más se levanto de la mesa del pequeño restaurante y salió.


  Agradeció sentir el aire fresco en su cara pero no podía respirar. Empezó a caminar hacía su coche y a medida que avanzaba unas pequeñas gotas asomaban de sus ojos. Las limpio con tranquilidad. Respiro hondo y avanzo con seguridad.


  No iba a complicarse la vida. Lo había decidido.


  Dulce, estaba en el vestuario de su trabajo, lista para irse cuando Martín, entro para hablar con ella


  —Me tengo que ir


  —Quería…


  —Pedirme perdón por lo de la cena


  —No quiero que esto…


  —Termine así —lo miro fijamente —me sé tus frases de memoria


  —Realmente me preocupo por ti


  —Verte casarte no me va a afectar


  —¿Así qué quieres que me casé? —preguntó


  —El que tiene que quererlo eres tú –


  —¿A ti te daría igual?


  —Martín —fijo su mirada en él —cásate —dijo al salir del vestuario.


  Curioso cuando decimos todo lo contrario a lo que sentimos.


  Siendo realistas, hubiera sido todo muy bonito, si Dulce hubiera dicho, no te cases, y él hubiera decidido mandar todo al demonio por su amor o que Ana hubiera dicho divórciate para poder empezar de cero juntos.


  Si, demasiados cuentos de hadas y felices para siempre.


  Dulce había madurado sentimentalmente, ya no quería perder su tiempo a pesar de que hubiera podido cambiar la historia o no, pero ni siquiera lo intento, y mientras Ana por otro lado, tan asustada que la razón no escuchaba al corazón, realmente ni siquiera se había puesto a escuchar al corazón. La razón decía que no estaba preparada para enfrentar todo lo que una relación con Daniel supondría y decidió quedarse sin hacer nada.


  Porque es más fácil vivir sin complicaciones, sin arriesgarse, porque pensamos que no vale la pena sufrir.


  Pero cuando dos personas están destinadas a estar juntas siempre terminan encontrándose. Ya lo veremos por el camino.


  Por ahora saber que todo siguió igual.


  Pero ahora vamos a centrarnos en la boda.


  Si, el día tan esperado había llegado. El último sábado de septiembre. No hacia frio ni calor. Dulce se sentó al lado de Cristal, su amiga y compañera de trabajo, para ver desde primera fila todo el pequeño show que Martincito había montado. Aunque Dulce ya conocía a Mariela por fotos, era la primera vez que iba verla personalmente.


  Conocerla vestida de novia. Que ironía.


  Es que cuando digo que es una novela, es una novela para vender los créditos.


  Pero vamos, que llegó la hora. Los novios entraron juntos. Ella se levantó y saco su mejor sonrisa. Esa sonrisa capaz de engañar a todos. Era tan buena sonriendo. Cualidad de admirar.


  Se había vuelto fuerte, pero esa fortaleza la había vuelto a la vez cobarde. Curioso juego de palabras, pero así había sido, así era su amor por Martín, fuerte y cobarde a la vez. Era un amor que la enfrentaba constantemente con ella misma. La hacia tambalearse en su delgada línea entre el bien y el mal.


  Pero ya está.


  Se casó. Ella vio la alianza en el dedo, y se sintió igual.


  Pero que tonta pensar que eso la curaría de Martín ¿Enserio Dul? ¿Una alianza? Si en el fondo sabía que esa alianza le importaba menos a él que a ella.


  Pero ¿Por qué se casó? Bueno realmente intentar responder a esa pregunta me llevaría toda la historia y no lograría llegar a una respuesta. Realmente creo que ni él lo sabía. Pero se casó, y Dulce sonrió. Bendita sonrisa.


  El banquete. Realmente surrealista.


  En una mesa todos los compañeros del gimnasio. Los novios en la mesa con sus padres. Todos muy felices. Aunque alguien tenía que recordarles a los novios que era su matrimonio, porque los pobres tenían una cara de…no sabría cómo explicar esa cara…pero no era felicidad.


  Ahora podríamos entrar en el debate de la felicidad pero eso voy a dejarlo, porque no terminaría nunca de explicar que es la felicidad, ya que parecía que para Martín era casarse con su novia de muchos años y para Ana correr en la dirección contraria a lo que sentía.


  Todo muy contradictorio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  Los siguientes días fueron tranquilos. Ambas amigas habían tomado sus decisiones. Estaban tranquilas. Cosa que se agradecía. La vida se respira mejor cuando estas tranquila. Pero sentían un vacío, que se podría confundir con hambre pero no era hambre, era tristeza, mucha tristeza.


  Entonces el destino vuelve a tocar la puerta. Este si toca la puerta y tiene la amabilidad de preguntar si quieres tomar o no el camino que te ofrece.


  Gracias destino por eso.


  Ese día, Ana solo tenía que trabajar por la tarde y pensaba quedarse en casita pero un mensaje llego a su móvil. Era Fernando, pidiendo que se acercará hasta un bar.


  Al llegar al bar, Daniel estaba allí. Se limitó a sonreír y marcharse. No quería enfrentar a Ana. Le hacía daño


  Fernando la miraba con ganas de matarla.


  —Ha salido huyendo —exclamo


  —Tiene que ir a trabajar


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan tonta?


  —Oye


  —Es verdad —se paró firme y la miró —actúas como si no te importara


  —Actuó así porque me importa


  —Sabes —respiro hondo —conozco a Daniel desde hace muchos años y no es fácil llegar hasta él, ganarse su confianza, pero tú lo hiciste, te dejo entrar, te lo ganaste pero lo que no sabía es que ibas a reaccionar así, huyendo


  —Nadie huye


  —Él va hacerlo


  —No entiendo


  —Su madre ha organizado mañana por la noche una cena y ha invitado a Julieta para ver si puede reconciliarlos


  —Eso está bien —trague saliva


  —¿Eso quieres?


  —Eso deberías preguntárselo a Daniel


  —Ana —la miró —si sientes algo por Daniel, por muy pequeño que sea, díselo —ella le miró con una tremendas ganas de llorar


  Durante el camino de regreso a casa solo podía pensar en la dichosa cena.


  Iba a cenar, y quizás, ella iba a pedirle otra oportunidad, y él aceptaría. Fueron diez años, aún estaban casados y existía una hija, Aurora, la pequeña que los uniría para siempre.


  Respiro hondo como si eso fuera a sacarme la angustia que traía en el pecho. Pero no se iba. Estaba allí, instalada como si estuviera en su casa, muy cómoda, la jodida. Sintió otra vez ganas de llorar.


  Al llegar al consultorio, tenía un paciente esperando.


  Entraron, e intento poner su mente en blanco para ayudarlo. Entonces no pudo evitar pensar en ¿quién la ayudaba a ella?


  Se sentaron cada uno en una silla frente a frente. Se llamaba Rafael. Estaba intentando superar el abandono de su esposa. Estaba dolito y triste, y había sido paciente del doctor que se había marchado. Él quiso seguir en el consultorio y eligió a Ana como su doctora.


  Si supiera que ella está más perdida que él pediría que le devolvieran el dinero. Pero es verdad eso que dicen que las lecciones de vida vienen de fuera.


  Comenzó a contarle su historia. Ella iba preguntando y él respondiendo. Entonces dijo algo que cambio toda su perspectiva.


  Ana había dibujado muy amplía su línea del bien y del mal para no cruzarla, porque ya se ha dicho antes, que Dulce era su espejo y no quería cruzar esa línea como ella, pero ¿Qué ve uno cuando se mira al espejo? ¿A uno mismo?


  No, ve el reflejo de lo que realmente es.


  “Me enamoré hace tiempo de una mujer, éramos amigos y ella tenía novio, que también era mi amigo, así que nunca intente nada, pero cuando su boda se iba acercando ella tenía dudas, y me las contó, como si intentará que yo le dijera que hacer…pero aunque tenía ganas de decirle que la amaba, y que sentía que ella también, no lo hice, al contrario la anime a casarse, y ¿sabe que, doctora? Me he arrepentido toda mi vida de esa decisión. Mi madre antes de morir, me dijo que es un pecado no aceptar la felicidad cuando está al alcance de tu mano”


  No pudo más. Se echo a llorar en ese momento. Y curioso, el paciente termino consolándola a ella. Termino siendo la ayuda que tanto estaba necesitando.


  Ana pensó de nuevo en el destino.


  Pensaba en la historia de Rafael, la charla con Fernando, el maldito pecado de no aceptar la felicidad.


  Dios, se estaba volviendo loca con tantas emociones encontradas, con su maldita línea del bien y del mal.


  


  


  


  CAPÍTULO 11


  El viernes siguiente, Ana no tenía pacientes, así que me iba a quedar en casa trabajando en algunos casos. Entonces volvió a mirar el móvil. Miro por la ventana, volvió a sentir las ganas de llamarlo que había tenido durante esa larga semana tenía pero en ese momento entro la llamada de Sebastián su compañero de trabajo para preguntarle algunas cosas, y estuvieron hablando casi una hora.


  Al colgar, decidió que era mejor llamar a Daniel a la noche. Pero entonces recordó la cena, la maldita cena de reconciliación ¿Qué se suponía que tenía que hacer? Eran las siete y media, y decidió salir a caminar y tomar aire.


  Pasear con su perro un ratito. No quería pensar. Estaba cansada, pero no podía evitar sentir y entonces derramó una lágrima, que calvario más grande.


  Regreso, cenó con su madre, y se encerró en su cuarto a seguir trabajando. Entonces volvió a mirar el móvil, que ganas de tirarlo por la ventana le entraron.


  Entro en el whatsapp, y vio que estaba en línea. Así que respiro hondo y tome valor. Llamo.


  —Dime —contesto al segundo toque


  —Soy Ana


  —Lo sé, tengo identificador de llamadas —ambos sonrieron —¿Qué necesitas?


  —Estas cenando ¿verdad?


  —No, aún no empezamos


  —Lo siento


  —¿El qué? —pregunto pero ella se quedo en silencio —Ana, no es tu culpa que me veas solo como un hermano mayor


  —Siento ser cobarde


  —Nunca he pensado que fueras cobarde


  —No quiero que te reconcilies con ella


  —¿Cómo sabes…? —antes de terminar cayó en la cuenta —Fernando


  —Lo siento —dijo al colgar


  —Ana ¿Ana?


  Tiro el teléfono a la cama y ahora si se desahogo totalmente. En ese momento recordó a Dulce, y sus lágrimas. Nunca la vi llorar, pero sabía que tenía que haberse sentido igual, llena de angustia, de frustración y dolor.


  Pero no eran situaciones iguales.


  Dulce arriesgo y perdió, Ana había perdido antes de arriesgar.


  Pero curioso como todo termina igual, lágrimas sobre una almohada hasta que te quedas dormida, agradeciendo no pensar.


  


  



  CAPÍTULO 12


  El sábado por la mañana, Ana mando un mensaje al grupo de whatsapp que tenía con sus amigos. Necesitaba verlos, y que alguien la escuchara. Dulce y David, que personajes más distintos y carismáticos. Juntos, los tres eran un cóctel de emociones muy particular.


  Decidieron ir a cenar a un restaurante. Era el bar que más alejado del barrio estaba, así que fueron dando un paseo.


  Empezaron a hablar de cómo iba la vida, del trabajo, del tiempo y de todas las tonterías, hasta que comiendo el postre, Ana decidió que era hora de hablar del verdadero tema que los tenía allí sentados.


  —Le pedí a Daniel que no se reconciliara con su esposa —dijo sin más. Los dos la miraron, se miraron y Dulce, asomó una sonrisa, mientras David negaba con la cabeza.


  —¿Por qué le pediste eso? —pregunto David


  —¿Cómo que por qué? —se apresuró a intervenir Dulce —porque la chica está enamorada


  —No es verdad —exclamo Ana y ambos la miraron —bueno puede que un poco


  —Un poco tirando a mucho —respondió picarona Dulce


  —Estás disfrutando ¿verdad? —la miro fingiendo una sonrisa


  —Un poco


  —Estás loca —sentenció David


  —Me asusté cuando Fernando me dijo que su madre había organizado una cena de reconciliación


  —Esto te va a meter en problemas


  —Déjala tranquila —intervino Dulce —pareces el padre


  —Parezco el único sensato de esta mesa


  —Tiempo —intervino Ana —no os he traído aquí para que discutáis


  —¿Qué necesitas? —pregunto Dulce


  —Saber que siento por Daniel


  —En eso nosotros no podemos ayudarte —respondió David


  —En eso estoy de acuerdo —sentenció Dulce


  Fernando se bajó de su auto y camino con dirección a su casa. El sábado le había parecido eterno, y solo quería ducharse y meterse a la cama, pero en su puerta estaba Daniel esperándolo.


  —Fuiste tú —le dijo al verlo


  —¿Yo qué? —pregunto poniéndose frente a su amigo


  —Le contaste a Ana lo de la cena


  —Quería hacerla reaccionar —respondió y entonces cayo en la cuenta —espera, la hice reaccionar —dijo sonriendo


  —Me llamo


  —Genial


  —No —exclamo


  —No te entiendo


  —Me confunde


  —La chica está asustada


  —¿Asustada?


  —Joder tío —exclamo —no eres exactamente el partido con el que toda mujer sueña


  —Gracias


  —Estás casado, en medio de un divorcio con una ex mujer que parece quiere recuperarte, con una hija y tienes casi cuarenta años


  —A ella nunca le ha importado eso


  —Porque eras inofensivo


  —¡Claro! porque ahora soy un asesino en serie


  —Ahora estás a su alcance


  —¿Qué se supone que tengo que hacer?


  —Daniel —respiro hondo —Ana tiene veinticuatro años, y nunca se ha enamorado y va y lo hace de ti, que te conoce desde que era una adolescente, ponte un ratito en su lugar —Daniel volvió a respirar hondo porque su amigo tenía razón.


  Ponernos en el lugar del otro ¿Se puede? Yo sinceramente creo que no.


  Nadie siente igual. Todos experimentamos los momentos de la vida de manera distinta. Todos reaccionamos a las situaciones de manera distinta. Y sobre todo, todos amamos de manera distinta, por eso dicen que existe TU forma de amar. Dicen que existen tantas formas de amar como personas en el mundo.


  Yo pienso que es verdad, porque mi padre siempre decía que uno ama como puede.


  Aunque con esa lección aprendí también que uno nunca debe pedir más de lo que pueden darle.


  Así es, nunca pidas más de lo que pueden darte. Puede que sea complicado porque cuando uno entrega, espera recibir de la misma manera. Pero eso no es amor, el amor incondicional, el verdadero amor no se trata de dar y recibir sino de ser y dejar ser.


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  CAPÍTULO 13


  Lunes, ocho de la mañana, Ana se despertó pero tenía mucho sueño, no había dormido nada el fin de semana, esperando una llamada que nunca llegó.


  Sentía miedo, pero ella ya había hecho mi movimiento y ahora le tocaba a Daniel.


  El día iba a ser muy largo porque tenía una lista importante de pacientes.


  ¿Estaba en condiciones de ayudar a alguien?


  ¿Algún día iba a estar en condiciones de ayudar a alguien?


  Suspiro. Necesitaba dejar de pensar.


  Los pacientes fueron pasando uno por uno y ella dando su mejor sonrisa. Se acordé de Dulce y su sonrisa. No, no era como ella. La sonrisa nunca fue su punto fuerte y no sabía manejarla tan bien como ella.


  La situación estaba superándola. No le gustaba la sensación de incertidumbre en la que la tenía Daniel. Le estaba costado horrores no coger el teléfono y hacer la maldita llamada pero de nuevo la sensatez volvía a su cabeza.


  Quien iba a decirle a ella que se iba a volver sensata. Pero sí, en algún momento tenía que conocer esa palabra y era peor aún, la manera en que lo estaba haciendo.


  Dulce por su parte, había aprendido a ser sensata, de otra manera. No vamos a recordar toda su historia, pero hay que agradecer que de ahí sacara la sensatez que ahora tenía. Si, aunque hay que reconocer, que ella siempre ha sido más madura que yo en todos los sentidos. Vamos a darle ese punto a favor.


  Su día en el trabajo empezó bien, continuo regular y termino mal ¿Por qué? Martín. Estaba empezando a cabrearle ese tío de verdad. Ella que siempre ha sido paciente, pero es que era…no había palabras ya para definir como era.


  Mejor dicho es, esperamos que siga vivo.


  Pero volviendo al tema que amargo el día de Dulce, resulta que en el vestuario, Virgen Santa si ese vestuario hablara que Dios nos pille confesados a todos, bueno en el vestuario tuvieron un encuentro, si, el tío quería hablar con ella, pero ella no quería, empezaron a discutir y a discutir, esos dos nunca supieron hacer otra cosa mejor que esa, y mira que hicieron cosas, pero si, ya hemos hablado de la adrenalina de esa relación.


  —Dime lo que tengas que decirme aquí —insistió ella


  —No es el lugar


  —Entonces no será tan importante


  —Por favor…


  —Que no…


  —Mariela me ha echado de casa —confesó


  —¿Qué quieres? ¿Qué te deje la mía?


  —¿Podrías ser más compresiva?


  —¿Compresiva? —Dulce sonrió —yo soy la persona más comprensiva del mundo pero no la más idiota


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque vais hacer las paces, no es la primera vez que te echa de casa, así que no te preocupes, cumple con tus labores de marido esta noche y todos felices —dijo al salir.


  Al cerrar la puerta, se arrepintió horrores por lo que acababa de decir pero no iba a volver a entrar y pedir disculpas.


  Suspiro hondo. Ese hombre sacaba lo peor de ella. No podía evitarlo. La superaba en todos los sentidos. Pero no podía odiarlo, ¿Por qué? Porque ella no tenía esa maldad, y en cierto modo, sabía que Martín no era mala persona o al menos eso le gustaba pensar.


  Curioso, no odiar a alguien que a hundirte en lo más hondo no haya quien le gane.


  Pero bueno los sentimientos son así, algo tan difícil de controlar. Nadie puede evitar sentir amor, nadie puede sentir odio por más que quiera. El corazón manda, y por mucho que uno se empeñe en ir en contra de ese mandato, en algún momento tenemos que cumplir con él.


  


  


  CAPÍTULO 14


  Eran las seis menos veinte cuando Ana salió de la consulta. Se dirigió hacia su coche cuando se quedo pálida al ver a Daniel esperándola. 


  —Tomemos algo —dijo él al tenerla en frente


  —Daniel no creo…


  —No te lo estaba preguntando —sentenció y ella se limito a respirar hondo


  Él comenzó a caminar hacía un bar que había en la esquina de calla, y ella instintivamente le siguió e iba a ser siempre así.


  Ella le seguiría hasta el fin del mundo.


  Entraron al bar. Ella pidió un café, y él un refresco.


  —Siempre tan cauteloso y ahora parece que te han cambiado —empezó ella


  —¿Cauteloso? —preguntó


  —Recuerdo que siempre guardabas las distancias conmigo


  —Eran otras circunstancias


  —Llevabas alianza


  —Entre otras cosas


  —Siempre le tenía miedo a que la gente malinterpretara nuestro almuerzos


  —Tu no


  —Hace mucho tiempo dejo de importarme lo que la gente piense


  —Yo soy un hombre de costumbres


  —Eso te lo digo yo siempre


  —La primera vez que lo hiciste me hizo mucha gracia


  —Porque es verdad


  —Siempre has sido tan sincera y ahora parece que te han cambiado


  —No entiendo


  —Siempre has dicho las cosas tan directamente y ahora no dices nada hablando tanto


  —No sé qué decir


  —Me pediste que no me reconciliará


  —Siempre te he tenido un cariño especial Daniel, pero ahora que estás así tan cercano a mí, estoy empezando a preguntarme si era algo más


  —Los sentimientos cambian y tú y yo siempre hemos tenido una relación diferente —sonreí ante ese comentario


  —¿Tus sentimientos han cambiado? —pregunté


  —Totalmente —sentenció


  Empezaron a hablar sobre otros temas. Discutiendo y debatiendo como siempre. Era rara la tranquilidad que ambos sentían. Era extraña la sensación de bienestar. Agradecían que a pesar de todo y a pesar de lo que podría pasar, siguieran teniendo esa conexión que los hizo amigos intacta.


  Nadie sabía cómo iba a terminar todo, pero de lo que Ana estaba segura es que ese cariño especial que había entre ellos, no iba a terminarse nunca. Daniel era de esas personas que uno siempre guarda en el corazón como un bonito recuerdo.


  Ana llego a su casa sobre las once. Le dijo a su madre que había estado cenando con sus compañeros de trabajo.


  Dios, en algún momento tendría que hacer frente a todas sus mentiras y sobre todo a la verdad. Pero entonces volvía a sentir miedo. Joder, con el miedo, estaba empezando a odiar sentirse así.


  Se metió a la ducha y fue directa a la cama. Estaba agotada, y empezando a cerrar sus ojitos cuando el teléfono sonó.


  Dulce de nuestra alma, tan oportuna como siempre.


  —Dime


  —¿No habrás estado dormida?


  —Importa


  —¿Cómo ha ido el día? —pregunto


  —Bien y terminó con Daniel


  —Que emoción


  —Estas loca


  —Al menos a una de las dos que las cosas les salgan bien


  —A ti te salieron bien durante un tiempo


  —Hoy he vuelto a discutir con él


  —No me digas —exclamó Ana —vamos, cuéntame algo nuevo


  —Fue a decirme que Mariela le había echado de casa


  —¿Qué quería? ¿Qué le dieras albergue?


  —Algo parecido le dije yo


  —Muy bien, estoy orgullosa de ti


  —Entre otras cosas, que luego me arrepentí de decir


  —¿Le pediste perdón?


  —No —exclamo aterrorizada —por supuesto que no


  —Menos mal, ya lo que me faltaba que pidieras perdón.


  —Pero me sentí mal.


  —¿Es que no te sale ser mala persona.


  La conversación termino pronto porque ambas tenían que madrugar bueno Ana más pronto que Dulce. Durmió tranquila y a partir de ahí los días fueron más tranquilos. La relación con Daniel volvió a fluir, las conversaciones al salir del trabajo, las risas y confesiones.


  Pero al llegar el viernes la angustia se volvió a instalar ¿por qué? Era el día de la firma de su divorcio. Tenían la cita a las ocho y media de la tarde con el abogado para firmar los papeles.


  Ana miraba el móvil a cada minuto. Tenía miedo de que se arrepintiera al verla, al fin y al cabo tenían una historia y una hija. Empezó a pensar en Aurora. Ella siempre iba a estar en sus vidas y por tanto su madre también.


  Entonces pensó en la palabra madre, le volvió el miedo, ella se iba a convertir en una madrastra para la pequeña, pero ella la quería, la quiso desde que supe que iba a nacer, pero ¿ella la querría? Volvió a sentir miedo del rechazo de una niña de dos años.


  Entonces también pensé en ella, porque siempre quiso ser madre, tres hijos o al menos dos, pero Daniel siempre decía que nunca tendría más hijos y recordó la conversación donde recalco que si algún día le decía que volvía a ser padre era porque habría sido un fallo.


  ¿Entonces? ¿No quería tener más hijos con su mujer o no quería tener más hijos en general? Miedo otra vez.


  Entonces pensó en su edad, yo tenía veinticuatro, el treinta y seis, eran doce años de diferencia. ¿Entonces, era o no demasiada diferencia? Siempre dijo muy segura que no era demasiado, pero ahora estaba en la situación real, y la respuesta ya no era tan fácil.


  Si algo fuera fácil en la vida ¿No podría ser el amor? No, eso es exactamente lo más complicado, si sumas una ex mujer y una hija a la ecuación. No era una relación de dos, realmente nunca iba a serlo, porque además poco a poco habría que ir sumando a la familia de ambos y sobre todos a las madres de ambos.


  Nadie dijo que iba a ser fácil.


  La llamada llegó a las diez de la noche. Ana estaba frente a su portátil y sonó. Contesto enseguida para que le cuente que ya era un hombre libre. Suspiro.


  No debió haber sido nada fácil decir adiós.


  Curioso como una simple firma acaba con una historia para siempre. Una historia de amor, complicidad y respecto. Una historia de esas que uno cree será para siempre, de esas que te hacen creen en el amor.


  Pero curioso cómo te das cuenta un día que esa persona ya no te inspira como antes, y así día tras día, vas descubriendo pequeños detalles, hasta que te levantas una mañana y aceptas, que esa persona no era lo que tu necesitabas, que quizás lo fue en su momento pero que el amor es algo más que necesitar a alguien.


  Nunca estuvo en duda que Daniel y Julieta se amaron y que por ese amor y por el fruto de ese amor que era Aurora, decidieron separarse antes de lastimarse de manera irreparable, antes de desgastar el poco cariño que les quedaba. Decidieron que los buenos recuerdos debían permanecer intactos, que la felicidad que sintieron durante casi diez años, debía convertirse en perpetua.


  Ellos eran de esas parejas que hablando lo solucionaban todo, una virtud que pocas parejas tienen, sumado al hecho de que Daniel siempre fue sincero y directo, llegaron al acuerdo de separarse y luego pasar con dolor, pero sabiendo que era lo correcto, por el divorcio.


  Y ahí, estaban, frente al notario, con un papel delante donde en letras grandes se leía CONVENIO REGULADOR DE DIVORCIO, y sobre ese papel un bolígrafo color negro. Ellos sentados, uno a lado del otro, mirando el papel sin decir nada, simplemente aceptando que no se trata de echar culpas sino de asumir la responsabilidad.


  La responsabilidad de estar sentados ahí, a punto de terminar con su matrimonio porque su amor acabo tiempo atrás.


  —Hazlo tu primero —pidió Julieta y él sin mirarla asintió con la cabeza y se reclino hacia el escritorio para coger el bolígrafo, se acercó los papeles, sabía de antemano lo que ponía, habían tardado menos de una semana en ponerse de acuerdo en las cláusulas del convenio, así que se fue directamente hasta la última página, cogió aire y firmo. Dejo el bolígrafo en su lugar. Julieta se reclino hacia delante y sin preámbulos también firmo, soltó el bolígrafo y sonrió, Daniel la miro —es un alivio —dijo —¿no lo sientes tú?


  —Si —respondió.


  Me pregunto en que momento el amor llega a pesar tanto, como es posible que algo que te hizo feliz, se convierta en una carga que no te deja respirar. Reconozco y aplaudo la valentía de Daniel y Julieta, porque eso significa que su amor fue verdadero, decidieron que lo bueno pese sobre lo malo, y es no es fácil de conseguir ni de aceptar pero ellos nunca olvidaron que algún día se amaron, que por eso se casaron, que formaron una familia y que a pesar de todo siempre serían una familia.


  Ahora tocaba seguir hacia delante, comenzar de nuevo, desde cero pero con la certeza de que hicieron lo correcto y que si hubo errores ya estaban perdonados.


  Así es como termina una verdadera historia de amor.


  Nosotros decidimos cuánto dura el “para siempre” de nuestro “vivieron felices”


  


  


  CAPÍTULO 15


  Las semanas pasaron y sin darse cuenta diciembre llegaba con novedades.


  Ana tenía mas trabajo que nunca, su horario se había ampliado hasta las nueve y Dulce una oferta de trabajo en una clínica.


  La chica estaba vuelta loca porque no sabía si aceptar o no. Le habían dado una semana para que pensara. Realmente era una oportunidad que no podía dejar de escapar pero ¿por qué la duda? Martín.


  Si, a estas alturas ni siquiera habría que preguntar. Siempre decía que si tenía la oportunidad de salir del gimnasio, aceptaría pero ahora estaba en esa situación y la respuesta ya no era tan fácil.


  Además se había acostumbrado a sus amigos de allí, había pasado buenos momentos, se divertía y en otro sitio tendría que empezar de nuevo pero ¿no era eso lo mejor? Empezar de nuevo, dejar atrás esas constantes discusiones, las idas y venidos de Martín con Mariela y sus constantes intentos de acercamiento.


  Dios, que la carne es débil, y los sentimientos muy jodidos.


  Dulce, tenía que tomar una decisión. Irse o quedarse. Si se iba tomaría la distancia que tanto necesitaba, si se quedaba perdería esa oportunidad en la vida por la que uno siempre lucha.


  Malditas decisiones pero que sería de la vida sin ellas. Son capaces de cambiar el curso de una vida tanto si tomas las correctas como si te equivocas.


  A mí me enseñaron que uno debe hacerse cargo de las decisiones, de sus consecuencias, y aceptar que se puede perder o ganar. Pero también me han enseñado que uno no se arrepiente de sus decisiones sino que debe preguntarse porque se tomaron.


  En definitiva para tomar una decisión primero se debe hacer balance.


  Dulce tendría un trabajo fijo, con un sueldo fijo al terminar el mes, trabajaría una semana por la mañana y la siguiente por la tarde, y así iría intercalando. En el gimnasio, trabajaba con un horario un poco pesado, no cobraba al final del mes, o no cobraba ni la tercera parte de su sueldo.


  En fin la decisión parece fácil, pero ¿qué diferencia a los dos trabajos? Martín. Si, en uno estaba él y en el otro no. Pero vamos, Dulce, a lo mejor el Martín que tú necesitas está en el otro trabajo camuflado bajo el nombre de Diego, José, Andrés, en fin que el hombre que ella necesitaba no estaba en ese gimnasio.


  En realidad nunca había estado allí.


  Así que era tiempo de dejar ir, de alejarse, de empezar de nuevo, de reconstruir y de descubrir que el mundo tenía algo mejor para ella. Aunque no iba a ser fácil, de hecho no fue fácil, pero iremos poco a poco.


  Un gran aprobado en mi examen práctico.


  Era viernes, y Dulce llevaba toda la semana pensando que hacer, pues el lunes tenía que dar una respuesta, aunque el trabajo en la clínica no empezaría hasta después de reyes, tenía que avisar con tiempo que se iba del gimnasio.


  Suspiro y recordó a Martín. Entonces aceptó que era hora de seguir ejemplo de Ana, ella iba a ser valiente en su relación con Daniel y ella también quería ser valiente, así que llamó a la clínica y acepto la oferta.


  Por primera vez en mucho tiempo sintió algo de paz y supo que poco a poco iría recuperando esa paz. Estaba empezando a aceptar que su relación con Martín era como una melodía que empezó y no terminaría hasta que uno de los dos diera un paso al costado. Y era hora de terminar esa melodía, y escribir una canción real, verdadera, de esas que te hacen llorar y reír por partes iguales, que te hacen soñar y perderte en pesadillas a la vez, de esas que te hacen sentir miedo pero también pasión.


  Dulce, necesitaba una relación verdadera, cálida, con sus altibajos, con sus discusiones, pero verdadera, de esas que te hacen sentir segura y con ganas de que sea para siempre, que te hacen imaginar una vida entera juntos.


  En definitiva, necesitaba un amor verdadero.


  Todos necesitamos a alguien a quien amar. No es tan fácil encontrar a alguien que te haga encajar perfectamente en el mundo, pero no tienes que esperar que llegue, sino que tienes que buscar. Si buscar porque para encontrar algo primero debes buscar.


  Sé, por experiencia propia que la búsqueda mas compleja y completa del ser humano es alguien a quien amar y Dulce, estaba dándose cuenta que su “alguien a quien amar” no estaba allí, que equivoco el camino pero que nunca es tarde para rectificarlo. 


  


  CAPÍTULO 16


  La noche llego con tranquilidad. A estas alturas la madre de Ana ya sabía que estaba conociendo alguien, era una verdad a medias pero iría poco a poco.


  En algún momento tocaría enfrentar las cosas pero por ahora solo necesitaba saber eso.


  Ana y Daniel cenaron en un restaurante, y dieron un paseo. Hablaron de muchas cosas, nunca se quedaban sin tema de conversación.


  Es maravilloso cuando puedes hablar de tantas cosas y parecer tener cosas en común, pero no, ellos no tenían cosas en común.


  Dios, eran tan distintos ¿cómo encajar en la vida del otro? 


  Un misterio de los muchos de la vida sin responder. Ana era noche y Daniel era día, él decía que no y ella decía que sí. Pero era una cuestión de encajar, de aceptar, de ser y dejar ser. Nunca tuvieron miedo de mostrarse tal cual eran y eso era la base de su relación. El miedo a descubrirse en los ojos del otro no existía. Se fue acabando con el tiempo y así poder llegar hasta ese punto en que verse y sonreír era una forma más de comunicación.


  Daniel y Ana, habían decidido ir a dar un paseo después de la cena


  —¿Estás muy callada?


  —disfrutando del paisaje


  —¿Te gusta?


  —Me encanta


  —No me mires así —pidió Daniel


  —¿Así como?


  —Como lo estás haciendo ahora?


  —¿Por qué?


  —Siempre te ha gustado jugar conmigo —sentenció con una amplia sonrisa


  —Si.


  Llegaron hasta un parque alumbrado con pocas farolas porque la luna hacía el resto, además esa noche brillaba con mucha fuerza. Se sentaron en un banco de madera, Ana pudo sentir el olor de los árboles y cerró los ojos para disfrutarlo aún más. Al abrirlos, él estaba mirándola con esa sonrisa, sonrió también, sus miradas hablaban por ellos.


  Daniel separo el cabello de Ana de la cara con sus dos manos y la sostuvo, ella sintió como el corazón se aceleraba e iba a caer fulminada en ese momento.


  —Sabes lo que voy a hacer ahora ¿verdad? —esa pregunta la cogió por sorpresa pero ella asintió con la cabeza


  Sentir los labios de Daniel sobre los de ella, le hizo olvidar lo que estaba pasando a su alrededor. Le hizo sentirse libre de presiones y de todo lo que hacía que esa relación fuera una locura.


  No quería pensar en nada, solo en ese cálido y apasionado beso. El mundo real seguiría estando ahí cuando ellos dejaran de besarse.


  Como decía mi padre, preocupate por las cosas que puedes cambiar y el resto dejáselo al tiempo.


  Ana era consciente que todo iba a cambiar, a veces se volvería cuesta arriba y otras iría en caída libre pero en ese momento no quería pensar si estaba o no preparada para enfrentar todo a su alrededor e incluso los doce años que siempre los iban a separar.


  La vuelta al coche fue entre besos y abrazos y en medio camino ella pidió parar, necesitaba algo más. Daniel sabía exactamente lo que quería y pensaba y aunque hubiera preferido que fuera en otro lugar sabía que nunca se trataría del lugar sino de la persona.


  Hacer el amor con la persona que amas, es un acto de amor, real, hermoso y mágico. Es la unión de dos cuerpos en un solo momento, es entregarse con los ojos cerrado, sin miedo, ni dudas. Es saber encajar perfectamente con el otro. Es sentir esa conexión.


  Dos cuerpos, dos miradas, dos bocas, un coche en medio de un sendero perdido, la hermosa luna y sobre todo, dos corazones latiendo al mismo ritmo. Simplemente dos almas que se han encontrado en el tiempo y que estaban destinadas a estar juntas.


  —Entonces ¿hubo o no beso? —pregunto Dulce desde su cama


  —Y algo más —pregunto Ana mientras trabajaba en su portátil.


  —Cuéntame.


  —No me hagas esto.


  —Yo te he contado todo siempre.


  —Pero nunca te he pedido detalles de tu relación


  —¿Pero estuvo bien?


  —Estás loca —exclamo.


  Y así, el tiempo fue pasando, diciembre terminó con una amarga despedida en el gimnasio, Dulce se iba y las cosas ahora iban a cambiar para bien. Pero todavía quedaba la fiesta de despedida que Cristal, le había organizado.


  En otras circunstancias fuera dicho que era una buena idea, pero no lo fue ¿Por qué? Porque Martín terminó borracho y Dulce, que a buena no le gana nadie, lo llevó a su casa, pero él no quería bajarse del coche.


  Por mucho que insistía no había manera de sacar al chico de ahí. La pobre se bajó para poder sacarlo. Finalmente cedió. Martín sabía que probablemente era la última vez que la veía o que la tenía tan cerca y no pudo evitar besarla, fue un beso robado al principio pero correspondido finalmente.


  Era el beso de la despedida y dolía más porque tenía ese sabor.


  El primer beso y el último beso son difíciles de olvidar pero también los que se dan por el camino. Existen besos raros, con historia, que tardan en llegar o que no llegan nunca. Besos inesperados, que no deseas o no esperas.


  Pero ¿Qué es un beso? Buena pregunta, podría ser simplemente dos bocas que se juntan pero es algo más. Es ese muro que rompes para dejar pasar todo el rio de sensaciones que tienes dentro de ti.


  Dulce, sintió igual que Martín que era la despedida al mirarse a los ojos.


  Ninguno dijo nada.


  Ella volvió a su coche y arrancó. Pero no pudo ir muy lejos, aparco en un sitio donde pudo llorar tranquilamente. Se aferró a ese volante con tanta fuerza porque era necesario.


  La angustia de dejar ir alguien oprime el pecho de tal manera que no puedes respirar. Iba a ser difícil, le iba a costar horrores no verlo pero ella era fuerte y esa fortaleza la iba a sacar adelante.


  Curioso, pero a veces es así, los sueños no duran para siempre, y en algún momento, tienes que reaccionar y enfrentar la realidad.


  


  CAPÍTULO 17


  Enero. El mes más tranquilo.


  Dulce empezó su trabajo decidida a dejar atrás el pasado. Estaba acostumbrándose.


  Ana por su parte con tantas idas y venidas se había olvidado que ese mes era el cumpleaños de Daniel, cumplía treinta y siete, y no lo recordó hasta que lo vi fuera del consultorio sobre las nueve de la noche.


  —Me estoy acercando a la crisis de los cuarenta —dijo y ella cerró los ojos odiándose por haber olvidado esa fecha


  —Lo siento —dije acercándome a él —te invito a cenar


  —No esperaba menos de mi psicóloga


  —El regalo te lo debo


  —Voy a ir pensando que pedirte


  Febrero, si febrero, pero que movidito iba a ser el dichoso mes ¿Por qué? Porque Daniel quería formalizar la relación. Primero presentarse a su familia y luego hablar con la madre de Ana. Aunque ella intento retrasarlo todo lo que pudo pero tenía que ceder.


  Por otro lado, Dulce, instalada en su nuevo trabajo estaba bien, contenta, tranquila y relajada, hasta que una llamada complico todo.


  ¿Quién? Cristal, ¿para qué? Para decirle que Martín, se iba a divorciar ¿enserio? ¿Ahora? La pobre se quedó atónita al principio para luego le quito importancia o al menos eso decía, porque pensaba era otro berrinche de Martín, que se reconciliaría con su mujer y vuelta a lo mismo.


  De todos modos, Dulce cariño, yo no me confiaría tanto…


  Daniel había organizado el almuerzo con su familia un sábado por la tarde. Les había hablado de Ana y las reacciones fueron muy diversas, pero la madre y la hermana estaba de acuerdo en algo, que era una locura, salir con una muchacha tan joven, palabras textuales de la madre. Él estaba nervioso porque, vamos a ser realista, la hermana tenía un hijo de veinte y dos años y Ana estaba más para ser su nuera que su cuñada, palabras textuales de la hermana. 


  Ana estaba intranquila. No estaba preparada para todo lo que pasó. Para sentir el rechazo de la madre y la hermana de Daniel. Su padre, en cambio un encanto, y educado, como Daniel, y su sobrino Antonio, igual, un encanto de chico al igual que su padre Antonio, es decir, el marido de su hermana.


  Parecía que los hombres estaban de acuerdo en todo pero las mujeres, Dios, no se lo iban a poner fácil, al parecer Julieta, su ex mujer era un encanto de chica y sobre todo la madre de su hija, cosa que no me dejaron olvidar en toda la comida, como si Ana pudiera olvidar a Aurora.


  Decir que el almuerzo fue regular, sería mentir, fue mal. La madre no la miraba con buenos ojos y la hermana la miraba con resentimiento. La hicieron sentir culpable de algo en lo que ella no había tenido nada que ver, como si fuera la mala de la película y realmente fue agobiante porque se sintió como la mala de la película, en cuanto empezaron a hablar de lo mal que lo estaba llevando la ex, —pero ¡que yo no tengo la culpa!- Estuvo a punto de gritar en la cena. Pero se contuvo, no quería gritarle a su suegra el primer día que se conocían, aunque se lo merecía.


  Hablaba de su ex nuera como si fuera una santa, cosa que Ana no dudo pero no era justo que pagara con ella el hecho que el matrimonio de su hijo no funcionara.


  Y así toda la comida, que si Julieta sabía hacer esto, que si Julieta pensaba lo otro, si decía esto o no. Dios, Ana estaba frustrada, perdida y amargada. Daniel intentaba cambiar el rumbo de la conversación pero ellas siempre volvían al tema Julieta.


  Terminaron de comer y Ana salió a tomar aire al patio con el sobrino de Daniel, que la invito a salir porque su cara de “voy a matar a esas mujeres” era muy expresiva, además había cuchillos y tenedores en la mesa. Vamos, que salieron para evitar una desgracia.


  —Están siendo muy duras —dijo mientras se sentaban en el banco de madera que adornaba el patio —mi abuela no estaba de acuerdo con el divorcio


  —No me había dado cuenta


  —Ella es buena persona


  —No he dicho lo contrario


  —Pero lo estás pensando


  —La psicóloga soy yo


  —Mi madre quiere mucho a Julieta


  —Entiendo que esté sufriendo pero yo no tengo la culpa de eso


  —Debes darles tiempo para ganártelas —sonrió —si mi tío se ha enamorado de ti será por algo


  —No puedo ganarme a nadie si no me dan la oportunidad


  —¿Qué demonios estáis haciendo? —exclamo Daniel padre entrando a la cocina


  —Eso mismo quiero saber yo —exclamo Daniel hijo entrando detrás de su padre


  —La estáis haciendo sentir mal —intervino Antonio detrás de Daniel hijo


  —No sé a qué os réferis —contesto la hermana


  —Mama —empezó Daniel —tú no eres así


  —Esa chica no me gusta


  —Acabas de conocerla —replico Daniel


  —Tiene cara de buena y suelen ser las peores —intervino la hermana


  —Ya basta —grito Daniel padre —deberías dejar de tratar a tu hijo como un crio que no sabe lo que quiere —le hablo a su mujer directamente


  —Esa chica te ha deslumbrado hijo —su madre le miro —es joven, bonita, con una buena carrera, educada pero joven, muy joven


  —¿Ese es el problema? —pregunto Daniel —que es joven


  —Supo cómo enamorarte y envolverte —sentencio la hermana


  —¡Que no tengo cinco años! —gritó —a mí nadie me envuelve ni deslumbra —Daniel respiro hondo —actuáis como si mi matrimonio con Julieta hubiera sido perfecto —miró a su madre —sabes que me case con ella porque tu insististe y en ese momento me pareció que era lo que quería


  —Ahora resulta que la culpa de que tu matrimonio fracasara es mía


  —No he dicho eso —respondió Daniel —pero viste en ella la mujer perfecta para mí y en ese momento puede que lo haya sido pero ya no y no quiero que mires a Ana como si ella tuviera la culpa de algo —miro a su hermana —sé que quieres a Julieta como una hermana, pero Ana es buena, no la juzgues antes de conocerla —dijo al salir


  —Os conocéis desde hace muchos años ¿verdad? —pregunto Antonio con interés


  —Desde que iba a la universidad —contesto


  —Eso quiere decir que le conociste antes que se casara


  —Si un par de años antes


  —Ana —llamo Daniel desde la puerta —nos vamos. Se levanto y se despidió de Antonio. Al entrar a la sala no había nadie, así que se fueron sin que ella pudiera despedirme de los demás, pero realmente lo agradeció. En el coche tuve que preguntar porque el silencio la estaba matando


  —¿Qué ha pasado?


  —He tenido una pequeña conversación con mi familia


  —¿Has discutido con ellas?


  —No es tan malo


  —Es normal que no me acepten


  —No tienen derecho a culparte de algo que no tiene nada que ver contigo


  —¿Realmente no tiene nada que ver conmigo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Daniel te divorciaste, bueno incluso antes de firmar el divorcio me hablaste de tus sentimientos


  —No tuviste nada que ver en mi decisión


  —Te pedí que no te reconciliaras


  —Nunca tuve en mente hacerlo —respiro hondo —acepte esa cena porque mi madre… —suspiro —olvídalo


  —Un día me contaste que si no hubiera sido por tu madre no te hubieras casado, ella y tu ex mujer querían una boda


  —Si, acepte porque les hacía ilusión y pensé que sería para toda la vida, no se me puede culpar por no haberlo intentado


  —Nadie te culpa


  —Podemos dejar de hablar de mi madre y mi ex


  —¿De qué quieres hablar?


  —¿Cuándo nos enfrentamos a la tuya? —pregunto


  —Dame un respiro


  —Tu madre no va a ser tan mala como la mía


  —Sera peor —ambos sonrieron ante la respuesta


  Iba a ser mucho peor. No iba a ser nada fácil.


  


  CAPÍTULO 18


  Dulce, estaba en su casa, viendo videos por el portátil, cuando su móvil sonó. Respiro hondo al ver la llamada entrante. Si, lo que estamos pensando. Martincito volvía a entrar en escena.


  Contesto muy calmada, llevaban casi dos meses sin verse, era el tiempo más largo que habían pasado separado, no había sido fácil pero era necesario. Al escuchar su voz se arrepintió horrores de haber contestado. Sintió dar un vuelco el corazón, porque no se había dado cuenta cuanto echaba de menos esa voz hasta que la volvió a oír. Hablaron para terminar organizando una comida ese lunes por la tarde porque ella trabajaba por la mañana esa semana ¿Ella acepto?


  Sí, claro que acepto. No vamos a juzgarla, solo quería verlo y hablar con él. Quizás iba a contarle lo de su supuesto divorcio de Mariela, y además ellos a pesar de todo eran amigos y podían comportarse como tal…todo ha sonado a mentira ¿verdad? Claro que lo es. Porque Dulce representaba a la perfección lo que uno puede perder por amar a alguien: la voluntad.


  Si, la voluntad de Dulce flaqueaba ante Martín. Pero siempre he pensado que se trata más de un deseo de algo que no fue, que un deseo de algo que pude ser.


  Todos en la vida tenemos ese deseo que no muere, que insiste, que nos obsesiona y que al pasar el tiempo se vuelve nuestra asignatura pendiente. Martín, era eso, la asignatura pendiente de Dulce, un deseo insatisfecho, un que “hubiera sido” pero está mal, porque la asignatura pendiente te deja atrapado en el pasado y no te deja avanzar.


  Dar vueltas y vueltas sobre lo mismo no va hacer que eso cambie. Las cosas son como son ¿dependen de nosotros que cambien? En la mayoría de los casos si, depende de nosotros mismos, pero en otras no.


  Por eso hay que ser valiente para cambiar lo que se puede cambiar y fuertes para aceptar lo que no se puede cambiar. Pero también sabios para aceptar la diferencia.


  Aquí había que tomar una decisión porque ¿se puede cambiar la situación de estar casado? Claro que sí, Martín podía divorciarse, estaba en todo su derecho a ser feliz pero ¿se puede cambiar a Martín? Esa es la pregunta del millón. No importa si estaba o no casado, ni si estaba o no enamorado de Dulce, la cuestión es el cambio y yo sinceramente creo que no, no se podía cambiar a Martín. Él convivía con sus miedos, con sus indecisiones, con sus errores y no puede desligarse de eso.


  Así que ¿Podría Dulce aprender a vivir con eso también? Me da miedo la respuesta porque siento que llegados a un punto todo se volvió más confuso entre ellos porque realmente nunca definieron su relación.


  Es necesario dar un paso en una relación para que esta avance, ya sea hacia adelante o hacia atrás. Ellos dieron muchos pasos pero nunca supieron hacia donde iban y ahora estaban detenidos pero sin saber dónde ir porque nunca supieron dónde estaban. 


  Ahora vamos a centrarnos en la comida.


  Habían decidió ir a un restaurante en el centro. Hablaron sobre muchos temas, hasta que llegaron al matrimonio. Su matrimonio no estaba funcionando. Aquí es cuando todos decimos “te lo dije”.


  Por el amor de Dios, ¿Realmente pensó que eso iba a funcionar? Si alguien no sabe lo que es la fe, llamar a Martín para que nos enseñe. El pobre chico tuvo fe en que iba a funcionar un matrimonio basado en…realmente ni el mismo sabe en que se basa su relación con la curalocos.


  Pero bueno, no vamos a reprochárselo porque como dice mi madre, las cosas caen por su propio peso y el matrimonio de Martín se estaba cayendo, realmente empezó a hacerlo antes de empezar.


  Ella le intento dar ánimos, pero él solo hablaba de lo mal que se lo estaba haciendo pasar Mariela, ¿enserio? ¿Vamos a echarle toda la culpa a la curalocos? No seamos tan injustos. Martín cariño, que nadie te apunto con un arma para que te casaras.


  Pero bueno, él chico hablaba y confundía a Dulce que no entendía exactamente que hacia allí


  —¿Qué quieres que diga? —le pregunto resignada


  —¿Entiendes cómo me siento?


  —Bueno las cosas nunca fueron color de rosa entre ustedes


  —Pero acabar así


  —No será el primer divorcio de la historia


  —Ella está decidida


  —Espera —reacciono Dulce —¿la que se quiere divorciar es ella?


  —Si —respondió dudando —pensé que lo sabías


  —¿Para qué me has hecho venir?


  —Te echaba de menos


  —Estoy intentando seguir con mi vida y tú me sales…


  —Lo siento


  —¿Cuándo vas a darte cuenta que decir lo siento no soluciona nada?


  —Sé que no soy bueno explicándome con las situaciones


  —Quieres que te mi consejo


  —Si


  —Nunca debiste haberte casado pero te gano el miedo, la cobardía a dejar la estabilidad que siempre has tenido con ella y ahora que ella se está dando cuenta de que no la quieres, pero tu no quieres dejarla ir pero no por amor sino por egoísmo porque eres egoísta —Dulce se levantó —pagas tu —dijo. Salió con paso del local y sin mirar atrás.


  Quizás era verdad, que era egoísta, pero ¿se le puede reprochar tener miedo a cambiar? Dejar la seguridad que nos aporta una situación nos cuesta a todos. No todos somos valientes. No a todos nos gusta jugar, porque implica arriesgar y todo riesgo implica a su vez la posibilidad de perder.


  ¿Martín quería perder a Mariela? ¿Quería perder a Dulce? ¿Perderse a él mismo?


  Esos tres, un triángulo perfecto pero detenidos en un momento de su vida ¿Por qué? Por no poder perdonar ni perdonarse. No perdonarse a ellos mismos, ni perdonar al otro por todas las pequeñas cosas que lastiman y que se van guardando en el corazón para después salir convirtiendo todo en un campo de batalla.


  Perdonarse a ellos mismos, así es, Martín su cobardía. Mariela su ceguera. Dulce su debilidad.


  El perdón. Qué bonita palabra pero que difícil resulta de definir.


  Un perdón sincero te deja avanzar. Es lo que todos necesitamos.


  El mundo giraría mejor si todos supiéramos perdonar y aprendiéramos a perdonarnos.


  Siempre he pensado que es más fácil perdonar que pedir perdón. Es una cuestión de orgullo, a todos nos gusta que nos pidan perdón, antes que tener que hacerlo.


  Seres humanos, así somos. Odiamos en el otro las cualidades que odiamos de nosotros mismos.


  En esa misma situación se sintió Ana cuando Daniel le dijo que Julieta quería conocerla. Dios, no sé porque sintió la necesidad de pedir perdón ¿por qué? Ella no había hecho nada pero quería pedirle perdón y decirle que ella no tuvo la culpa, y que no la odiara.


  Toda la noche estuvo pensando en el domingo “familiar”. Iba a conocer a Aurora. Durante el camino recordaba todas las veces que Daniel le había contado sus aventuras y le había enseñado fotos y videos.


  Pensé en lo felices que eran los tres y no pude evitar sentir miedo de que ella realmente fuera la culpable. Le miro conducir, le devolvió una mirada y ella fingió estar bien.


  No estaba nerviosa, sino impaciente. Julieta querría decirle algunas cosas y ella estaba preparada para escuchar ¿Por qué? Porque se sentía culpable de algo que no pudo evitar. Enamorarse de Daniel.


  Llegaron y la saludo con tranquilidad. Se sentaron y empezaron a hablar. Julieta empezó haciendo preguntas muy amigablemente y así hasta que Ana no pudo más y le pedió a Daniel que se llevara a la niña para poder hablar a solas las dos.


  —No sé por dónde empezar


  —La madre de Daniel me ha contado lo que paso en la comida


  —Me odia


  —No es verdad —exclamo —ella está enfadada con Daniel pero no debería


  —Ella te quiere mucho


  —Llegará a quererte también


  —Ni siquiera me ha dado la oportunidad…


  —¿Tú amas a Daniel? —pregunto mirándome a los ojos


  —Si —respondió


  —Pues eso es lo único que importa


  —Yo no quiero que él sufra


  —Daniel ha cambiado tanto en los últimos meses —dijo mirándolo mientras jugaba con su hija en una esquina del local, entonces la mire —nunca fue de sacar sus emociones ni de dejarse llevar por las situaciones


  —Lo dices por el divorcio


  —Cuando nos conocimos yo le hable de un ancla


  —¿Un ancla? —pregunto Ana con interés


  —Un ancla es esa persona que te mantiene firme, estable, fuerte y que no deja que te hundas, siempre pensé que yo era su ancla pero nunca ha sido así


  —Lo fuiste durante ocho años


  —Y ahora lo eres tu —me miró fijamente —no va a ser fácil Ana, vas a tener que enfrentar muchas cosas pero hazlo junto a él y será más fácil


  —Yo…


  —Sé que tienes miedo de que Aurora no te quiera. Es normal, pero yo me voy a encargar de que te vea como lo que eres…


  —Su madrastra


  —La mujer que su padre ama


  —Gracias


  —De nada —ambas nos quedamos allí mirando a Daniel.


  Era obvio que todavía lo quería y ese amor hacía que me aceptara a mí.


  Entonces, Ana entendió porque siempre había querido a Aurora, la quiso desde el día que supo que iba a nacer. La quiso porque era la mejor parte de Daniel.


  


  CAPÍTULO 19


  Marzo empezó con una despedida, sincera y clara. Era hora de avanzar, perdonar, y dejar de estar detenidos en el tiempo.


  Dulce y Martín, tenían que hablar, perdonarse y soltarse el uno al otro. 


  Soltar a alguien.


  No hay mayor prueba de amor que esa. Aunque parecía que nunca iba a suceder.


  Sucedió.


  Ambos decidieron cenar un sábado por la noche. Hablaron sobre todo. Fueron sinceros y claros. Había que terminar. Era hora de madurar.


  Martín tenía que hacerse cargo de su matrimonio, de las consecuencias de sus actos y Dulce tenía que empezar a respirar aire nuevo.


  La noche fue tranquila.


  Apuntar, que la cena fue en casa del muchacho por que la curalocos estaba de guardia. En fin, que como toda despedida de amantes, no pudo faltar el punto y final, con cama, caricias y besos incluidos.


  Si, había que darle un cierre digno a esta historia. Nada de decir adiós simplemente. Y ahora sí, ahora estaba todo claro. Los sentimientos, los deseos, las prioridades.


  Por fin estaban en el punto en el que debían estar.


  Decir adiós, que bien sienta cuando lo dices con el corazón. Porque sabes que te llevas una bonita historia, enseñanzas, tristezas, lágrimas, pero también sonrisas, bromas y una conexión especial con alguien que pudiste soltar pero que siempre tendrá en tu corazón un lugar especial.


  “Solo decirte que me alegro que hayamos hablado. Ahora mismo me siento muy bien y sé que esto por fin se ha acabado, pero lo mejor de todo es que no estoy mal como otras veces cuando pensaba que tenía que acabar. Como sabes contigo he estado genial y como ya te he dicho voy a echarlo de menos. Sabes que eres especial y siempre lo vas a hacer. Te quiero mucho y eso no va a cambiar. Espero ser siempre tu trabajadora favorita o amiga. Sabes que me vas a tener para lo que necesites. Por ultimo decirte que te deseo lo mejor con Mariela y no te equivoques en tu decisión. Un beso. Dile a la curalocos que te cuide mucho” Dulce.


  “Eres genial, espero que tú también tengas suerte. Nunca te voy a olvidar. Besos” Martín.


  Así es como termina una relación, si totalmente de acuerdo, con dos mensajes de whatsapp.


  Pero que bien sienta saber que has podido, que estas avanzando, que ya pudiste perdonar, perdonarte y soltar.


  El amor tiene tantas formas de manifestarse y estos dos acababan de entrar en otra forma de amar. Esa forma que te hace sonreír con un recuerdo en vez de llorar. Ese amor que uno guarda en su cajita de buenos momentos y que todos llamamos primer amor.


  Pero ahora tocaba encontrar el verdadero amor.


  La búsqueda más importante de la vida. Dicen que llega sin avisar, dicen que no debes preocuparte, pero ya hemos dicho que para encontrar algo primero hay que buscar. Tampoco obsesionarse pero dejar esa puerta abierta, para que el corazón vuelva a empezar.


  Dulce, tenía que encontrar su verdadero amor, y Ana ¿lo había encontrado?


  Si, volvemos al miedo, a los doce años, a la hermana, a las madres.


  Pero vamos por el principio.


  Daniel insistió tanto en que Ana hablara con su madre que tuvo que ceder.


  Si marzo comenzaba con una despedida, lo que estaba a punto de acercase hacía temer que iba a terminar igual.


  Ana pensó en soltar, después de hablar con Dulce, sobre lo bien que estaba ahora, de que de vez en cuando recordaba pero era normal. Solo necesitaba tiempo. Entonces pensó en que quizás ella también debía soltar, pero no se puede soltar ni avanzar cuando la otra persona no te deja el camino libre.


  Daniel no iba a soltar y ella sinceramente ¿quería que lo hiciera?


  Ana llego a su casa, a las diez de la tarde, porque después de terminar su turno tuvo que quedarse trabajando y cerrando expedientes de pacientes que ya habían obtenido el alta. Entonces, cuando llego su madre la estaba esperando en el sofá, cosa que era rara porque siempre que llegaba estaba en su cuarto, y si Ana no se asomaba a avisarle que estaba en casa ni se enteraba. Se asusté, cuando le dijo que se sentara a su lado.


  Dios, ¿Qué demonios estaba pasando?


  —Ha estado aquí tu novio —dijo en cuanto Ana se sentó. No contesto —me ha hablado de vuestra relación —Ana trago saliva —desde ya te digo y también se lo dije a él que no cuentes conmigo para esta locura —dijo sin mirarme. Se levantó y se fue a su habitación.


  Sentí un profundo dolor en el pecho. Pero siendo realistas, era lo que tenía que pasar. Mi madre no iba a aceptar esa relación. Estaba destinada al fracaso. Yo misma estaba segura de eso.


  Llamé a Daniel desde mi habitación, discutimos sobre su imprudencia, él pidió perdón, hablaba de un empujón, Ana estaba realmente enfadada.


  —Ana no grites —pedía Daniel


  —¿Cómo pudiste hacerlo?


  —Sentí que era necesario que lo supiera


  —¿Te das cuenta en la que situación en que nos pone todo esto?


  —¿Lo dices por tu madre o por ti?


  —Por todo —gritó —actuaste sin preguntarme si yo quería


  —Pensé que era lo que querías


  —Si claro que mi madre me mire como si no me conociera


  —¿Por qué dices eso?


  —No lo entiendes —dijo un poco más tranquila —no es tan fácil —Ana empezó a llorar —¿arriesgarías todo por mí? —pregunto entre sollozos. 


  —Eso debería preguntártelo yo a ti viendo en el estado en que estás


  —No puedo tener derecho a dudar


  —A estas alturas pensé que no había dudas


  —No es tan fácil Daniel —volvió a repetir


  —Nadie nos dijo que fuera hacerlo


  —No estoy preparada para esto —respiro hondo y derramo una lagrima —no quiero esto


  —Duerme Ana y descansa que lo necesitas —dijo colgando


  La madre de Ana siempre le había ducho que debía encontrar un hombre que la amé, simplemente que la ame como era. Por eso, ella nunca se había establecido un prototipo de hombre porque siempre ha esperado que la amen como era, sin matices, sin dudas. Su madre dice que de eso trata el amor, de aceptarse, cuidarse y respetarse sin necesidad de cambiar.


  Pero quizás, encontrar a alguien que te ame, sea lo más difícil en esta vida porque el amor es el juego de supervivencia más complejo al que nos enfrentamos.


  La madre de Ana, en este punto de la historia, tenía miedo, porque no sabía si su hija estaba preparada para lo que tenía que enfrentar. Ana había aplicado el consejo, enamorarse de alguien que la quisiera tan cual era, pero el problema era lo que rodeaba a Daniel. La señora lo veía como una locura y el peor error de su vida.


  Las madres son el motor de nuestras vidas, son las personas más importantes, aquellas que nos enseñan a sobrevivir, que están ahí para levantarnos y curarnos las heridas después de cada caída. Tiene un máster en sabiduría y consejos.


  En esta relación las madres iban a tener un papel fundamental. No iban a ser fáciles de convencer y siempre defenderían su postura. La madre de Ana, Victoria y la madre de Daniel, Rosa, coincidían en la edad era el problema.


  Daniel, el hijo pequeño y el único varón, siempre había sido apoyado por Rosa en sus decisiones pero ahora estaba convencida que se equivocaba, que el divorcio era una locura y que volver a reconstruir su matrimonio era lo correcto.


  Pero Señora Rosa que sería del mundo si todos hiciéramos lo correcto.


  Ana, era hija única y Victoria siempre fue sobre-protectora, era una mujer conservadora pero no le costaba adaptarse a los cambios porque los entendía. Pero la sensación de que su hija se estaba equivocando la acompañaba. Sentía que esa relación estaba condenada al fracaso. Le preocupaba que su hija tuviera que cargar con una niña que no era su responsabilidad y una ex esposa que siempre estaría presente, le preocupaba que cuando se acabara la ilusión por Daniel, se chocara con la realidad y sufriera.


  Con todo esto, ahora el desafió era de Daniel y Ana, de demostrar que había amor y que lucharían. A pesar de que les dolía la situación tenían que confiar el uno en el otro y dejar que el tiempo decida a quien dar la razón.


  


  CAPÍTULO 20


  Abril.


  La semana santa acababa de terminar y Ana y Dulce habían organizado un viaje para el fin de semana.


  Era un viaje que tenían pendiente, que siempre hablaban de hacer. Iban a ser solo tres días pero eran necesarios.


  El destino, un pequeño pueblo perdido de Asturias.


  Añadir que adoro ese lugar. Es tan bonito, tan lleno de vida y tan silvestre. No me gusta mucho el campo pero podría vivir en una casa alejada de todo en ese bello paisaje.


  Volviendo al tema, alquilaron una casita para dos en el pueblo. Ana recordó instintivamente su viaje de fin de carrera con sus amigas de la facultad.


  Llegaron sobre las doce del día del viernes a la casa. Salieron a recorrer el pueblo y comieron fuera. Paseando, tomando fotos, y haciendo el tonto. Adoraban hacer el tonto. Tenían una manera especial de entenderse. Se parecían más de lo que siempre iban a aceptar.


  Era una relación donde los silencios no eran incómodos, sino necesarios, era otra manera de hablar.


  Después de dar el paseo, pasaron por una pequeña tienda comprando cosas para la comida. Volvieron para cenar en casa. No eran precisamente amas de casa, pues era la consecuencia de seguir viviendo con mamá. Pero se defendían para poder cenar algo decente. En la mesa, seguían hablando, y hasta muy tarde, se quedaron charlando sobre los cambios que estaban sufriendo. Recordando que siempre fueron como niñas juntas.


  Pero era divertido, saber que existe alguien que siempre saca lo mejor de ti.


  Dulce y Ana eran espejos la una de la otra. No eran perfectas, realmente nunca lo pretendieron ser. Eran dos amigas, diferentes pero a la vez iguales. Cada una con su historia de vida, cada una con sus propias decisiones, y cada una cargando sus propios errores.


  El mundo las había puesto frente a frente para descubrir eso que dicen que siempre hay alguien con quien puedes ser tú misma.


  La noche llegó y Ana no podía dormir pensando en Daniel. Quiso llamarlo pero no se atreví. Se había marchado sin decirle nada. Llevaban sin hablar desde la conversación telefónica, él había mandado mensajes pero ella no contestaba.


  A la mañana siguiente se desperté escuchando jaleo en la cocina. Fue hasta allí, eran las ocho de la mañana y casi le tira la zapatilla por la cabeza a Dulce.


  —No podía dormir —se disculpo


  —Dulce por dios


  —Hay café —dijo sentándose en la mesa con una taza de café.


  Ana se limito a coger una taza también y sentarse a su lado.


  Salieron de la casa a las nueve de la mañana. Irían en bus hasta el siguiente pueblo que estaba a media hora y desde allí estaba la ciudad a una hora de viaje. Pasaron la mañana en el pueblo vecino y comieron allí para coger el bus de las tres y media y tirar para la ciudad. Entraron en algunos centros comerciales, y compraron algunas cosas. Sobre las seis y media decidieron tomar algo en un pequeño bar.


  —¿Has llamado a Daniel? —pregunto Dulce


  —No me he atrevido


  —¿Qué piensas hacer?


  —¿Qué debería hacer?


  —Yo arriesgaría Ana


  —Son demasiados frentes abiertos para plantarle cara a todos


  —Empecemos —Dulce se puso sería —su madre, la señora tendrá que tragar con ello si de verdad quiere a su hijo, su hermana, la mujer ya está crecidita para comportarse como una cría, no debes cargar con eso, tu madre, sinceramente creo que deberías hablarle con el corazón y terminara entendiendo


  —Tengo miedo


  —Lo insensato seria que no lo tuvieras pero Daniel no es un crío y arriesgó mucho por ti, no te parece que es hora que tú hagas algo por él


  Volvieron a casa sobre las diez de la noche directas a la cama.


  Pero otra vez, Ana sin poder dormir pensando en su conversación con Dulce.


  Realmente era verdad, Daniel había dado tantos pasos hacia delante por ella mientras ella se limitaba a ir hacia atrás. 


  Gracias, querida Dulce.


  Sensatez al cien por cien.


  


  CAPÍTULO 21


  El domingo salieron muy temprano de la casa. Fueron hasta la ciudad. Visitaron algunas zonas culturales, hicieron fotos y comieron. Después cogieron un taxi que las llevó al aeropuerto.


  Al pisar la ciudad de nuevo, Ana sentío que había dejado su carga emocional en Asturias, y volvía con una serenidad que agradecía.


  Al llegar a casa, saludo a su madre y esta vez fui ella quien la sentó en el sofá. Le abrió el corazón para hacerla entender que no iba ni quería luchar contra sus sentimientos. Que intento ser sensata, pero que así no funciona el amor. Que quizás iba a sufrir, que era un error, posiblemente pero sería su sufrimiento y sería su error. Le pedió que la acompañara, y si salía mal tendría el placer de ser la primera en decirme “te lo dije”.


  Al terminar la miraba fijamente. Ana, creo que le llegaste al corazón. Por Dios, estudiaste cinco años de psicología, hablar se te daba bien y adornar las cosas aún mejor.


  Y sí, acepto. Acepto que su hija se equivocara o acertara, pero sobre todo acepto dejarla recorrer ese camino.


  Así que el lunes salió un poco antes de la consulta a la hora de comer. Al llegar a la famosa cafetería (no hace falta mencionar donde se sitúa esta cafetería), Daniel estaba allí en la barra recostado sobre esa barra y con su tradicional café cortado. Sonrió al verlo desde la puerta. Se acercó a él y llamo su atención tocándole el hombro. La miro sorprendido y sonrió.


  Bendita sonrisa. Era hermosa, sobre todo porque casi nadie tenía el placer de conocerla tan ampliamente como ella.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto


  —Vengo a que me invites a una manzanilla


  —Ponme una manzanilla para la niña —le pidió al camarero


  —Siempre dices lo mismo


  —Soy hombre de costumbre


  —Tu ganas —dijo finalmente


  —¿Perdón? —pregunto


  —Vamos a recorrer este camino juntos


  El camarero que se acercó a poner la manzanilla se quedó paralizado cuando Daniel le dio un pequeño beso a Ana. Al volverse hacía él se limitó a dejar la manzanilla y sonreír. Y ellos también.


  El día para Dulce iba a ser muy especial ¿Por qué? Porque tendría su primer cliente a domicilio. Había un hombre que quería ser atendido en su casa, era un abogado importante y trabajaba mucho y quería un fisioterapeuta para que fuera a su casa tres días a la semana. Él pagaría los costes del transporte, y le daría al fisio un bonus al finalizar la semana de 250 euros. Dulce, acepto encantada. Pero sin saber que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.


  Al salir de la clínica su jefe le entrego cincuenta euros para que pusiera gasolina a su coche. Recibiría esa cantidad por el transporte, que luego le cobrarían al abogado en la factura del mes. Se subió a su coche y no le fue difícil encontrar la casa.


  Vivía en una casa en la zona más importante y lujosa de la ciudad. Era grande, y con toques antiguos. Fue recibida por una mujer de aproximadamente 50 años que pensó era la madre, pero no, resultó ser la mujer que se encargaba de la casa. Entró, y se enamoró de esa casa. Era perfecta. Bonita y clásica. Miraba para todos los lados, hasta que una voz la hizo reaccionar


  —Bonita ¿verdad? —pregunto un hombre de 35 años. Estatura normal, barba de unos días, y sonrisa perfecta. Iba con un pantalón negro y un camisa blanca manga largas —¿eres la fisio? —pregunto


  —Dulce Fuentes —dijo tragando saliva


  —Cristian —dijo tendiéndole la mano, ella reacciono repitiendo el gesto —empecemos —al decir esto el hombre cogió la camilla de mano para ayudar a Dulce. Ella no dijo absolutamente nada.


  Caminaron por toda la casa hasta el jardín. Era perfecto, grande y con dos perros muy cariñosos.


  —¿Te importa si es aquí?


  —Donde usted quiera


  —Puedes tutearme


  —No —respondió rápidamente —digo no me parece


  —Como quieras —dijo sonriendo —voy a cambiarme


  —Claro —al verlo desaparecer Dulce respiro profundo


  —¿Algo de beber? —pregunto la mujer que acababa de salir al jardín poniendo en guardia de nueva a la chica


  —No se preocupe


  —Si necesita algo estaré en la cocina —le indico —me llamo Dolores


  —Gracias


  En fin. Hizo su trabajo lo mejor que sabía.


  El señor Guzmán, que ese era su apellido no tenía un cuerpo de esos de gimnasio pero si delgado, moreno y tonificado. Dulce, estaba experimentando una sensación que nunca había sentido. Algo le estaba pasando por dentro. Y se asustó, porque era diferente a todo lo que había sentido en toda su vida.


  Al salir de la casa, agradeció tomar aire fresco. Se sentía extraña, e intimidada. Ese hombre la miraba como si quisiera descubrir todo de ella en ese mismo momento. Sintió miedo de regresar pero a la vez le gusto esa mirada y esa sonrisa, tan “Colgate”


  Ay, Dulce, no sales de una para meterte en otra. Pero aquí había diferencias enormes en cuanto a su anterior relación, Cristian estaba casado, si casado con su profesión y Dulce no lo tendría nada fácil.


  Cristian Guzmán, se había quedado huérfano cuando tenía 18 años. Recién comenzando la carrera de Derecho y se había prometido y había prometido a sus padres, ser el mejor abogado de la ciudad y del país. Se graduó con honores, y empezó a trabajar en el despacho del que su padre fue socio fundador. Se ganó un hueco en el mundo del derecho penal. Pero le había costado todas las relaciones que había tenido. Hasta que finalmente decidió que no quería casarse, además poco a poco su trabajo le fue consumiendo, porque además de su trabajo en el despacho, tenía una columna semanal en una revista de Derecho Penal y casos que elegía llevar sin ánimo de lucro. Tenía dinero, pues su padre había hecho una fortuna considerable ejerciendo de abogado y su madre era maestra de instituto. Ambos personas trabajadoras que inculcaron esos valores en Cristian. Era hijo único, y al quedarse huérfano su único apoyo fue Dolores, la mujer que lo vio crecer y quien ayudo a su madre a cuidarlo. Era reservado, callado, y tan simple como aparentaba.


  No era el hombre del que Dulce podría enamorarse pero el amor llega y cambia por completo la perspectiva de lo que uno quiere o imagina.


  Que se lo digan a Ana. Enamorarse del hombre equivocado. Es que amigas tenían que ser.


  Ana, enamorada de un chófer de autobús con una hija y una ex mujer, además con una hermana y una madre que la odiaban y sin olvidar que se llevaba doce años de ventaja.


  Pero volviendo a Cristian. Él tenía pocos matices, no era complicado, es decir, trabajador, de buena posición, guapo, educado y elegante. Un defecto, que tenía una causa y vivía exclusivamente para ella, cumplir la promesa que le hizo a sus padres. Nunca dejo que nada ni nadie les desviara del camino.


  Pero Cristian tendría que aprender que el éxito y la felicidad podían ir de la mano, pero sobre todo tendría que aprender que el éxito no es la felicidad.


  Buena suerte con eso, amigo.


  


  CAPÍTULO 22


  Los días fueron pasando, y ella cada vez se sentía más cómoda con Cristian. Él siempre tenía un tema de conversación. Era tan inteligente. Había viajado desde que era un niño. Había conocido culturas y los lugares más extraños del mundo. A medida que iba contando sus aventuras, Dulce sintió miedo, y volvió al mundo real. Ella no encajaba en el mundo de Cristian. Ella no conocía mundo, había viajado pero ni por asomo a los lugares tan magníficos de los que Cristian hablaba.


  Cuando termino de dar el masaje, espero que Cristian fuera a buscar su bonus de la semana. Mientras recogía todo, observo la casa y el gran jardín. Se sintió pequeña —reacciona Dulce —se dijo para sí misma —no perteneces a este mundo. Claro que no.


  Cristian era abogado y dueño de uno de los despachos más importantes a nivel nacional e internacional. Guzmán y Alcázar, era una marca importante en el mundo del Derecho. Era el despacho de abogados de la alta sociedad. Esa sociedad que come caviar, que compra ropa de marca, que viaja por todo el mundo, que no les importa gastar dinero en tonterías, que tienen yates y jets privados. Que juegan al golf y van al club hípico. Ese no era el mundo de Dulce y por más que Cristian parecía cercano y simpático, empezó a verlo como era realmente, alguien inalcanzable.


  Pero el amor va más allá de las posiciones sociales. El amor tiene los límites que nosotros mismos le imponemos. Pero es algo que Dulce y Cristian irían descubriendo poco a poco.


  Que aburrida sería la vida si todo fuera fácil.


  —Mi madre quiere repetir la comida —dijo Daniel mientras comían en la cafetería. Ese día ella no trabajaba y le había pedido que le acompañara mientras comía


  —¿Tanto has insistido?


  —Yo no he tenido nada que ver —contesto —creo que ha sido Julieta


  —Bendita mujer —exclamo


  —Enserio —sonrió —vamos a darle una oportunidad


  —¿Vamos?


  —No te imaginaba yo tan rencorosa


  —No lo soy pero tu madre ha tirado mucho de la cuerda


  —Además quiere que vaya también tu madre —al decir esto Daniel evitó mirar a la cara a Ana


  —¿Mi madre?


  —Quiere conocerla


  —Sabes que van a ponerse de acuerdo es que esto es una locura, y tú y yo vamos a terminar discutiendo y…


  —Para —pidió


  —Esto es algo que no podemos seguir retrasando, Ana —la miro con esa serenidad que ella adoraba —es la oportunidad para demostrarles que no es un juego


  —Una locura


  —Tampoco es una locura


  —Porque lo ves desde dentro, sabes que….


  —No —interrumpió —no me gusta cuando te sale la novia psicóloga


  —¿Novia? —preguntó con una media sonrisa


  —Si —la miro extrañado


  —No recuerdo que me hayan preguntado algo de ser novia de alguien —dijo mirando hacia otro lado


  —Muy graciosa


  —No es una broma —dijo muy seria enfrentado esa mirada azul cielo


  —¿Enserio quieres que…? —no continuo, simplemente se acomodó en el asiento mirándola fijamente y respiro hondo - nunca he hecho esto —confesó


  —No me cuentes historias 


  —Es enserio —exclamo y volvió a respirar hondo —ni cuando era adolescente y ahora con treinta y tantos parece mentira que tenga que enfrentarme a esto


  —treinta y siete —aclaré


  —Por cierto, me debes un regalo —exclamo


  —No te desvíes del tema


  —Ana —empezó él —Dios mío —exclamo


  —No es para tanto —Ana le ayudo cogiéndole las manos —estás frio —y no pudo evitar echar una carcajada


  —No te rías —pidió


  —Perdón —y fingió ponerse seria


  —¿Quieres ser mi novia? —pregunto sin más


  —Si —respondió. Se abalanzo sobre él para besarle.


  A Ana siempre le gustaron las cosas claras para que no existan confusiones, pero sobre todo poner a Daniel en situación tensa. Lo había hecho desde la primera manzanilla que compartimos en esa cafetería. Ella siempre tan directa, y él siempre tan educado. Hasta que un día simplemente empezó a seguirle el juego y Dios, donde han terminado. Sinceramente si le hubieran dicho lo que iba a pasar…lo hubieran hecho igual.


  Les encanta el resultado.


  Dulce, estaba en casa de Cristian esperando que el terminara de hablar con un cliente, cuando llamada de Ana entró a su teléfono. Contesto sin ningún problema pues parecía que Cristian iba a tardar


  —Sabes que estoy trabajando


  —Va —exclamo su amiga —¿llamas trabajar a darle masajes a un tío que te pone tonta?


  —No seas burra —dijo sonriendo —¿Qué quieres?


  —Que me acompañes a una cena


  —¿Dónde?


  —A casa de mi suegra —Dulce no contesto —Dul ¿sigues ahí?


  —¿Qué pinto yo allí?


  —Eres lo más parecido a una hermana que tengo además también estará mi madre


  —Ah. Eso no me lo pierdo —exclamo


  —¿Es un sí?


  —Un sí muy grande


  —Pues, el viernes nos vamos sobre las siete y media


  —¿Nos vamos en tu coche?


  —Obviamente —respondió —¿Dónde está el Cristian Grey español?


  —Hablando por teléfono con un cliente


  —¿Te tiene esperando?


  —Yo esperaría a ese hombre todo la vida


  —Es bueno saberlo —esa voz hizo a Dulce quedarse muy quieta y aguantando la respiración


  —Dulce —llamo Ana al no escuchar nada —Dul


  —Te llamo luego —dijo al colgar y enfrentando la mirada de Cristian —no estaba hablando de ti


  —Escuche cuando dijiste lo de “hablando por teléfono con un cliente”


  —Lo siento —dijo tragando saliva —mi amiga que saca lo peor de mí


  —Yo diría que saca tu sinceridad


  —Esta loca


  —¿Tiene algún problema?


  —No —respondió rápidamente —loca no loca de maniática, imagínese sin ir más lejos es psicóloga, digo lo de loca como un decir…ella no…


  —Vale —la paro Cristian sonriéndole —entendí


  —Empecemos —pidió ella resignada


  Cristian para evitar que Dulce se sintiera más incómoda, empezó a hablar sobre música, la semana santa y demás.


  Bingo. Una cosa en común.


  Le encantaba la semana santa, aunque llevaba tiempo sin vivirla en condiciones por su trabajo. Entonces por primera vez ella tuvo un tema para estar al nivel intelectual de Cristian.


  Así pasó la hora y un poco más que duraba el masaje. Al terminar recogió todo y él se digirió a ducharse. Ella salió de la casa pensando que tal vez si lo intentaba podría encajar en el mundo de Cristian.


  Sueños y sueños, que malos son cuando nos alejan de la realidad.


  


  CAPÍTULO 23


  Cristian se encontraba en su despacho cuando sin querer recordó la situación vivida en el jardín con su fisio. Sonrió sin poder evitarlo al tiempo que Dolores entraba por la puerta con la bandeja de la cena.


  —Eso que ven mis ojos es una sonrisa —dijo poniendo la bandeja sobre la mesa que estaba en una esquina del despacho


  —Me he acordado de algo —dijo levantándose y caminando hacia la mesa


  —Dulce —respondió


  —¿Qué? —pregunto sentándose —¿Qué pasa con la fisio?


  —Sabes que es el nombre de la fisio


  —Lleva más de un mes tocándome el cuerpo por lo menos se merece que me sepa su nombre


  —El jardinero lleva casi diez años cuidando tu jardín y aun le llamas Santiago llamándose Sebastián


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Te he visto Cristian, como hablas con esa chica, todo lo que le cuentas, y esa sonrisa con la que la recibes


  —Soy educado


  —Hace mucho tiempo que no veía esa sonrisa


  —Te estas confundiendo


  —Es una buena chica así que es mejor que la alejes antes de lastimarla


  —No voy a lastimar a nadie, y no voy a alejar a nadie


  —¿Me puedes prometer que Dulce está a salvo contigo?


  —Claro que si


  Dolores salió del despacho.


  Cristian se recostó sobre la silla recordando la promesa ¿podría cumplir eso?


  Cristian no había tenido nunca una relación larga, ni estable. Su trabajo lo absorbía totalmente. No tenía tiempo para nada, y sin querer todo eso hacía que lastimara a cualquier mujer que estuviera a su lado. Tampoco era romántico. Odiaba toda la cursilería, pues como abogado aprendió a ser directo y a decir las cosas tal cual eran pero la sonrisa de Dulce había despertado algo en su interior pero Dolores tenía razón, y él no se perdonaría ser el causante de borrar tan bella y perfecta sonrisa.


  Pero Cristian amigo mío, los deseos no se pueden controlar. Por algo se llaman deseos. Desear es una reacción de nuestro cuerpo a algo que queremos.


  Se puso a pensar ¿alejarla o lastimarla? Dios, que difícil decisión. No quería ninguna de las dos opciones, así que iba a dejar que ella decidiera. Sí, todo un caballero. La última palabra la tiene la dama.


  


  CAPÍTULO 24


  Eran las ocho cuando Victoria, Dulce y Ana, tocaron la puerta de la casa de los padres de Daniel. ¿Quién los recibió? Fernando. Ana agradeció al cielo por verlo allí.


  Nunca pensó que iba a darme tanto gusto ver al muchacho.


  La cena arranco bien. Esta vez, no había miradas con rencor sino educación y respeto. Se respiraba tranquilidad. Gracias Julieta, gracias por haber intercedido por Ana. Pero así como la noche empezó bien iba a terminar muy mal.


  Victoria y Rosa, las consuegras, se pusieron a hablar sobre cocina, postres y de más cosas. Parecía surrealista la situación, y Dulce y Fernando, que se habían sentados juntos no dejaban de reírse mirando a Ana y Daniel.


  Ana decidió ponerse a hablar con Antonio, el sobrino y Daniel, y su hermana y su esposo, se pusieron a hablar con el patriarca de la familia.


  En fin, una cena agradable, pero el postre nos iba a dejar un mal sabor de boca.


  Dulce y Fernando salieron al patio, porque él iba a enseñarle un video sobre algo que ahora mismo no viene al caso, la cuestión es que dentro de la casa no había demasiada cobertura. Hasta ahí todo bien, pero una vez fuera empezaron a hablar sobre Daniel y Ana y terminaron hablando sobre la “no” relación de Ana y Fernando.


  —Ella te lo ha contado todo muy bien


  —Ana tuvo muchas dudas sobre estar contigo o no


  —Pero independientemente de lo que pasara ahora podemos ser todos amigos


  —Mejor que no hubo cita en el hotel


  —¿Cómo? —pregunto Daniel desde la puerta. Ambos se pusieron tensos y enfrentaron esa mirada azul cielo


  —Puedo explicarlo todo —contesto Fernando


  —Déjame a solas con él, Dulce– pidió Daniel


  —Pero yo…


  —Por favor —la chica se limitó a volver a la sala sabiendo que Ana iba a matarla


  —No pasó nada


  —¿Cita en un hotel?


  —No hubo cita, joder ni siquiera hubo beso


  —Entonces me tengo que quedar tranquilo —dijo en tono irónico


  —Una vez me dijiste que no querías saber nada


  —Pero ahora quiero


  —Pregúntaselo a ella —dijo mirando por detrás de su amigo. Daniel se giró para encontrarse con Ana


  —Dulce dijo que querías hablar conmigo


  —Voy dentro —dijo Fernando desapareciendo


  —¿Qué quieres preguntarme?


  —¿Hasta dónde llego tu relación con Fernando?


  —No entiendo


  —Claro que entiendes —Daniel había levantado la voz


  —No me grites —ella también levanto la voz


  —Pues no te hagas la tonta


  —Estas un poco alterado —intento ella relajar la situación —podemos hablarlo en otro momento


  —No —respondió con una seriedad que realmente asusto —vamos a hablarlo ahora


  —No te voy a decir nada viendo el estado en el que estás


  —¿Te acostaste con él?


  —Eso no debería importarte


  —Claro que sí —respondió un poco acalorado —es mi amigo, joder


  —Te recuerdo que en ese momento tú eras un hombre casado


  —Él tenía novia


  —Eso nunca fue un problema


  —¿Qué estás tratando de decirme?


  —No sé —grito ella —me haces ponerme a la defensiva


  —Contesta la maldita pregunta


  —No —respondió —no me acosté con él


  —Pero hubo algo


  —Joder —resoplo —así no vamos a ningún sitio


  —Solo quiero la verdad


  —No pasó nada, nunca hubo nada


  —No me tomes por tonto, algo hubo si hasta llegaron al punto de hablar de una cita en un hotel


  —Si ya tienes una idea de lo que pasó no tiene sentido que siga hablando


  —Me das la razón


  —Me estas poniendo histérica Daniel —grito


  —Por algo será


  —No te voy a permitir…- en ese momento apareció el sobrino


  —¿Va todo bien? —pregunto Antonio —lo digo porque se escuchan voces y nos estamos preocupando


  —No pasa nada —contesto Daniel más calmado. Entonces ella le miro y supo que era mejor irme. Así que entro a la casa y obligo prácticamente a su madre y a Dulce a despedirse. Daniel se quedó en el patio, y en cuanto ella se fue, Fernando se acercó a hablar con él


  —La has enfadado —exclamo sentándose junto a su amigo


  —Perdí un poco los nervios


  —Daniel no puedes reclamarle a Ana su pasado teniendo en cuenta que tú tienes una hija


  —Soy consciente de eso


  —¿Entonces?


  —No pude controlar el hecho que haya estado contigo


  —En primer lugar, nunca ha estado conmigo, y en segundo lugar ¿desde cuándo eres celoso?


  —No lo sé —respiro hondo —supongo que desde hoy


  —Puedes ir aprendiendo a manejar esa situación porque Ana no se va aguantar tus numeritos


  —¿Realmente no pasó nada?


  —Qué no


  Durante el camino de regreso ninguna de las dos mujeres preguntaron Ana nada. Sabían que había discutido con Daniel pero no era para indagar y hablaría cuando quisiera. En verdad ella lo agradeció.


  Estaba cabreada, realmente cabreada por la reacción de Daniel. ¿Era necesario tanto dramatismo? Por Dios, que él había tenido muchas mujeres y a ella no le importaba. Solo me importaba que ahora estuviera con ella.


  Pero dicen que los celos caminan de la mano del amor. Celos, malditos o benditos celos, pueden ser necesarios o destructivos para una relación.


  Pero Daniel y Ana estaban destinados sacar lo peor del otro. Parece ridículo ¿no? Pero es la verdad, es la parte más negativa de amar alguien. Ser y dejar ser, implica aprende a ser y dejar ser.


  Ana era impulsiva, directa y Daniel era reservado y callado, pero los dos juntos eran iguales. Él preguntaba, ella respondía, él atacaba y ella se defendía y viceversa.


  Estaba empezando a ser así, realmente siempre fue así.


  Era un amor sincero y de verdad, pero tan fuerte que era capaz de ahogarte sin que te des cuenta. ¿Destructivo? Quizás, pero siempre dicen que hay que destruir para construir.


  Daniel y Ana tuvieron que destruir muchas cosas, para construir algunas más.


  ¿Pero era necesario empezar a destruirse mutuamente para empezar a construirse juntos?


  


  CAPÍTULO 25


  La reconciliación se hizo esperar. Él llamaba, ella no contestaba. Ella decidía llamar y él no contestaba.


  Dios, que fin de semana más largo, para comprobar que a orgullosos no les ganaba nadie, y que querer tener la razón siempre iba a ser su juego más destructivo y peligroso.


  Dulce, llegó sobre las siete de la tarde a casa de Cristian. Para encontrarse con esa bella sonrisa que no la recibió. No, Cristian se limitó a saludarla y en toda la hora del masaje no dijo ni una palabra. Extraña sensación la que provocaba ese silencio en ella. Pero no se atrevió a decir nada, pensando que había tenido un mal día y que había que respetar también los silencios. Al salir, se despidió sin mirarla a la cara. Ella se fue con la sensación de estar perdida. No sabía que había pasado.


  —Has tomado una decisión —dijo Dolores entrando a la habitación de Cristian para dejar toallas nuevas. Él la miro confundido —la has tratado con indiferencia


  —Voy a dejar que ella tome la distancia necesaria


  —Que te vea como un idiota no creo que sea una buena opción


  —Que vea que no soy tan bueno 


  —Vas a terminar cayendo en tu propio juego —sentencio la mujer antes de salir de la habitación


  Cristian se sentó en su cama y no pudo evitar echar de menos la sonrisa de Dulce.


  Se sintió perdido.


  ¿Sería verdad? ¿Caería en su propio juego? Por ahora ya había caído atrapado en la sonrisa de Dulce y al recordarla no pudo evitar sonreír.


  Las personas y el amor.


  Daniel y Ana alejados pero intentando acercarse. Cristian y Dulce, acercándose pero intentando alejarse.


  —¿Por qué no le preguntaste que le pasaba? —pregunto Ana desde su escritorio


  —No es de mi importancia —contesto Dulce tumbada en su cama con el portátil en las piernas


  —Ahora te quedas con la duda


  —Si el miércoles sigue igual me empezare a preocupar


  —¿Y tú has hablado con Daniel?


  —No responde mis llamadas


  —Llégate a su casa


  —Eso sería darle la razón


  —Por Dios Ana —exclamo —parecéis dos críos


  —Me hizo sentir mal


  —No seas dramática —la regaño —además, él fue el primero en llamar y tú no contestaste


  —Pero después yo le llame y el no contesto


  —Claro —exclamo —estas acostumbrada a que las cosas se hagan a tu manera y a tus tiempos, pero esto es una relación y se hace de a dos.


  —¿Desde cuando eras tú la psicóloga?


  —Te conozco demasiado bien para saber que tienes muchas ganas de verlo pero eres muy orgullosa


  —Está bien —cedió finalmente —voy a llamarle


  Eran las diez de la noche, y el teléfono dio cinco toques, pero él no respondió. Suspiro profundo, y volvió a intentarlo. Tampoco respondió. Lo odio, si odiara que se comportara como un niño cuando decía que ya no lo era, pero entonces también se odio a ella misma, porque era igual.


  Dios, amor y odio.


  Que sensación más extraña, que dos sentimientos tan distintos pero que irremediablemente caminan juntos de la mano.


  Se sentó en el filo de la cama pensando que hacer. Vio el teléfono y entonces entendió que esto se arreglaba frente a frente, como personas adultas que ambos se suponía que eran.


  Ana le dijo a su madre que tenía que arreglar la situación con Daniel. Salió, se subió al coche y en veinte minutos estaba tocando el timbre de la casa de Daniel. Él pobre abrió en pijama y se quedó sin palabras al verla. Ella entro directamente sin importar la hora ni quien estuviera dentro.


  —¿Qué haces aquí a esta hora? —pregunto


  —Necesitamos hablar


  —No podías esperar hasta mañana


  —He estado llamándote


  —Lo sé —respondió tranquilamente


  —Y lo dices así sin importancia


  —Ana, mañana tengo que madrugar lo que menos necesito es discutir contigo


  —No hubiera venido si hubieras respondido


  —Fuiste tú quien no respondió primero


  —Te estás comportando como un crío


  —Que no quiero discutir


  —Yo tampoco, por eso estoy aquí —se relajo —podemos hablar como personas adultas y civilizadas


  —Sentémonos —le dijo indicándole el sofá —tú sabes que yo me tengo que levantar a las seis y media ¿verdad?


  —Me hiciste sentir muy mal con tu interrogatorio


  —Lo sé, y por eso te estuve llamando para pedirte perdón pero eres muy orgullosa


  —Tú también, lo demostraste al no contestar cuando yo llamé


  —¿A qué molesta mucho que no te respondan?


  —Vamos a estar siempre así ¿verdad?


  —No sabemos estar de otra manera —su respuesta la hizo sonreír.


  —Habré despertado a tus padres


  —No están en casa


  —¿Dónde están?


  —Se fueron el fin de semana con mi hermana al pueblo de su marido y vuelven el miércoles


  Sin pensarlo lo beso. Y lo que vino después es información privilegiada pero vaya, os podéis hacer una idea. 


  La cuestión es que sobre las doce y media ella volvía a su casa pensando en que ahora si ya no había vuelta atrás.


  Las reconciliaciones se dan cuando uno termina cediendo ante el otro, y esta vez había cedido Ana, cosa que realmente odiaba, pero había una fuerza en ella, que si antes la hacía alejar a Daniel, ahora la hacía acercarlo cada vez más.


  Era débil a su lado, vulnerable, y podía conseguir de ella lo que quisiera con solo una mirada. Esa fragilidad que despertaba en Daniel en Ana, lo hacía odiarlo.


  Odiaba que tuviera poder sobre ella. Poder que se convertía en necesidad de tenerlo cerca, de amarlo a pesar de todo, y de no poder vivir sin él.


  Odiaba la sensación de sentirse vacía e incompleta sin él.


  


  CAPÍTULO 26


  Mayo.


  Llegaba la primavera que la sangre altera. Madre mía. Vaya mes más movidito para todos.


  Empecemos por el principio.


  Cristian seguía con su seriedad ante Dulce, hasta que la pobre no pudo más y preguntó si estaba molesto por algo, pero él simplemente contesto de manera tajante —no tienes nada que ver —no entendió muy bien esa respuesta. Pero sí el hecho de que Cristian la quería mantener lejos muy lejos. Después del masaje entro en la cocina, y Dolores le dio un poco de limonada


  —Gracias —dijo sentándose en uno de los taburetes que acompañaban la gran isleta que había en la cocina —¿sabes que le pasa al señor?


  —Cristian siempre ha sido así


  —Al principio era muy simpático


  —Quizás no quiere confundirte


  —¿Confundirme?


  —Dulce, mi niña bonita —dijo Dolores sentándose junto a ella —los hombres como Cristian son capaces de deslumbrar a cualquier mujer y más si son jóvenes y bonitas —suspiro —puede parecer un príncipe de cuento pero Cristian no sabe amar, simplemente porque nunca quiso aprender y a estas alturas se ha resignado a ver pasar la felicidad


  —No entiendo Dolores


  —Mi niña es mejor que dejes de ver a Cristian con esos ojitos tan “avellana” que tienes y sigas adelante —Dulce se terminó su limonada. Sonrió y salió de la casa.


  Los siguientes días fueron más pesados, porque ella había decidido también ser seria. No habría más sonrisas para Cristian. Ella era la fisio y él era el jefe. Así de claro y sencillo. Sin complicaciones. Pero los silencios se estaban volviendo incómodos pero había que aguantar.


  —Espera que voy a por tu bonus —indicó despareciendo dirección su despacho. En ese momento su teléfono sonó


  —Dime —respondió tranquilamente mientras recogía las cosas


  —Ya tengo el local —exclamo Ana


  —¿Enserio? —pregunto sorprendida


  —Fernando me ha ayudado a conseguirlo


  —No me digas que por fin nos vamos a Ibiza


  —No —sonrió su amiga ante el comentario —es en el centro, es grande y me lo alquilan toda la noche


  —Veinticinco años emocionando —sentenció. Ambas se echaron a reír —¿Cómo se llama?


  —ANDINO —respondí


  —¿Andino? —repitió —no me suena


  —Cosas de Fernando, ya sabes que conoce todo tipo de locales y pubs


  —¿Ahora que toca? —pregunto


  —Pues pasarle la dirección a todo el mundo que la semana que viene fiesta


  —Apunto en la agenda la fiesta de loca de mi amiga loca


  —Si y cantaremos el cumpleaños feliz a las doce —sentencio 


  —¿Daniel estará?


  —Obviamente —respondió —además es su fin de semana libre y Fernando ha cambiado el suyo


  —Vamos a divertirnos


  —Ya he mandado hacer el eslogan


  —Estas como una cabra —al decir esto se giró y Cristian estaba apoyado en el cuadro de la puerta con los brazos cruzados y una media sonrisa —te llamo luego —dijo al colgar —no le sentí llegar


  —No te preocupes —dijo entregándole el sobre con el dinero —Andino es un buen lugar, cómodo y elegante


  —Gracias


  Dulce, salió de la casa, pues necesitaba aire fresco. Estar cerca de ese hombre estaba empezando a costarle mucho trabajo.


  Por su parte Cristian salió de la ducha, y fue hasta su despacho. Al día siguiente tenía un juicio muy importante. Necesitaba concentrarse, pero la seriedad de Dulce iba y volvía. Llevaba toda la semana sin ver esa sonrisa, y acepto resignado que su plan había funcionado.


  Dulce había tomado la decisión por él, había decidido alejarse.


  El juicio fue mal ¿Por qué? Porque por primera vez había perdido un juicio. Estaba enfadado y aunque su socio le pidió que se tranquilizara, que siempre había una primera vez, pero él no podía permitirse ese error. Reviso el caso de pie a cabeza para presentar apelación. No iba a dejarse vencer tan fácilmente. Tanto así que pidió a Dolores que llamara a la clínica para cancelar sus citas de las siguientes semanas con la fisio y que ya avisaría cuando la volvería a necesitar. Necesitaba concentrarse en su trabajo, y pensó que dejar de ver a Dulce era necesario.


  —¿Estás seguro que no es mejor recibir los masajes? —pregunto Dolores dejándole la bandeja con una taza de café sobre el escritorio


  —No necesito distracciones


  —Pero Cristian —exclamo —un buen masaje no distrae a nadie


  —El masaje no pero si la fisio


  —Es bonita ¿eh?


  —Nunca se te dio bien hacer de celestina


  —Pensé que no era tan fuerte lo que sentías por ella


  —No siento nada por ella


  —Por eso no quieres verla


  —Me distrae


  —Te gusta


  —No —respondió —además ella ha decidido alejarse de mí


  —Normal, teniendo en cuenta como la tratas


  —Fue un pedido tuyo


  —Yo te pedí que decidieras pero nunca imagine que fuera tan fuerte ese sentimiento


  —No hay sentimiento —concluyo —déjame solo


  Dolores salió de allí dejando a Cristian solo y no pudo evitar entristecer la mirada pensando que siempre iba a estar así, solo. Cristian se había acostumbrado a la soledad, a que fuera su compañera y amiga. Nunca quiso que nadie se interpusiera entre él y ella. 


  Pero ahora ¿Podría Cristian dejar la soledad? ¿Podría dejar que alguien entrara a su vida? ¿Podría darle una oportunidad a la felicidad?


  A Dulce le sorprendió y dolió la decisión de Cristian. No iba a verlo hasta, no sabía cuándo, porque él iba a avisar, y podría ser nunca. Así que se resignó. Suspiro y se dio cuenta que era lo mejor.


  Así que el viernes cuando su jefe le dijo que el Sr. Guzmán había pedido de nuevo a la fisio, contesto que no. Que enviara a Dario, que ella ya no quería seguir trabajando para ese hombre. Andrés, el jefe, acepto. Así que Dario se presentó en la casa.


  —¿Este señor quién es? —pregunto Cristian saliendo del despacho


  —El fisio —respondió Dolores —lo han enviado como pediste


  —¿Y Dulce? —preguntó con un poco de enfado


  —Ella ya no vendrá, me encargare yo de usted —respondió en joven


  —Eso ni hablar —sentencio Cristian —quiero a Dulce


  —Pero usted….- empezó Dario


  —Dolores acompáñalo a la puerta —dijo volviendo a su despacho. Cogió su móvil y llamo a la clínica


  —Diga —respondió Andrés


  —Creo que no me entendió bien Sr. Rodríguez cuando le pedí que me enviara a la fisio


  —Se lo comenté a la fisio pero ella no acepto


  —¿Cómo que no acepto?


  —No —respondió tranquilamente Andrés —por eso le envíe a Dario, es tan bueno como ella


  —No pongo en duda eso pero yo quiero a Dulce


  —Pero es que ella…


  —La quiero aquí la semana que viene


  —Sr. Guzmán no puedo obligar a mi fisio


  —Deme su teléfono


  —¿Perdón? —pregunto sorprendido Andrés


  —Yo mismo le pediré que vuelva —sentenció, y después de gran debate entre ambos hombres, Andrés termino cediendo.


  Pero el viernes paso, y el sábado empezó, y Cristian se debatía entre hacer o no la dichosa llamada ¿Realmente quería que volviera o sería mejor dejarla de ver? ¿Quería volver a distraerse y perder un caso o quería volver a ver esa sonrisa? Cuando iba a llamarla recordó la fiesta.


  Era sábado y ella iba a ir al club Andino. Él conocía ese lugar. Pues allí iba de vez en cuando con su amigo a tomarse algo. Hizo otra llamada, pidiendo al gerente que lo dejara entrar en esa fiesta.


  Al principio el hombre se negó porque era una fiesta privada, pero luego Cristian tiro de influencias y de palabrería, que por algo era abogado, y consiguió que le hicieran un hueco. 


  


  CAPÍTULO 27


  La fiesta empezó sobre las nueve de las noche. El local era grande, dividido en zona de barra, zona de picoteo y zona de baile. Ana había conseguido reunir a casi todos sus amigos y conocidos, y por supuesto colgar en la parte más visible del local su eslogan, VEINTICINCO AÑOS EMOCIONANDO. Estaba loca, ya lo sabemos y ya no tenía remedio.


  El primero en llegar fue por supuesto Daniel acompañado de Fernando. El trato era que Daniel no bebía porque tenía que conducir mientras Fernando tenía vía libre para beberse toda la barra. Después llegaron Dulce y David y así empezó a llegar mucha gente. En total, 60 personas, entre gente de la carrera y de bachiller, compañero de trabajo y por supuesto de la ciudad.


  En fin, una noche para disfrutar y beber pero David parecía tener muchas ganas. Se estaba poniendo las botas en la barra y todos empezaron a preocuparse.


  Ana iba dispuesta a hablar con él cuando tropezó sin querer con un hombre moreno, estatura normal, y barba de unos días, vestía con pantalón vaquero y chaqueta gris.


  —Perdón —le dijo


  —¿Quién eres tú? —preguntó ella


  —Un invitado —respondió


  —¿De quién?


  —De la cumpleañera


  —Eso es imposible


  —¿Por qué?


  —Porque soy yo y no te conozco —en ese momento un grito la hizo saltar del susto


  —Ana —la voz de Dulce resonó por encima de la música —Ostias! —exclamo acercándose —¿Qué demonios hace aquí? No, no me conteste ahora —clavo su mirada en su amiga —David está bebiendo —dijo horrorizada


  —Lo sé. Iba a verle ahora. Él no bebe alcohol


  —Por eso —grito Dulce


  —No grites —le pidió —¿tú también has bebido?


  —No tanto como para saber que el jefe, bueno mi ex jefe es real


  —El Sr. Guzmán —sentenció Ana


  —Si —respondió Dulce —Cristian Guzmán Mendoza —levanto un poco la voz al decir su nombre —prestigioso abogado de uno de los despachos más importantes de España —dijo mirando a Ana – y del mundo —añadió


  —Dulce me parece que debería ir a ayudar a David —dijo Ana intentando salir del medio


  —No —dijo su amiga


  —Tenéis que hablar —sentenció Ana


  —No


  —Si —añadió Cristian.


  —Fernando —llamo Ana pues se estaba acercando a la barra


  —Dime


  —Fernando —grito Dulce


  —No hace falta que grites —le dijo Ana —todos sabemos cómo se llama


  —¿Puedes ayudar a Dulce con David? —pregunto Ana


  —Puedo hacerlo yo —se ofreció Cristian


  —No —respondió directamente Ana —tu y yo vamos a hablar


  —Vamos —sentenció Fernando. Ambos desaparecieron dejando a Ana cara a cara con Cristian


  —Una mujer directa —dijo mientras se sentaban en las butacas de la barra


  —Un hombre no tan directo —respondió —¿Qué hace un abogado de su estilo colándose en una fiesta?


  —Quería hablar con Dulce


  —Sabes que hay otras formas ¿verdad? —dijo en tono burlón —teléfono por ejemplo


  —Lo que pasa es que…- la miró fijamente —es que…


  —Un abogado sin palabras mal asunto


  —Tú eres la psicóloga ¿verdad?


  —Ana Castro —dijo tendiéndole la mano


  —Mucho gusto —dijo dándome la mano —mi nombre tu amiga lo ha gritado ya


  —Ha tenido una semana muy larga —sentencio


  —Quería que volviera a trabajar conmigo


  —¿Y para pedírselo te cuelas en mi fiesta?


  —Feliz cumpleaños —dijo sin más


  —Eres muy raro —dijo mirándolo de arriba abajo


  —¿Qué ha pasado? —pregunto Daniel entrando en escena


  —Hola —saludo Ana —te presento a Cristian, es el jefe de Dulce


  —Buenas Noches —saludo Cristian


  —No sabía que lo habías invitado


  —Lo que pasa es que…


  —Lo que pasa —Ana interrumpió a Cristian —es que es amigo de Dulce y me pareció un bonito detalle invitarlo —dijo sonriendo —¿sabes que es abogado? Es bueno tener un abogado cerca


  —Mucho gusto —saludo Daniel


  —Es Daniel mi novio


  —Tiene una novia muy directa


  —Si —respondió mirándome —es su mayor defecto convertido en virtud


  —Puedes pedir lo que quieras —le dijo Ana levantándose —bienvenido


  Cristian estuvo un rato sentado, mirando todo a su alrededor. Llevaba mucho tiempo, prácticamente desde que sus padres murieron sin ir a una fiesta real, con todo lo que implicaba, sin convivir con amigos, sin emborracharse y sin sentir esa adrenalina de bailar.


  Se fijó en Ana y en Daniel, y se preguntó en que momento había dejado pasar su vida. Se había dedicado en cuerpo y alma a cumplir una promesa, olvidándose de él, pero ahora se preguntaba si eso era lo que sus padres hubieran querido.


  Cerró los ojos con todas sus fuerzas, y un montón de recuerdos asomaron. Recuerdos que tenía escondidos, que se había obligado a enterrar cuando ellos murieron. Recordó quien fue y quien era ahora.


  En algún lugar del camino Cristian había olvidado que la felicidad esta en las pequeñas cosas, que es algo tan simple que por eso no la vemos. 


  Ese fue el error de Cristian, olvidarse donde estaba la felicidad, la dejó pasar, la enterró con sus padres. Pero ahora se estaba dando cuenta, en una fiesta de cumpleaños de una mujer que no conocía, que eso era la felicidad. Poder abrazarte a alguien, besar a alguien y mirar a una persona a los ojos y ver su sonrisa. Eso era la felicidad y ahora podía verlo.


  Decidió salir del local, y observo que en la esquina, estaba Dulce con Fernando ayudando a David.


  —No deberías beber si no estás acostumbrado —dijo Dulce a un David que vomitaba mucho


  —Hablo la voz de la madurez —replico Fernando


  —Yo puedo aguantar mucho más


  —Y terminaras igual que él —respondió.


  Los dos se echaron a reír mientras David sentía que el mundo se le venía encima. Las rupturas nunca son buenas pero ahogarlas en alcohol tampoco, y esa noche, David lo estaba descubriendo.


  Cristian al ver la escena, sintió el impulso de ir hasta ella pero después de la sensación que había experimentado, decidió irse a casa. Pensar en todo. Ahora veía el mundo de otra manera, pero adaptarse a esa nueva perspectiva no iba a ser fácil. Llevaba diecisiete años viviendo así.


  Caminando siempre hacia delante, mirando siempre hacia adelante, sin detenerse, sin mirar para otro lado, y por primera vez, estaba mirando a otro lado y viendo que caminar hacia delante no siempre es el único camino, que detenerse de vez en cuando estaba permitido. Que equivocarse estaba permitido. Que caerse estaba permitido.


  Cristian tenía que aprender a vivir con su nueva perspectiva de vida.


  La fiesta termino sobre las cinco de la mañana. David estaba más tranquilo y contó su ruptura con su novio. Los tres sentados en una esquina del local, Ana y Dulce sin tacones y David recostado sobre las piernas de Ana. En fin todo un cuadro.


  Ana fue la encargada de llevarlos a casa. Llegaron sobre las seis y media. Dejo a David en la puerta de su casa y a Dulce en la calle más próxima a la suya. Luego se dirigió a la suya.


  Dulce sueños.


  


  CAPÍTULO 28


  El domingo llego con una llamada al teléfono de Dulce. Eran casi las once de la mañana cuando el teléfono después de haber sonado casi cinco minutos, fue respondido.


  —¿Quién? —pregunto con la almohada en la cara


  —Cristian Guzmán —al escuchar esto se sentó de golpe en la cama —Dulce ¿sigues ahí?


  —Si —contesto bostezando —¿Qué pasa señor?


  —Quería invitarte a montar a caballo


  —No se montar a caballo


  —Puedo enseñarte


  —Pero…


  —Me gustaría también que vinieran tu amiga y su novio


  —¿Qué amiga?


  —Ana con Daniel


  —No los conoce


  —Los conocí anoche


  —Es verdad —sentenció —¿Cómo ha conseguido mi teléfono?


  —Otra historia que te contare —dijo sonriendo —y por favor tutéame, te mando la dirección del club por mensaje —dijo al colgar


  Dulce se quedó un rato pensando en que tal vez había sido un sueño. Pero era real, la había llamado, e invitado a ir a montar a caballo.


  Dios, estaba un poco perdida pero llamo a Ana


  —¿Qué pasa? —respondió ella de muy mal humor


  —Sé que odias que te despierten pero Cristian nos ha invitado a ti, a Daniel y a mí a montar a caballo


  —¿De qué demonios hablas? —dijo bostezando —¿has soñado con Cristian o qué?


  —No Ana, es verdad, así que vístete y recógeme


  —Tengo que hablar con Daniel


  —Dile que le recogemos en media hora


  —Dul…- empezó pero ya había colgado. Se levante de la cama, se metió en la ducha, se vistió, desayuno y se maquilló, y por ultimo llamo a Daniel. Tardo un poco en convencerle pero termino cediendo.


  Le recogieron en su casa, y se sentó en el asiento de atrás. Hay iban los tres, sin saber muy bien donde se iban a meter.


  —No se montar a caballo —sentencio Daniel desde atrás


  —Yo tampoco —añadió Dulce


  —Yo lo hice una vez, pero tampoco será tan difícil


  —Sabéis que a esos club hípicos solo va gente de sociedad —intervino Daniel


  —Gente como Cristian —Ana le recordó a Dulce


  —Nos ha invitado él —se defendió —y eso que os conoció anoche


  —Ana le invitó —se adelantó Daniel


  —¿Cómo? —Dulce la miro sorprendida —¿Cómo lo hiciste?


  —Es una larga historia


  —Pensé que lo sabias —sentencio Daniel


  —Está bien —dijo —se coló en mi fiesta


  —¿Por qué me mentiste? —pregunto Daniel


  —Iba a decírtelo más adelante pero entre una cosa y otra se me olvido —se defendió —además no quería hacer sentir más incómodo al muchacho.


  Aparcaron en el parking y se bajaron con un poco de desconfianza. Cristian apareció, pues Dulce le había mandado un mensaje diciéndole que estábamos llegando.


  —Buenos días —saludo


  —Buenas —respondieron los tres


  —Vamos —al decir esto, los tres le siguieron —he pensado que primero tomemos algo y vamos hablando un poco


  Se sentaron en la cafetería del club. Grande, bonita, y blanca muy blanca, y de fondo la pista de caballos. Se respiraba aire fresco y olor a campo.


  —Es precioso —sentencio Daniel


  —¿Te gustan los caballos Ana? —pregunto Cristian


  —Si, los animales en general


  —A mi madre le encantaban también —sentenció


  —¿Y a ti Daniel?


  —También menos los gatos


  —Pero te voy a enseñar a quererlos —todos rieron ante el comentario de Ana


  —¿A ti tampoco te gustan los gatos? —pregunto a Dulce


  —No —respondió con gesto de asquerosidad


  —¿Espero que los caballos si?


  —Si aunque no se montar


  —Es cuestión de aprender


  —La niña está aquí —dijo Daniel levantándose


  —Te acompaño —dijo Ana también levantándose —volvemos en nada


  —¿Es qué tienen una hija? —pregunto sorprendido Cristian


  —Más o menos —respondió sonriendo Dulce —es Aurora la hija de Daniel que su ex mujer se la ha traído para que este con ellos el día del cumpleaños de Ana


  —¿Pero el cumple no fue ayer?


  —Es hoy, pero la fiesta se celebró ayer —respondió bebiendo


  —¿Se llevan muchos años?


  —¿Daniel y Ana? Depende, doce


  —Vaya, toda una historia de amor


  —¿Por qué fuiste a la fiesta? —pregunto


  —Me has tuteado —celebro Cristian —te prometo que cuando pueda responder a esa pregunta lo hare encantado


  En ese momento llegaron, Ana y Daniel con Aurora, y enamoro a Cristian.


  Los cinco pasearon por el club, y visitaron los establos, dieron un pequeño paseo a caballo. Cristian y Daniel hablaban de muchas cosas, no se llevaban tantos años, y el fútbol era su punto en común, y encima ambos del Barcelona.


  La tarde se instaló rápidamente. Comieron y fueron a una pequeña zona de juegos para los niños. Aurora y las mujeres se lanzaron a jugar en la piscina de pelotitas, mientras ellos observaban.


  —¿Siempre han sido así? —pregunto Cristian


  —Si —respondió Daniel sonriendo —y te irán sorprendido cada día más


  —No quiero ser indiscreto pero no debió ser fácil asumir el amor por Ana


  —Aunque parezca mentira a ella le costó más que a mí


  —Pero termino haciéndolo


  —Ana siempre fue una mujer segura y directa pero cuando empezó a perder el control sobre lo que sentía quiso huir, lo intento, pero los sentimientos le ganaron


  —¿Dulce es igual a ella?


  —Son tan diferentes e iguales a la vez


  —¿Enserio?


  —Diferentes por separado e iguales juntas —ambos hombres sonrieron


  Cristian, nunca había experimentado lo que estaba sintiendo. De repente, quiso la vida de Daniel, esa seguridad de lo que quiere y luchar por ello. También quiso la vida de Ana, poder arriesgar sin miedo a perder, y sobre todo la vida de Dulce, quiso enfrentar la vida siempre con una sonrisa.


  Pero se centró en Aurora y por primera vez convivía con una niña de casi tres años, que le hizo darse cuenta que tenía un lado paternal. Se imaginó feliz, siendo padre y enamorado.


  Pero el camino no iba a ser fácil. Nadie dijo que fuera a serlo. Luchar con toda una vida de soledad era un camino largo y Cristian iba a aprender que en una guerra, hay batallas que se pierden y otras que se ganan.


  Dulce por su parte tendría que aprender a ser paciente, nunca fue su mejor virtud, pero es que el amor te hace hacer cosas impensables. Ella debería aprender a amar lo bueno y lo malo de Cristian porque eso era el verdadero amor, ese sentimiento que te asusta por la fuerza que ejerce en ti, pero que encuentra en esa misma fuerza la valentía de luchar y arriesgar.


  Nunca fue fácil amar a alguien. Nunca será fácil amar a alguien. Pero amar es eso, saber que cuando uno entrega el corazón tiene que estar dispuesto a sufrir. Porque aunque suena drástico, el amor implica sufrir, es así y más cuando uno trae miedos e inseguridades y sobre todo cuando uno lleva una cruz tan grande con la que se ha acostumbrado a vivir.


  A Cristian nunca le había pesado su cruz, pero estaba empezando a sentir el peso de la vida que había elegido y sobre todo el peso de la vida a la que renuncio cuando sus padres murieron.


  Culpa. Eso era lo que sentía Cristian cuando miraba hacia atrás.


  


  CAPÍTULO 29


  Los días siguieron y Cristian volvió a ser amigable y simpático con Dulce. Pero seguía manteniendo una cierta distancia, creo que lo hacía para protegerse mientras ponía en orden sus sentimientos en compañía de Daniel, con quien empezó a abrirse y confesarse.


  Daniel se convertiría en lo más cercano a un hermano para Cristian. 


  Así un sábado por la mañana en una pequeña terraza, tomando una cerveza Daniel, le animo a dar su primer paso.


  —Ana está ayudando a Dulce a encontrar un lugar para su fiesta


  —¿Por qué no la hace en Andino? —pregunto Cristian


  —Dulce tendrá más invitados


  —Conquista a todos con su sonrisa —confesó Cristian ante la mirada de Daniel


  —¿Qué te pasa con ella?


  —Me cae bien


  —A mí también me caía bien Ana y mira donde estamos


  —Es diferente


  —Claro que es diferente, tú no estás casado ni tienes una hija


  —A veces pienso que no soy lo que ella necesita


  —Deberías dejar que ella decida eso


  —Dime —dijo Daniel al contestar su teléfono


  —¿Dónde está Fernando? —pregunta Ana


  —Supongo que en su casa


  —Le estoy llamando y no contesta


  —¿Para qué le necesitas?


  —Para que me ayude a conseguir un club de campo


  —¿Un club campo? —Daniel repitió extrañado —¿para qué?


  —Dul ha decidido que va hacer una gran barbacoa


  —Es una buena idea


  —Pero nos estamos quedando sin tiempo


  —Ya queda poco más de una semana


  —No crees que encontremos nada ¿verdad?


  —Puede que yo lo encuentre —respondió Daniel mirando a Cristian —te llamo luego


  —¿Qué pasa? —pregunto Cristian


  —¿Quieres hacer algo por Dulce?


  —Claro


  —Deja que celebre su cumpleaños en tu casa


  Así fue, Cristian cedió su gran casa, su gran jardín y su barbacoa, además de su piscina para que Dulce celebrara sus veinticinco años. Cuando Daniel llamo a Ana para contárselo, y ella llamo a su amiga inmediatamente, y ella llamo a Cristian para agradecerle.


  En fin, el cumpleaños era a finales de mayo, pero tuvieron que celebrarlo en junio para que cayera sábado.


  Desde muy temprano, Dolores estaba ayudando a arreglar las cosas para la fiesta. Cristian había mandado a limpiar la piscina, a podar el jardín, a guardar a los perros y limpiar la barbacoa. La casa estaba inmaculada e igual el jardín que ese día Dulce lo vio más grande que de costumbre.


  Realmente todos se quedaron impresionados cuando vieron la casa. Era una mansión importante, haciendo honor al apellido que vivía allí. Los invitados empezaron a llegar sobre las doce del día, se esperaban a casi 90 personas, número arriba número abajo.


  Cristian y Daniel estaban en una esquina del jardín, sentados bajo la sombra, viendo todo el despliegue que se estaba montando.


  —Ya deberías empezar a preparar la carne —le dijo Ana a Daniel sentándome a su lado


  —¿Tú crees? —le pregunto


  —Daniel de verdad no te importa encargarte de la barbacoa —Dulce acababa de entrar en escena


  —Te he dicho que no


  —Estaba diciéndole que empezara ya


  —¿Falta gente? —pregunto Daniel


  —Algunos llegaran pasada la hora de comer


  —Vamos a ello Cristian —indico Daniel levantándose


  —¿A dónde?


  —A la barbacoa


  —Nunca he encendido una barbacoa


  —Levántate y camina —le indico Daniel y él obedeció


  Con una cerveza en la mano y disfrutando del calorcito, Daniel le enseño a Cristian como se manejaba una barbacoa.


  La piscina no tardo en llenarse de gente. Esa casa de un momento a otro había tomado otro color. Se había llenado de risas. Cristian miraba a su alrededor y no recordaba haber hecho nunca una fiesta en su casa con amigos y sonrió.


  Dulce estaba cambiando su mundo y él lo agradecía.


  —Voy a por más cervezas —indico entrando en la casa pero se quedó en la puerta de la cocina


  —¿Recuerdas lo que te dije de Cristian? —pregunto Dolores


  —Claro que sí —respondió Dulce


  —Pues olvídalo —la chica le miro confundida —él quiere ser feliz, quiere dejar atrás esa oscuridad en que siempre ha vivido ¿sabes por qué? Porque ha visto tu luz


  —Dice cosas muy bonitas Dolores


  —Vengo por más cervezas —sorprendió Cristian entrando. Ambos se quedaron mirándose y era curioso como el mundo cambiaba cuando se miraban.


  Encontrar la luz en la oscuridad. ¿Se puede? ¿Se puede encontrar ese faro en medio del mar que te guie?


  Eso era en lo que Dulce se iba a convertir para Cristian, en su luz, su faro y su guía, enseñándole que si él veía esa luz que ella desprendía era porque él también la tenía. Espejos, si, Dulce, se iba a convertir en el espejo de Cristian. Él iba a ir descubriendo poco a poco su luz, la iba a ver crecer y desarrollarse hasta poder proyectarla igual que hacía Dulce. Ella le iba ayudar a encontrar esa luz que él había guardado años atrás.


  Luces y sombras. Blancos, negros y grises. Matices.


  Eso era la vida. Eso era el amor. Todos jugamos a la deriva, todos caemos, todos nos perdemos en algún momento, pero todos tenemos siempre a alguien dispuestos a ayudarnos, a darnos su luz y enseñarnos a proyectar la nuestra. Solo tenemos que aprender a aceptar esa ayuda. No ser orgullosos, sino aceptar a ser débiles. Aceptar que hay cosas que no podemos hacer sin ayuda. Aceptar que siempre vamos a necesitar a alguien a nuestro lado.


  Las cosas se consiguen con ayuda.


  La gente se iba marchado poco a poco. Hasta que quedaron los cuatro sentados en el jardín. Eran casi las diez de la noche. Estaban cansados, muy cansados.


  —Mañana tengo que madrugar —se quejó Daniel


  —¿Trabajas? —pregunto Cristian


  —Si


  —Te admiro mucho —exclamo sonriéndole


  —Gracias


  —Te llevo a casa —le dijo Ana levantándose —Dulce —llamo Ana


  —Me quedare un ratito a ayudarle a Dolores a terminar


  —Pensé que tu coche se lo llevo tu hermano


  —No —respondió —al final se fue con una de mis primas


  —Nos vemos pronto —dijo Ana dándole un beso en la mejilla, gesto que repitió con Daniel


  Los dos salieron de la casa, dejando a la pareja en el jardín iluminado por unas pequeñas farolas encendidas que lo adornaban.


  —No hace falta que te quedes


  —Pobre Dolores —exclamo ella —sería muy injusto


  —La vida es injusta —dijo recostándose en su silla


  —No es verdad —respondió ella sentándose en la silla de enfrente —la vida es siempre justa porque en algún momento termina dando a cada uno lo que se merece —Cristian la miro y sonrió —no me mires así, mi mejor amiga es psicóloga ¿Qué esperabas?


  —¿Ana te habla así?


  —Me habla mucho peor


  —Debería pedirle cita a ver si me enseña a ser como tu


  —¿Cómo yo?


  —Tener luz —ambos sonrieron —escuche lo que te dijo Dolores


  —Todos tenemos luz y oscuridad dentro Cristian, en determinados momentos una predomina sobre la otra —Dulce se levantó —puedes vivir en la oscuridad o puedes salir a luz, como dice Ana, todo en la vida se basa en decisiones


  Dulce entro a la casa para ayudar a Dolores. Cuando salió de la cocina, Cristian ya no estaba. Se había ido a dormir, pero había dejado junto al bolso de ella, una pequeña caja con una tarjeta que decía “Feliz Cumpleaños”. Abrió la caja con mucho cuidado y era una pulsera hecha entera de cristales de Swarovski. Se quedó un poco perpleja pero sonrió


  —Cristian se ha ido ya a la cama ¿no? —pregunto Dolores sorprendiéndola


  —Si —contesto ella —toma —dijo entregándole la caja


  —Es tu regalo —exclamo ella al verlo —me lo enseño esta mañana


  —Dile que gracias pero que soy más sencilla que todo eso


  Dulce salió de la casa no sintiéndose ofendida sino alagada.


  Pero era verdad, ella era sencilla, no estaba acostumbrada a recibir regalos tan caros aunque Cristian estaba acostumbrado a darlos. Entonces pensó que las diferencias que llegaban a ser tan notables podrían llegar a ser difíciles de superar.


  


  CAPÍTULO 30


  El lunes siguiente Dulce llegaba a la casa con su mejor sonrisa para encontrarse con que Cristian se había ido de viaje. Estaría dos semanas en Brasil en una conferencia de abogados Penalista.


  —¿Por qué no aviso a la clínica o a mí? —le pregunto a Dolores


  —Es que quería que vinieras


  —¿Para qué?


  —Dejo eso para ti —dijo señalando un gran ramo de flores rojas sobre una pequeña mesa esquinera que adornaba el pequeño hall de la entrada —lo trajeron esta mañana —dijo mientras se iba


  Dulce se acercó hasta el ramo. Era realmente hermoso, grande y olía a frescura. Sonrió al ver que había una tarjeta: 


  Dolores dice que no hay nada más sencillo que una flor, así que pensé que diez flores era algo aún más sencillo. 


  Cristian.


  Volvió a sonreír. Un detalle realmente hermoso por su parte. Un ramo de diez flores rojas. Suspiro. Se estaba enamorando, aunque algo en su cabeza le decía que era un error, no pudo evitar sonreír, y no escuchar a esa voz que era su razón hablándole pero Dulce tiempo atrás aprendió a escuchar al corazón antes que a la razón.


  Como dice Pascal: el corazón tiene razones que la razón no entiende. 


  Es así, amar es irracional. Nadie puede entender el sentimiento del amor, los científicos dicen que es pura química y física, y muchas otras cosas científicas, pero el amor puede ser explicado y razonado por ecuaciones matemáticas pero eso no quiere decir que se puede entender lo que es amar a alguien por encima de uno mismo.


  Ese sentimiento que estaba experimentando Dulce era el verdadero amor.


  Dulce dejo el ramo en casa de Cristian porque no podía llevárselo a la suya, pero le pido a Dolores que lo cuidara. Eso sí, quito una flor para llevársela. Iba a necesitar esa flor para sentirse cerca de Cristian hasta que volviera. Iban a ser dos semanas muy largas para ambos.


  Las dos semanas pasaron sin contratiempos.


  En medio tuvieron el cumpleaños de Aurora, la pequeña cumplía tres años, y sus padres habían invitado a sus amiguitos de la guardería.


  Fue la primera vez que Ana visito el piso donde había vivido Daniel con su ex esposa. Al entrar sintió una sensación extraña. Era el lugar que ellos habían convertido en su hogar durante los cinco años que habían estado casados, y el cual imaginaron y soñaron durante los tres años que fueron novios.


  Si, ocho años juntos, era toda una vida para dejarla atrás de golpe, por eso en esa casa aún había fotos de ellos dos, de los tres. Ana no pudo evitar sentirse triste y pensar en los felices que eran y en qué momento dejas que ese amor que un día entro por la puerta se vaya por la ventana.


  Se asomo a la ventana, y se preguntó ¿Cuánto iba a durar su amor por Daniel o cuanto iba a durar el amor de Daniel por ella?


  ¿Tiene el amor fecha de caducidad? Sí, probablemente tiene fecha de caducidad, pero lo importante es saber darte cuenta que ha caducado.


  De regreso a casa Ana iba muy callada mientras Daniel conducía.


  —¿Me vas a decir que te pasa? —pregunto —nunca estás tanto tiempo callada


  —Nada —contesto sin mirarlo


  —Ana —llamo y ella tuvo que enfrentar su mirada azul cielo —¿te sentiste incomoda en la fiesta?


  —No


  —¿Julieta te dijo algo…?


  —No —respondió —es un cielo


  —¿Entonces?


  —Pensaba


  —Después soy yo el que responde con monosílabos


  —No te estoy respondiendo con monosílabos


  —No te pongas técnica conmigo


  —Pienso en si seré madre algún día


  —¿Por qué piensas eso?


  —Hoy viendo a los niños confirme que quiero serlo


  —Eso siempre lo has sabido


  —Tú también


  —Por supuesto —respondió el muy serio —dos o tres —sonrió


  —Te acuerdas


  —Como para olvidarlo —volvió a sonreír —cada vez que te enseñaba una foto de Aurora decías que querías una igual


  —¿Y tú?


  —Piensas que ya no quiero tener más hijos ¿verdad?


  —¿Quieres?


  —¿Si pudiéramos dejarlo en tener solo uno? —la miro de reojo


  —Como mínimo dos —sentencio Ana con una amago de sonrisa


  —Cuando tengamos el primero ya hablaremos del segundo


  —Eres un abuelo —exclamó


  —Seguro que lo seré antes que tú


  Escuchar a Daniel hablar con esa seguridad, le aporto seguridad.


  La seguridad en una relación, es parte clave para sacarla a adelante, junto con la confianza. Sentir que no eres solo tú la que tira del carro, sino que juntos avanzan en la misma dirección, corriendo los mismos riesgos, y enfrentando las mismas pruebas.


  


  CAPÍTULO 31


  Al llegar Cristian un sábado a su casa, se sorprendió al ver el ramo allí y sobre todo que el pobre hubiera aguantado, aunque ya habían caído algunas hojas y flores en combate. Se acercó a verlo cuando Dolores le sorprendió.


  —Le he estado cuidando como Dulce me pidió


  —No se lo llevo


  —Se llevó una flor


  —Pensé que esto le gustaría


  —Y le gusto —recalco Dolores —pero la pobre no podía presentarse en su casa con ese pedazo de ramo de flores


  —Debí pensar en eso


  —No te preocupes


  —Llama a la clínica y dile que la vuelvan a enviar


  —Porque no hablas directamente con ella


  —Haz lo que te pedí —dijo dirigiéndose a su despacho


  En el congreso había aceptado llevar tres casos que lo mantendrían estresado y con mucho trabajo. Aunque intento negarse, no pudo, era su trabajo y su pasión ayudar a los demás. Pero Cristian sentía que tenía que decidir, su trabajo o Dulce ¿Era así? ¿Debía elegir? Sí, porque sentía que no podía dedicarse en cuerpo y alma a las dos cosas que más quería y tendría que renunciar a una, y en ese Congreso decidió a cuál iba a renunciar.


  El martes Dulce se presentó en la casa para encontrarse a Cristian esperándola en su despacho. Le extraño pero entro en esa especie de cueva donde realizaba todo su trabajo. Era grande, decorado con estantería llenas de códigos y libros. Colores marrón, y blanco. Con una gran escritorio a juego con todas las mesas, obviamente mandadas a construir especialmente para esa casa. Se sentó en una de las sillas libres, frente a Cristian.


  —No queras que te dé el masaje aquí ¿verdad?


  —No —dijo deslizando por el escritorio un sobre hacia ella


  —¿Qué es esto?


  —Tu finiquito —dijo sin más


  —¿Mi qué?


  —Por todas las molestias de estos meses —ella le miro desconcertada


  —No entiendo nada


  —Nuestra relación laboral termina en este momento


  —¿Relación laboral? —pregunto


  —Siento mucho si en algún momento pensaste que podía ser otra cosa


  —No te entiendo ¿Por qué estás haciendo esto?


  —Mi trabajo ha sido siempre lo único que me importa y debo volver a centrarme en él


  —¿De verdad quieres que me vaya?


  —Es lo mejor para todos


  —Si salgo por esa puerta no habrá marcha atrás Cristian, no nos volveremos a ver


  —Lo sé —Dulce le miro y entendió que era el final. Salió del despacho, salió de la casa y de la vida de Cristian con la misma rapidez con la que entró.


  Cristian se recostó sobre su asiento, y suspiro. Cerro lo ojos e intento olvidar. Debía poner su mente en orden, había que volver a la realidad de su vida, que era su trabajo. Dolores vio salir a Dulce y entendió que su niño había vuelto a su oscuridad porque acababa de dejar ir a la única persona que sacaba la luz que él llevaba dentro.


  


  CAPÍTULO 32


  Termino junio.


  Julio pasó sin contratiempo. Llego agosto y las vacaciones. Dulce tendría dos semanas, y Ana el mes entero, al igual que Daniel.


  Daniel y Ana organizaron un viaje con la pequeña Aurora, y los respectivos padres.


  En fin, una convivencia en toda regla. Dos semanas en Cádiz, playa, sol y arena. Cervecitas bien frías y cenas por la noche en la playa. Aprovecharon para conocer las manías del otro. Él quería dormir en el lado derecho, y a ella sinceramente le daba igual. Yo no sabía compartir cama con nadie, y se llevó algunos golpes míos. Eso sí, a ambos nos gustaba dormir mucho. En eso estábamos de acuerdo. En fin, un montón de cosas que nos desesperaban del otro, pero que éramos distintos lo supimos siempre. Ahora estábamos comprobándolo.


  El final de las dos semanas fuera de la ciudad estaba llegando a su fin, cuando una llamada no esperada entró en el teléfono de Daniel. Era Cristian.


  —Hola —respondió mirándome desconcertado


  —Necesito hablar con Ana


  —Toma —dijo pasando el teléfono —es Cristian


  —Cristian —saludo Ana


  —Necesito una cita contigo


  —¿Perdón? —pregunto asustada


  —Como psicóloga


  —Pero yo estoy de vacaciones


  —Es importante Ana


  —Está bien —acepta —el lunes te parece que me llegue a tu casa


  —Si —respondió —a la hora que quieras, estaré todo el día aquí —dijo al colgar


  Ana prefirió no contarle a Dulce que iba a psicoanalizar a Cristian. No quería que estuviera preguntándole y agobiándola. La conocía y a insistente no le ganaba nadie y ella no sabía decirle que no.


  Así que el lunes llego, y Ana se presento en casa de Cristian sobre las once de la mañana. Le abrió Dolores muy sonriente. Entró y le pidió que esperara en la sala a que bajara el señor. Se sentó en el sofá. A los dos minutos Cristian apareció en el salón, con un pantalón vaquero, una camiseta blanca y zapatillas deportivas. Se saludaron con dos besos y se sentaron en el mismo sofá. Dolores preguntó si querían algo de tomar pero ambos negaron. Así que se quedaron solos.


  —Gracias por venir —empezó


  —Mi trabajo es ayudar a las personas —respondió


  —Supongo que sabrás lo que paso con Dulce


  —Supones bien


  —¿Qué piensas?


  —¿Qué piensas tú?


  —En ese momento pensé que era lo mejor, acababa de regresar de Brasil con mucho trabajo, acepte tres casos muy importantes y necesitaba concertarme y poner toda mi atención en ellos


  —¿Y ahora? —le miro— has dicho “en ese momento pensé”, lo que significa que ya no lo piensas


  —Ahora no sé qué hacer, los casos marchan bien, con posibilidades de ganar los tres pero…


  —Pero no sientes que haya valido la pena el sacrificio de alejar a Dulce


  —No puedo convivir con ambas cosas


  —¿Por qué? —él la miro —¿por qué piensas que tienes que renunciar a alguna?


  —Dulce necesita a alguien que se entregue al cien por cien con ella


  —¿Eso te ha dicho? —al preguntarle eso la miró con desconcierto —Cristian, has tomado una decisión basándote en lo que tú piensas que ella necesita pero la vida no funciona así y el amor tampoco, la decisión de lo que Dulce necesita la tiene ella y solamente ella


  —¿Crees que ella aguantaría estar en segundo plano?


  —Eso debes preguntárselo a ella


  —No quiero equivocarme Ana


  —Nadie quiere eso Cristian pero la vida funciona a base de riesgos —sonrió —te has pasado la vida aquí dentro de esta casa que has convertido en tu refugio y tu trabajo tu única compañía, con la comodidad de vivir aislado de todo pero la vida es preciosa para dejarla pasar, el mundo gira Cristian y gira contigo o sin ti, no se va a detener y el mundo de Dulce sigue girando sin ti y ahora te pregunto si quieres que sea así ¿quieres que su mundo gire sin ti?


  Se marcho de esa casa, después de hablar con él sobre sus padres, sus estudios y sus clientes. En fin, fueron casi dos horas de terapia que esperaba hicieran reaccionar al muchacho.


  


  CAPÍTULO 33


  Cristian salió al jardín. Se sentó en una de las sillas y suspiro. Miro al cielo y no pudo evitar recordar a su madre, su hermosa madre, Valentina Mendoza. Una mujer tan enamorada de la vida, y de su profesión, pero que no dudo nunca de poder llevar todo hacia adelante. Fue madre, esposa y maestra. Pudo con las tres facetas cumpliendo a la perfección sin descuidar ninguna —siempre pensé que era porque fuiste mujer —se dijo a sí mismo. Pero también recordó a su padre, el Señor Cristian Guzmán, un hombre que se hizo a sí mismo, pues tuvo que trabajar desde muy joven pues su padre murió cuando era un adolescente y tuvo que ayudar a su madre a llevar una casa a la vez que trabajaba para pagarse su carrera. Esposo, padre y abogado, las tres facetas sin descuidar ninguna —tengo que llevarlo en los genes —volvió a hablar en voz alta —tengo que ser capaz también —y así fue recordando todos los momentos que tenía en la memoria.


  Bendita memoria que le estaba recordando a Cristian que cuando uno de verdad quiere algo tiene que luchar por ello. Recordó lo que lucho para sacarse la carrera de Derecho y ser como su padre, pero porque no podía luchar con esa misma fuerza por Dulce, ¿qué lo detenía? Entonces entendió que era miedo, miedo a dejar entrar a alguien a su vida y que se marchara. La muerte de sus padres, así de golpe, cuando apenas tenía de dieciocho años le marco el carácter, y entonces entendió que si se refugiaba en su trabajo era porque no quería dejar entrar a alguien, que le cambiara la vida, le llenara el vacío y que un día simplemente se marchara volviendo a dejarlo solo y vacío. Se dio cuenta que no era miedo a ser feliz sino miedo a perder esa felicidad. Sintió ese dolor al perder a sus padres que se negaba a volver a sufrir por alguien. Pero entonces ¿iba a dejar ir a Dulce por miedo a que se fuera?


  Paradójica la situación de alejar alguien de nuestras vidas por miedo a que se marche. Es muy curioso el pensar del ser humano. Pero somos así, dejamos antes que de nos dejen, golpeamos antes de que nos golpeen, y lastimamos antes de que nos lastimen.


  Es una cuestión de defensa y de no aparentar ser débiles.


  Cristian respiro profundo. Se levantó y salió de la mansión. Normalmente no conducía, pues el chófer se encargaba de llevarlo al despacho pero ese día prefirió coger el coche. Aparco delante de la puerta del cementerio. Llevaba casi dos años sin visitar la tumba de sus padres. Camino, y camino. Las tumbas estaban juntas, pues murieron como vivieron, juntos y amándose. Estaban limpias y con dos flores blancas. Era mérito del hombre que él pagaba para que mantuviera limpias y con flores frescas las tumbas. Se arrodillo frente a ellas, y suspiro. No sabía cuanta falta le hacían sus padres hasta que no se vio de rodillas frente a ellos. Necesita un consejo de su padre y un abrazo de su madre. Necesita que alguien le guiara el camino, que le dijera hacia donde debía ir.


  Recordó y recordó.


  Pero, de repente, se levantó de golpe y volvió a mirar las tumbas. Acababa de recordar la palabra clave. Libertad. Renuncio a ella cuando decidió dedicar su vida entera a una profesión de la que nunca estuvo seguro, todo por una promesa que él utilizo para llenar su vacío, una promesa que realmente nunca había existido.


  Libertad. Cristian siempre fue libre para decidir y ahora estaba sintiendo que era esclavo de esa libertad.


  Todos somos libres.


  Somos libres de elegir y la consecuencia, el precio justo a nuestra libertad es la esclavitud a la opción que eliges.


  La libertad te hace esclavo, curioso juego de palabras. Pero es verdad, y por esa razón debes estar preparado para reclamar libertad porque puedes conseguirla.


  Eso era lo que Cristian era, esclavo de la decisión que tomo tiempo atrás cuando decidió ser abogado. Fue libre para elegir esa vida, y ahora era esclavo de ella. Pero ahora tenía que volver a tomar una decisión y hacerse esclavo de ella.


  


  CAPÍTULO 34


  Septiembre llego con novedades.


  Daniel estaba tomándose su café cortado, en la famosa cafetería, esperando que fueran las siete, para recoger al grupo de la tarde, cuando una mano en su hombro lo sorprendió


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto


  —Necesito que me lleves a casa de Dulce —respondió Cristian


  —¿Esto lo sabe Dulce?


  —No


  —¿Esto es tu manera de pedirle perdón?


  —Quiero hablar con ella cara a cara


  —Llámala e invítala a cenar


  —No —respondió muy serio —me dijo que no había marcha atrás cuando la despedí


  —¿Qué tienes pensado hacer?


  —Lo tengo todo listo y tú vas a ayudarme —sentenció y Daniel le miró con cierta desconfianza


  Pero en fin. Daniel escucho atento el plan de Cristian y todo comenzaba con una llamada telefónica.


  —Dime —respondió Ana que ya estaba en casa.


  —Necesito que me hagas un favor —pidió Daniel


  —Tu no deberías estar en el autobús —le indicó mirando el reloj de pared


  —Estoy a punto de salir


  —¿Qué necesitas?


  —Que me esperes en la parada principal de la ciudad con Dulce


  —¿Qué haga qué con quién?


  —No preguntes y hazlo, lo entenderás cuando lleguemos —dijo al colgar


  ¿Lleguemos? ¿Con quién iba a llegar? ¿Para qué quería a Dulce? ¿Qué estaba pasando? Se puso tensa y nerviosa y pero llamó a Dulce diciéndole lo mismo que ñe había dicho Daniel.


  —Pero no entiendo nada


  —Es lo que me dijo, que fuéramos a la parada


  —¿yo, para qué?


  —Que no lo sé


  Se prepararon para ir hasta el lugar. Estaban sentadas en uno de los bancos de hierro situados cerca de la parada, donde daba un poco la sombra, porque hacía calor.


  Esperaron casi diez minutos hasta que el autobús apareció. Paró en la parada que había allí, bajaron varias personas y siguió delante, ya que iba a dar la vuelta, pero al arrancar de nuevo, dejo paso a que vieran quien se había bajado.


  Hay estaba, Cristian parado y sonriendo. El autobús volvió a pasar y Ana camino hasta donde se detuvo el bus, dejando a esos dos frente a frente, literalmente porque cada uno estaba en una acera. Era como si ninguno quisiera cruzar para no meterse en la vida del otro. Pero fue ella, quien cruzo primera, para ponerse a lado de Cristian, y así iba a ser siempre.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto


  —Quería hablar contigo


  —Podías haberme llamado


  —No quería correr el riesgo de que no me contestaras


  —Te hubiera contestado


  —Quiero pedirte perdón


  —¿Por qué?


  —Porque te confundí, y me comporte como un niño asustado


  —¿Ya no estás asustado?


  —Sinceramente creo que más asustado que antes —ambos sonrieron —pero he estado recordando a mis padres y pensando en todo lo que he perdido por ganar casos y éxito y no quiero seguir perdiendo


  —Eso me parece bien


  —Así que antes de perder algo más me gustaría saber si… ¿podemos empezar de nuevo?


  —Dulce Fuentes Gómez —dijo ella teniéndole la mano


  —Cristian Guzmán Mendoza —dijo recibiendo su mano entre la suya. Decidieron sentarse en la parada y empezar a hablar, siempre habían tenido buena comunicación


  —Hacen una pareja preciosa —exclame Ana, unos cuantos metros más lejos a lado de Daniel que acaba de dejar su autobús aparcado


  —Espero que esta vez no dé marcha atrás, es sorprendente dos pasos para delante cuatro hacia atrás —sentenció Daniel


  —Es cuestión de que se acostumbren el uno al otro


  —Ya salió la psicóloga


  —Es mi trabajo


  —Yo soy chófer y no voy por ahí diciendo como se conduce


  —¿Qué te pasa?


  —A mi nada


  —Te conozco y algo te pasa


  —Nada


  —Daniel, habla conmigo


  —Es que no sé, Ana, todos avanzan menos nosotros


  —No entiendo


  —Quiero decir…- se aclaró la garganta —sé que eres joven y que aún tienes cosas por hacer pero yo quería pedirte…


  —Chicos, ¿vamos a tomar algo? —pregunto Cristian cortando la conversación


  —Claro —respondió Ana


  —Vamos —indico Daniel


  Los cuatro se fueron al bar más cercano, y estuvieron hablando tranquilamente hasta casi las diez de la noche. Daniel se ofreció a llevar a Cristian a su casa, así su chófer no tendría que venir a recogerlo. Se despidieron pero Daniel le recordó Ana que tenían una conversación pendiente.


  Miedo. Si, Ana volvió a sentir miedo, porque no sabía que era lo que quería cuando hablaba de avanzar. ¿Matrimonio? No, por favor. Acababa de divorciarse. Debería ya estar curado de eso. Pero entonces si no era eso que sería. Miedo, ella acababa de cumplir veinticinco años y aunque lo amaba, no estaba preparada para casarse, realmente nunca quiso casarse. Pero si lo pedía ¿debía ceder? Pero ¿desde cuándo el matrimonio era tan importante para él? Si nunca quiso casarse realmente con su esposa.


  Dulce no acepto volver a ser la fisio de Cristian para no forzar su relación. Así que esta vez el señor si acepto que Dario se encargara de sus masajes.


  —Pero no será tan bueno como tú —indico Cristian mientras comían los cuatro un helado un sábado por la tarde paseando por la ciudad


  —Bueno todos somos buenos


  . La vista no será la misma —intervino Daniel


  —Estás muy callada —dijo Cristian mirando a Ana


  —No he dormido bien


  —Me imagino porque —sentenció Daniel —ayer dejamos una conversación pendiente


  —Que hoy vamos a resolver —contesto Ana, al decir esto Dulce y Cristian se miraron


  —Vamos a dar un paseo —pidió Daniel y Ana acepto


  Estaba cansada. Era verdad que no había dormido nada esa noche pensando en todo lo que Daniel podría pedirle, pero realmente la palabra matrimonio era la que más resaltaba de todas.


  —No deberías estar tan nerviosa —le dijo mientras caminaban —si no quieres puedes decirme que no, y yo lo voy a entender


  —¿Qué quieres Daniel? —le pregunto parándose frente a él


  —Que vivamos juntos —se quedo atónita con la respuesta porque no la esperaba


  —¿Vivir juntos?


  —Si —respondió tranquilamente —juntos, levantarnos juntos, dormir juntos, desayunar juntos, en fin, una convivencia en toda regla


  —¿Estás seguro de eso?


  —Si


  —Yo pensé que…


  —¿Qué?


  —Nada —dijo sonriendo


  —Piénsalo, y me das una respuesta en cuanto tengas las cosas claras


  —Necesitaremos una casa más grande —respondió, y ante su extraña manera de decir que si, él sonrió.


  Era verdad, necesitaban una casa. Y así empezaron la búsqueda de una casa a las afueras de la ciudad, y la encontraron en menos de dos semanas. La casa era como si los estuviera esperando, con un gran letrero que ponía “SE VENDE”. Estaba casi aislada de la ciudad. Era grande de dos pisos, con cochera y un pequeño jardín. Tenía cuatro habitaciones, dos baños, una cocina comedor, una sala de estar, un pequeño despacho y un dormitorio cerca de la cocina.


  Al entrar, Ana y Daniel, visualizaron todo. Ella tendría su despacho para poder trabajar. La habitación de ellos sería la principal y Aurora también tendría su propio espacio para cuando estuviera más grande. La madre de Ana, se negó a vivir con ellos, además la distancia no era mucha, unos cinco minutos hasta la parte más céntrica de la ciudad.


  La casa estaba totalmente decorada, y entre los dos podían hacer frente perfectamente al precio. Le pidieron a Cristian ayuda con todos los trámites de compraventa ya que era dueño de un despacho y decidieron también que estuviera a nombre de los dos.


  Formar un hogar. Qué extraña sensación cuando deja de ser “tu” vida para convertirse en “nuestra” vida.


  Dulce y Cristian veían como ellos avanzaban pero sentían que estaban detenidos. Ninguno movía ficha por el otro, y eso estaba agobiando a Dul que no sabía que esperar de Cristian. 


  


  


  CAPÍTULO 35


  Así paso un mes y octubre entro con la firma del contrato de compraventa. La casa era de Ana y Daniel y por fin podían comenzar la mudanza y decoración. Por supuesto Daniel la dejo encargarse de toda la decoración. Un día entero con su madre en el centro de la ciudad comprando cortinas, almohadones, cuadros, y demás cosas que una casa lleva. Además de trasladar todas las cosas que ella tenía, y Daniel se limitó a traer su ropa. Realmente tuvieron un problema con eso porque el armario se quedó pequeño, su ropa no tenía espacio. Así que decidimos comprar otro, solo para él. En una semana ya tenían internet y teléfono.


  Y por fin pudieron invitar a Fernando y su novia de turno, David, Dulce y a Cristian a que la conocieran. La casa le había quedado hermosa a Ana.


  Estuvieron celebrando en el pequeño jardín.


  La noche se presentó con tranquilidad, y para no dar más detalles, decir que Daniel y Ana inauguraron la casa como se debía.


  Ya nos entendemos ¿no?


  Pero ese domingo de mediados de octubre no iba a terminar bien, ¿Por qué? Porque cuando Cristian llego a su casa, su socio, Francisco, estaba esperándolo para hablar con él.


  —Llevas mucho tiempo esperando —dijo dándole la mano y sentándose a su lado en el sofá


  —Media hora más o menos


  —Vine en cuanto me llamaste


  —Cristian ¿Qué está pasando?


  —No entiendo


  —No es que quiera meterme en tu vida pero llevas unas semanas distante


  —Estoy cumpliendo con mi trabajo


  —Sí, eso es verdad pero has rechazado casos importantes últimamente


  —Tengo mucho trabajo y también necesito descansar


  —¿Descansar? —Francisco le miro —tu nunca has querido descansar


  —Ya no soy un niño, voy a cumplir treinta y seis años en diciembre, y estoy poniendo en orden mis prioridades


  —Entiendo lo de las prioridades pero el despacho te necesita


  —El despacho tiene más abogados


  —Pero ninguno como tú


  —Francisco estoy haciendo mi trabajo lo mejor que se, y si no acepto más casos es porque no puedo llevarlos todos


  —Siempre has podido con varios casos a la vez


  —Hay más cosas en la vida que ganar casos


  —¿Quién es?


  —¿Qué?


  —La mujer que te está cambiando


  —Francisco —se levantó de golpe —eres mi socio, colega y compañero, te debo respeto porque nuestro padres fueron socios y amigos, pero tú y yo no somos exactamente amigos así que no te metas en mi vida


  —No te pongas a la defensiva —contesto Francisco levantándose —me preocupo por ti


  —Gracias pero no hace falta


  —Voy a irme —sentenció para evitar una discusión —Luis me está esperando para cenar


  —¿Cómo está tu esposo?


  —Bien —respondió –ahora va a inaugurar su nueva colección de pinturas y en parte vine para darte la invitación —dijo sacando un sobre azul de la chaqueta —es para dos personas —le dijo al dársela


  —Consígueme una más —le pidió recibiendo la invitación


  —Vaya —exclamo Francisco —ahora también tienes amigos


  —No seas irónico —le pidió


  —Te veo mañana en el despacho —dijo antes de dirigirse a la salida


  Francisco y Cristian, como había dicho él, no eran exactamente amigos. Habían sido compañeros de carrera, y habían convivido cuando eran adolescentes porque sus padres fundaron el despacho del que ahora ellos eran dueños, pero amigos nunca fueron realmente amigos, porque tomaron caminos diferentes, Cristian cuando decidió dedicarse a su carrera por completo y Francisco cuando descubrió su sexualidad.


  Francisco Alcázar Maldonado, abogado de prestigio, hijo de papa toda su vida. Huérfano de madre desde que era una niño, creció viendo a su padre casarse y separarse hasta siete veces, hasta que tres años atrás murió de un infarto, momento en que se sintió libre para ser él mismo. Francisco es alto, delgado, rubio y ojos azules. Un hombre enamorado de su vida, de su profesión y de su esposo, Luis Botel, pintor italiano, de cuarenta años, que conoció cinco años atrás cuando se convirtió en su abogado por un incumplimiento de contrato. Pues Francisco se encarga de la parte civil del despacho.


  Juntos, tuvieron que hacer frente a muchos problemas pero siempre lo hicieron juntos porque cuando el amor es verdadero aprende a vencer los obstáculos.


  El amor se vuelve paciente y constante. 


  Se trata de ser y dejar ser.


  Simplemente.


  


  CAPÍTULO 36


  Cristian invitó a Dulce, a Daniel y a Ana, a la presentación de las pinturas de Luis. Sinceramente tuvieron que pedirle consejo a él para saber cómo ir vestidos. En fin, terminaron, Ana con un vestido negro largo manga corta y espalda descubierta. Dulce con un vestido negro con blanco, largo pero de tirantes, que caía pero dejando ver la silueta, y Daniel con traje. Estaban a punto de entrar al mundo de Cristian. La primera vez fue en el club hípico pero ahora iban a conocer a la gente con la que Cristian se relacionaba a menudo, esa que come caviar y bebe cosas extrañas de marcas extrañas. Pero también iban sabiendo que serían el centro de atención de todos ellos.


  Llegaron sobre las ocho, y entraron despacio y con mucha tranquilidad. Cristian se fijó en ellos y los alcanzó para saludarlos. Les brindó una copa de champan a cada uno y empezaron a recorrer la galería intentando entender de que iban todos esos cuadros.


  Pero siendo realistas, ellos no sabían nada de arte. Para ellos eran cosas extrañas y sin sentido pero ahí estaba Cristian explicando lo que se suponía que era cada cuadro y ellos intentando ver lo que Cristian decía que había allí.


  En fin, todo un acontecimiento.


  Pero el momento culminante de la noche llegó cuando les presentaron al pintor y a su marido.


  Madre mía, ahora entiendo, que el mundo no es justo con las mujeres quitando los hombres más guapos y dejando los del montón. Si, el italiano hacia merito a su nacionalidad, alto, delgado, moreno, ojos verdes, y muy educado y elegante. Tenía todavía un poco de acento italiano, y mientras hablaba era imposible no escucharlo ni mirarlo.


  Entonces estaban los seis, hablando tranquilamente, y ahí conoció Francisco la distracción de Cristian


  —Voy a por más champan —indico Cristian


  —Te acompaño —le dijo Francisco —Ahora entiendo —dijo mientras caminaban


  —Entiendes ¿Qué?


  —Porque quieres descansar


  —Póngame cuatro copas de champan —pidió al camarero que atendía la mesa que hacía de barra —los lleva hacia ese grupo —dijo señalando hacia donde estábamos nosotros


  —¿De dónde la has sacado?


  —Fue mi fisio durante unos meses —respondió mientras volvían


  —Cristian, es guapa


  —Gracias —iban volviendo cuando una rubia se agarró fuerte al cuello de Cristian evitando que llegara a su destino. Todos se quedaron sorprendidos


  —Julia —sentenció Francisco que si logro llegar


  —Su ex —añadió Luis


  Todos pudieron ver la cara de Dulce. Si, rubia, alta, ojos verdes, vestido rojo largo, y taconazos rojos también.


  Si, era hermosa la muy tonta. Sonrisa perfecta y encajaba extrañamente bien al lado de Cristian. En ese momento el primer impulso de Dulce fue irse pero no, mantuvo la calma, y volvió a recurrir a su sonrisa para preguntarle a Luis sobre su inspiración a la hora de pintar.


  Su modo de defenderse era su sonrisa. Bendita sonrisa, pero a Ana no la engañaba. La conocía muy bien para entender que le había dolido esa escena y ver como esa chica era lo que Cristian estaba acostumbrado a tener a su lado. Entonces vio o creyó ver porque no avanzaban en su relación. Ella no era esa chica.


  En fin, los ojos, malditos mentirosos. Las cosas casi nunca son lo que parecen. Los ojos engañan por eso tenemos otros sentidos, para no fiarte de tus ojos porque a veces te muestran una realidad que no existe.


  Cristian se despidió de Julia y volvió con sus amigos. Pero eran ya pasada la media noche y ellos tenían que irse. Así que se despidieron y salieron de allí.


  Dulce agradeció el aire fresco y que nadie dijera nada de la escena durante el camino de regreso.


  Había que respetar los tiempos y los silencios.


  Es una regla válida para cualquier relación. 


  


  CAPÍTULO 37


  Al día siguiente Dul no contesto las llamadas de Cristian. Así llegamos al lunes y seguía sin responder. Estaba, realmente no sabía cómo estaba, solo sabía que no quería hablar con él en ese momento.


  Por otra parte el lunes, Ana empezó su horario normal, pero sobre las siete, su jefe me comunico que había contratado a un nuevo psicólogo, que además era su sobrino.


  Así que ella volvería a su horario de la mañana, de nueve a dos y media. Cosa que agradeció realmente.


  Sobre las tres estaba llegando a casa, a la vez que Daniel, que había decidió que a partir de ese día comería en casa, ya que había cambiado el horario de las tres con Fernando y le daba tiempo de irse de nuevo para el viaje de las cinco. Además la casa y el campus universitario estaban a veinte minutos de distancia en coche. 


  Llegaron y comieron tranquilamente, y Daniel tuvo tiempo de echarse un ratito en el sofá. Ana se ofreció a llevarlo hasta la parada y recogerlo luego. Acepto.


  La tarde continuo tranquila, mientras Ana evaluaba pacientes. Fue a recoger a Daniel, quien se ducho y pico algo para esperar la hora de la cena. Sentados en el sofá después de la cena, hablaron de muchas cosas, hasta que salió el tema Julieta, si, su ex de nuevo en escena


  —Mi hermana me llamó esta tarde


  —¿Qué tal está?


  —Preocupada


  —¿Por qué?


  —Por Julieta


  —¿Qué pasa con ella?


  —Dice que ha conocido a un hombre


  —Bueno tiene derecho —al decir esto la miro desconcertado —¿Qué pasa? Tiene derecho a rehacer su vida, al igual que tú estás haciendo


  —Si pero tiene que valorar otras cosas


  —¿No estarás esperando que te pida permiso?


  —No es eso —levanto un poco la voz —pero tenemos una hija que vive con ella y le debe respeto


  —No creo que Julieta deje entrar a su casa a cualquiera, porque sabe mejor que tú que tiene una hija


  —¿Qué quieres decir con que sabe mejor que yo?


  —Convive con ella todo el día, la lleva a la escuela, le da de comer, prácticamente la está cuidando sola


  —Pero no es culpa mía


  —No estoy diciendo eso…


  —Si no hubieras insistido en vivir a las fueras podríamos estar cerca de Aurora


  —¿Insistido? —ella también levanto la voz —Estuviste de acuerdo


  —No me dejaste opciones nunca me dejas opciones —en ese momento se levanto del sofá —no hemos terminado de hablar —se levantó él también


  —Yo sí —dijo subiendo las escaleras


  —Maldita manía que tienes de terminar las cosas cuando te da la gana —dijo subiendo detrás de ella


  —Me estoy alejando de ti porque si te digo lo que es estoy pensando mañana con la cabeza fría me arrepentiré, como te va a pasar a ti —dijo cerrando la puerta de la habitación


  —¿Qué haces? —grito desde fuera cuando escucho como ponía el seguro a la puerta


  —El sofá es bastante cómodo —grito desde dentro


  La primera noche que dormían separados desde que vivían juntos. Tenía que pasar, habían durado bastante tiempo sin discutir. Pero Daniel tenía esos impulsos y ella estaba intentando no dejarse llevar por ellos, para mantener la armonía de su hogar.


  Se levantó después de haber pasado una noche pésima en el sofá. Subió a por su ropa de trabajo, pero Ana la había dejado en el pasillo, planchada y lista para que se la pusiera. Suspiro al recogerla. Se metió al cuarto de baño, y sobre las siete y cuarto se escucho el coche arrancar.


  Ana tampoco había dormido. Se quedo en la cama hasta las ocho menos cuarto. Entre arreglarse y desayunar, salió de casa a las ocho y media. Llego al consultorio para conocer al nuevo psicólogo.


  Era un muchacho de treinta años, que acababa de terminar un máster en Londres. Moreno, estatura normal, ojos marrones, simpático y muy hablador. Carlos Fonseca Santana, era su nombre, e iba a traer muchas complicaciones.


  Pero iremos poco a poco.


  La hora de comer llegó pero Daniel no apareció por la casa, dijo que comería en el bar. Ana acepto con resignación.


  Las ocho menos diez de la tarde llegaron con un mensaje que decía: voy a cenar con Cristian. Por Dios, le entraron ganas de tirar el teléfono contra el suelo, pero respiro y entendió que él necesitaba a un amigo y quizás Cristian también. Acepto y volvió a resignarse.


  —¿Eso le dijiste? —pregunto Cristian en la mesa


  —Soy un idiota ¿verdad?


  —Menos mal que no te contesto ella, hubiera sido menos condescendiente contigo


  —Me hubiera mandado a la mierda


  —¿Pero realmente piensas eso?


  —No —respondió directamente —claro que no


  —Que vamos hacer con estas mujeres —exclamo Cristian


  —Vivir sin ellas no podemos


  —Ni con ellas tampoco


  —Ana siempre ha sido impulsiva y directa, conseguía en ocasiones sacarme de mis casillas y hoy sigue haciéndolo


  —La conoces desde que es una cría


  —Si pero fue desde la primera manzanilla que no paro de sorprenderme


  —¿Qué es lo más te gusta de ella? —pregunto y Daniel sonrió —contéstame


  —Cuando el despertador suena a las siete menos algo de la mañana, ella entre abre los ojos y me sonríe y ¿sabes? Ella no es como Dulce, no va por ahí sonriéndole a todo el mundo, ella siempre ha sido muy cuidadosa en ese aspecto pero cuando sonríe, el mundo cambia, mi mundo cambió y creo que me enamore primero de su sonrisa y luego de esa falta absoluta de respeto hacia todos y todo y por último de esa capacidad de soltar todo lo que piensa sin censuras


  —Es un mujer muy particular


  —¿Y Dulce?


  —No me contesta el teléfono


  —Esa rubia la dejo muy mal


  —¿Julia?


  —Si


  —Fue mi…no sé lo que fue


  —¿La mujer que te calentaba la cama?


  —Exacto —Cristian sonrió —nunca tuve nada serio con nadie, porque no funcionaba no sé cómo manejar una relación, y Julia trabaja en el despacho, es abogada mercantil y entre cenas de empresa y otras cosas, terminamos en la cama pero nada serio


  —¿Quién dejo a quién?


  —Se cansó de que yo no quisiera algo más


  —Ella te dejó —sentencio Daniel


  —Por eso no sé qué hacer con Dulce, ella no es Julia


  —Y tú no quieres que ella sea como Julia


  —Daniel, estoy acostumbrado a estar con mujeres que no esperan nada de mí pero ella espera algo que yo no sé si algún podre darle


  —Necesitas hablar con ella directamente Cristian, es hora de definir tu situación


  —Tu deberías estar haciendo lo mismo


  —Perdona amigo —Daniel le miro —mi situación está definida, yo vivo con Ana pero tenemos el problema de sacar el mismo carácter cuando discutimos


  —Pero ella es más inteligente que tu


  —Ella siempre ha sido más inteligente que yo


  Eran las once de la noche cuando Ana escucho la puerta de la casa. Salió de su despacho y se dirigió a la cocina. Estaba bebiendo agua cuando se giró para encontrarla parada en la puerta


  —No te has cambiado —dijo al verla con la ropa de trabajo


  —Llegue y no he parado de trabajar


  —Es tu manera de no pensar


  —¿Cristian?


  —Bien, ya sabes confundido como siempre —ella sonríe ante ese comentario —¿podemos hablar?


  —¿Vas a echarme la culpa por algo más?


  —No te pongas a la defensiva conmigo, Ana


  —¿Te estás haciendo la victima?


  —No —respondió tomando aire —soy consciente de que no debí decir lo que dije pero no es verdad, no lo pienso


  —Claro que si —le miro a los ojos —me echas la culpa de estar lejos de tu hija


  —No es cierto, acepte venir a vivir aquí por voluntad propia


  —Porque yo soy muy insistente


  —Así no podemos hablar Ana —respiraron hondo los dos —si vas a devolverme todas las cosas que te digo prefiero irme a dormir


  —Está bien —accedió —te escucho


  —Estoy intentando pedirte perdón, ¿vale? Perdón porque te quiero porque necesito ver esa sonrisa todas las mañanas antes de irme a trabajar —se acercó a ella —además me mentiste —le miro sorprendida —el sofá es muy incómodo —la hizo reír y aprovecho para robarle un beso que ella respondió.


  Poco a poco vas aprendiendo que la mejor parte de una discusión es la reconciliación.


  


  CAPÍTULO 38


  Cristian pensó en toda la noche en “definir su situación”. Daniel tenía razón ya era hora de ir poniendo sobre la mesa las cartas y empezar a jugar. Así que desde que amaneció estuvo todo el día llamando hasta que Dulce respondió.


  —Por fin —exclamo Cristian desde su despacho


  —¿Qué necesitas?


  —Que vengas a mi casa


  —Hoy no puedo


  —Es importante, así que te voy a estar esperando para cenar, tú decides —dijo al colgar


  —¿Qué maneras de invitar a cenar son esas? —pregunto Dolores que estaba delante de él —abogado tenías que ser —exclamo


  —Prepara no sé ¿pescado? ¿le gustara el pescado?


  —Preparare pescado


  —Saca el mejor vino que tengamos en reserva y…


  —¿Dónde pongo la mesa?


  —¿La mesa? —pregunto sorprendido —está en el comedor ¿Dónde la vas a poner?


  —Sinceramente Cristian me parece que el comedor y la casa en general no está ambientada para una cena romántica


  —¿Qué le pasa a la casa?


  —Que no se ha reformado nunca —Cristian se quedó mirando todo su despacho —así que mandare a preparar el jardín y a comprar flores


  —¿Flores?


  —Deja todo en mis manos —exclamo —y velas muchas velas —dijo saliendo del despacho


  —¿Velas? —pregunto Cristian pero Dolores no respondió —¿para qué necesitamos velas? —pero no consiguió respuesta. Suspiro. Dejaría todo en manos de Dolores.


  Dulce se sintió muy confusa pero después de hablar con Ana y de que le dijera que Cristian hablo con Daniel, acepto ir a cenar. Se puso su mejor vestido. Su familia a estas alturas sabía que estaba conociendo a alguien. Así que salió de la casa sin tener que mentir. Iba a cenar con Cristian. Tacones, maquillaje y mostrando piernas, esa es nuestra niña, porque había decidido que era hora de definir situación.


  Se presentó en la casa. Dolores la hizo caminar hasta el jardín. Y ahí estaba, parado a lado de una mesa con mantel blanco, velas encendidas, y pequeños faroles puestos en el suelo que alumbraban el jardín, además la mesa tenía a su alrededor pequeños ramos de flores blancas. Cristian lucía un traje negro sin corbata y su sonrisa “Colgate” era su mejor complemento. Ella sonrió


  —Pensé que no te gustaba toda la cursilería —dijo acercándose


  —Cosas de Dolores —dijo mientras se sentaba


  —Ya decía yo —dijo mientras Cristian se sentaba en la silla frente a ella


  —Mande a preparar pescado


  —Me gusta el pescado


  —Y a sacar el mejor vino


  —Tengo que conducir


  —Una copa al menos


  —Está bien


  —Ayer hable con Daniel que ceno aquí porque discutió con Ana


  —Lo raro es que no discutan


  —Son perfectos juntos


  —Si, recuerdo el miedo que tuvo ella al principio


  —¿Miedo? ¿Ana?


  —Si, ahí donde la ves, se asustó mucho de amar a un hombre que conocía desde que iba a la universidad y de tener que enfrentar todo lo que suponía amarlo


  —La edad


  —La edad, su esposa, su hija, su familia, su madre, y muchas cosas más


  —Se enfrentó a todo eso


  —Por amor Cristian


  —Ana me dijo una vez que antes de tomar una decisión sobre nosotros debía hablar contigo y preguntártelo y Daniel me dijo ayer que tenía que definir mi situación, nuestra situación


  —Cristian…


  —Déjame hablar que ahora que he empezado quiero terminar —respiro hondo —hemos dado muchas vueltas, sobre todo yo, pero tienes que entender, quiero que entiendas que nunca he sentido, bueno…nunca he dejado entrar a nadie en mi vida porque creía que debía convertirme en lo que le prometí a mis padres que sería, y ahora tantos años después pienso que ellos no hubieran querido que me consumiera en esta casa solo, y sin nadie que sacara lo mejor de mí…y cuando ya había aceptado que esta era mi vida, llegaste tú…y ya nada volvió a ser lo mismo, yo empecé a perderme, a sentirme extraño e intente huir, alejarte pero ya ves, no lo conseguí —tomo aire —Dulce yo no soy y no sé si seré el novio perfecto, nunca he tenido novia, y no sé cómo se hace pero quiero aprender a amar Dulce ¿quieres enseñarme como se hace? —Dulce se levantó y le tendió la mano. Él se aferró a ella, y se levantó.


  —Yo tampoco he tenido novio —él la miro sorprendido —así que vamos a aprender juntos —dijo al besarlo


  Por fin. Un beso. Dios, como nos ha costado llegar hasta aquí. Después dicen que las mujeres somos las complicadas. Pero qué bonita declaración de amor, sincera, clara, y llena de miedos, pero también de amor, porque así era el amor de Cristian por ella, sincero, claro y lleno de miedos. Pero juntos iban a superarlos, y aprender a ser y dejar ser. Tendrían muchos tropiezos y altibajos, como toda relación, y las idas y venidas no iban a terminar nunca, pero es así, el amor más verdadero es el más complicado.


  Nadie dijo que fuera a ser fácil.


  Pero el abogado y la fisio tienen un camino largo que recorrer, igual que el chófer y la psicóloga.


  Cuatro personas totalmente distintas pero con una cosa en común, amar sobre toda las cosas y contra todas las cosas. Amar sin límites, con miedos pero sin reservas.


  Entregar el corazón a riesgo de que te lo devuelvan lastimado y roto pero amar, simplemente amar. Pero también aprender a amar juntos, compartiendo una vida y destruyendo para reconstruir.


  


  CAPÍTULO 39


  Noviembre estaba empezando, y el frio llegando. Con el mes llegaron cambios importantes. Cristian les pidió a Dulce y a Dolores que reformaran la casa entera, que le dieran color y luz. Así que ambas mujeres se pusieron manos a la obra. La reforma iba a ser larga, y muy cara, pero no importaba Cristian había dado crédito libre e ilimitado.


  —Adelante —contesto Francisco desde su despacho


  —Necesito hablar contigo —dijo Cristian entrando —Julia ¿Cómo estás? —pregunto al verla


  —Estamos viendo un caso —contesto ella


  —¿Es importante o puedes esperar? —le pregunto su socio


  —Me voy a tomar vacaciones —al decir esto ambos le miraron


  —¿Vacaciones? ¿tú? —pregunto asombrada Julia


  —Estoy reformando mi casa


  —¿Vas a pintarla tú o qué? —pregunto con ironía Francisco


  —Quiero elegir el estilo de la redecoración, los muebles y eso


  —¿Cuándo te vas? —pregunto Francisco


  —Mañana tengo mi último juicio y Carlota y Jaime, se encargara de los casos abiertos, tampoco me voy a desatender del todo, ellos pueden acudir a mí cuando lo necesiten


  —¿Cuándo vuelves?


  —Después de mi cumpleaños


  —Te vas a aburrir Cristian —dijo Julia levantándose —tú no estás acostumbrado a estar sin hacer nada


  —No has escuchado que voy a reformar mi casa y además voy a estar con mi novia


  —¿Novia? —pregunto sorprendida


  —Si —contesto —si necesitas algo intenta solucionarlo antes de llamarme —le dijo a su socio y salió del despacho


  —¿Desde cuándo tiene novia?


  —No soy su amigo Julia —contesto Francisco


  La reforma más cara de la historia. La casa era realmente grande, así que los expertos le dieron seis meses o más, porque ya que se había decidido, Cristian quería quitar algunas cosas, tirar paredes y darle más luz a la casa. En fin, estaba dispuesto a cambiar la casa por completo.


  Cristian estaba cambiando, y era verdad que estaba acostumbrado a estar siempre ocupado, así que el primer día que no tuvo que madrugar sintió una cosa muy extraña en el cuerpo.


  Pero sonrió cuando vio que eran las ocho de la mañana. Decidió salir a correr, volvió y se metió en la ducha. Mientras bajaba por las escaleras se encontró con los chicos de la reforma que habían llegado.


  —Traen los planos con los cambios —indico Dolores al verlo


  —Están todos los cambios que pidió —indico Fermín, el jefe de todo el proyecto


  —Empiece cuando quiera —dijo marchándose a la cocina


  —¿Vas a desayunar? —pregunto entrando Dolores detrás de él


  —Claro —respondió


  —¿Desde cuándo desayunas?


  —No seas dramática


  —Antes nunca tenías tiempo


  —Ahora lo tengo ¿vas a ponerme algo que comer o me lo preparo yo?


  —No sabes ni hervir agua —Cristian sonrió al escuchar a Dolores


  —No puedo creer lo que le voy hacer a mi casa —dijo sentándose en una butaca


  —Es necesario hacerlo


  —Mis padres la compraron con mucho esfuerzo y formaron aquí su hogar


  —Y ahora tú vas a redecorarla con mucho esfuerzo para formar tu hogar


  —¿Ves a Dulce como la señora de la casa?


  —Esa chica nació para ser la señora de esta casa


  Noviembre llegaba a su quincena con una cena importante y decisiva. Dulce iba a presentarle su familia a Cristian. Si, la familia. Hablemos de la familia Fuentes Gómez. El Sr. Francisco Fuentes, trabajador, buena persona, educado, y respetado dentro de la comunidad a la que pertenecía en la ciudad, pues había vivido allí desde que nació. Se casó con la Sra. Dulce Gómez, mujer trabajadora, pero madre, y esposa sobre todo, dedicada a su familia. Ambos habían educado a sus hijos en los valores de la humildad y bondad. Si, hijos porque Dulce tenia, tiene un hermano, Francisco Fuentes, tres años mayor, igual a ella, o más o menos, pero igual en valores y enseñanzas, y no nos olvidemos de Summer, la perra de la casa, la mascota de esa familia. Era una más, juguetona y muy rebelde. En fin, el padre estaba listo para conocer quién le iba a robar a su pequeña, y la madre encantada de ponerle cara al príncipe azul de su hija, y el hermano, bueno el hermano deseando que alguien se la llevara por fin, no mentira, que en el fondo también un poco de celos tenía de ese caballero.


  Cristian llego sobre las nueve de la noche a la casa. Abrió la madre, pues la chica estaba arriba terminándose de arreglar. Cristian traía una botella de vino, y flores para mama. Cosas de Dolores, sin esa mujer Cristian se perdía con los detalles. En fin, entro y el padre lo sentó en el sofá. Ahí en medio del suegro y el cuñado. Bonita estampa cuando Dulce bajo por las escaleras. Llevaba un vestido azul, y unos tacones negros. Cristian un traje negro, sin corbata, se le estaba haciendo costumbre el look, pero le quedaba maravilloso. Dulce al verlo ahí sentado sonrió, porque él no hizo ningún movimiento para moverse, se limitó a decirle hola. Estaba nervioso, muy nervioso. Eran situaciones que él nunca había vivido y lo ponían tenso. Pensó que a los treinta y cinco años sus padres ya tenían un hijo de diez años. Suspiro. La madre salió de la cocina y pidió a Dulce que la ayudara a traer las cosas.


  La cena empezó bien. El padre no dejaba de hacer preguntas, y cada respuesta sorpresa. Dulce no les había contado nada de él y estaban descubriendo que su hija se había buscado un buen partido. Era abogado, dueño de un despacho importantísimo, millonario, guapo y educado ¿Se puede pedir más para una hija? Francisco padre no lo veía del todo claro, pero vamos papa, seamos sinceros, ningún novio te va a venir bien, por el simple hecho de que se iba a llevar a la pequeña.


  En fin, quedo claro que la niña de tonta no tenía ni un pelo.


  La cena marcho bien, poco a poco el ambiente se fue relajando. Cristian desplegó todos sus encantos, y la madre y el hermano cayeron, pero el padre estaba resistente, pero habría tiempo para ganarse al padre, mucho tiempo.


  


  CAPITULO 40


  Noviembre termino con la invitación a casa de Julieta para conocer a Manuel, su nuevo novio.


  En fin. Iba a ser divertido.


  —Estás nervioso —sentencio Ana mientras lo veía conducir


  —No es verdad —respondió sin dejar de mirar al frente


  —Dice tu madre que parece un buen hombre y para que tu madre diga eso —la miro de reojo —ya sabes a lo que me refiero


  —Tengo que darle mi visto bueno


  —¡Cómo si tu opinión importará!


  —Estamos hablando del hombre que va a convivir con mi hija. Tengo derecho a estar preocupado


  —Exacto. Estar preocupado, pero no a meterte en la vida de Julieta


  —Ya me entiendes


  —Si, y por eso no quiero que montes escenas —la volvió a mirar de reojo —cualquier cosa que quieras comentar sobre eso hombre lo harás exclusivamente con Julieta y preferiblemente a solas


  —Está bien —sentenció resignado


  Llegaron al antiguo departamento de Daniel.


  Aparco en un lateral del bloque de pisos. Bajaron con cautela y sin decir palabras. Caminaron y Daniel marco el telefonillo en el portón.


  —¿Sí? —pregunto Julieta


  —Somos nosotros —contesto Daniel. El sonido que se escuchó dio a entender que la puerta estaba abierta. Entraron, subieron al ascensor y caminaron con tranquilidad hacia la puerta que ya estaba abierta


  —Hola —saludo Julieta a Ana con dos besos y una cálida sonrisa —Hola —volvió a decir saludando a Daniel con un abrazo


  —¿Aurora? —pregunto Daniel


  —En el salón, jugando —respondió. Los tres caminaron hacia el salón y desde el umbral de la puerta, observamos a la pequeña sentada en el sofá viendo la tele junto a un hombre, alto, morenos, ojos negros y sonriendo mientras también veía la tele —Manuel —llamo Julieta —te quiero presentar a Daniel, pero antes de levantarse fue Aurora quien corrió a los brazos de su padre, y Ana aprovecho para darle un beso también


  —Mucho gusto —saludo extendiendo la mano Manuel


  —Igualmente —respondió con el mismo gesto Daniel —mi novia


  —Ana —saludo ella dándole dos besos


  Silencio incomodo durante unos segundos. Vaya panorama. Los cuatro, mirándose sin saber que decir ni que hacer. Realmente incomodo


  —Te ayudo con la mesa —atino a decir Ana, cosa que Julieta agradeció


  Desaparecieron hacia la cocina mientras Daniel se sentaba en el sofá con su hija en brazos y Manuel, lo hacía a su lado.


  —Ha ido bien ¿no? —pregunto Julieta


  —No lo sé —respondió Ana


  —Tienes que ayudarme con esto


  —Lo haré


  Daniel y Manuel pusieron la mesa y ellas sirvieron la comida y otra vez, sentados en la mesa, el silencio era incómodo.


  —¿A qué te dedicas Manuel? —pregunto Ana rompiendo el hielo


  —Soy panadero —respondió —abrí hace poco la panadería que está al otro lado de la calle


  —Ahora entiendo —sentencio ella – hay os conocisteis


  —¿Y tú? —le pregunto


  —Psicóloga


  —Vaya. Eso es importante


  —No te creas —contestó – Daniel es conductor


  —Lo sé, me lo ha contado Julieta


  El silencio volvió a hacerse.


  —Tierra trágame y vomítame en mi casa- pensó Ana.


  Era demasiado pero en fin, la comida terminó bien y mientras Ana se fue con Manuel y la niña al salón, Daniel aprovecho para hablar con su ex mujer


  —¿No vas a decirme nada? —pregunto ella dejando los platos en el lavadero


  —Parece un buen hombre —dijo dejando también algunos platos en el lavadero


  —No metería a cualquier a mi casa Daniel, soy consciente de que tengo una hija y debo cuidar de ella


  —¿pero entiendes mi postura?


  —Claro que la entiendo y la respeto


  —Solo quiero que seas feliz Julieta


  —Lo sé y yo también quiero que lo seas


  —Nunca pensé que acabaríamos así —sentenció apoyándose en el pollo de la cocina


  —Cuando uno se casa piensa que es para siempre


  —Hasta que te das cuenta que el para siempre, siempre termina


  —Y el nunca más, nunca se cumple


  Ambos sonrieron.


  Durante mucho tiempo convivieron juntos, fueron felices y se amaron. Eso nunca estuvo en duda, hubo amor. Pero termino y ahora gracias a ese amor podían hablar con toda tranquilidad y franqueza.


  Porque cuando amas de verdad, no puede permitir que los malos momentos hagan olvidar los buenos, porque entonces significa que no amaste de verdad a alguien.


  


  CAPÍTULO 41


  Diciembre empezó con los preparativos del cumpleaños de Cristian. La fecha era el cuatro de diciembre y decidió que iba a celebrarlo con las personas que lo habían traído hasta ese momento de su vida. Así que reservo una cabaña en una zona rural para ese fin de semana, con dos habitaciones, cocina, salón comedor, baño, y un gran jardín con barbacoa. El plan era irse los cuatro.


  Salieron el viernes por la tarde, la cabaña estaba a una hora y media. Decidieron ir en el coche de Daniel, que era el que más espacio tenía. Llegaron a la cabaña, que era realmente hermosa, entraron y desprendía una calidez maravillosa, que te hacía sentir en casa.


  Dejaron las cosas en los cuartos y se pusieron entre todos a preparar la cena.


  Comiendo y charlando llegaron las dos de la mañana.


  Se fueron a dormir, bueno Ana y Daniel porque Dulce aprovecho para darle su regalo a Cristian adelantado, si, lo que estamos pensando, pero es contenido reservado.


  El siguiente día comenzó para todos a las diez de la mañana.


  Desayunaron y salieron a hacer senderismo, si andar, en esa zona rural había mucho para andar. Tomaron fotos y comieron fuera, en el pueblo más cercano. Volvieron a la cabaña sobre las nueve de la noche. Tuvieron que turnarse para entrar a ducharse.


  Cristian decidido encender la chimenea y a las once y media estábamos todos sentados frente a ella, jugando a las cartas. Así llegaron las doce de la noche y el cumpleaños feliz para Cristian. Daniel y Ana le regalaron una colección de libros de caballería, le encantaba leer esas cosas, y Dulce le regalo un anillo de plata, regalo que ayudo a elegir Dolores.


  Cristian sonrió cuando Dulce y Ana aparecieron con una magdalena y una vela encima para cantar el cumpleaños feliz, Cristian pidió su deseo y apago la vela. Sonrió al recordar que llevaba desde que murió sus padres sin celebrar su cumpleaños, pero había visto la fiesta de Ana y la de Dulce, y algo cambio, él también quería reunir a sus amigos en ese momento tan especial y por ahora, solo los tenía a ellos cuatro, pero sabía que eran de verdad, de esos que se acercan a ti sin ningún motivo, sin esperar nada de ti.


  Cristian estaba conociendo la sencillez de la vida, de la amistad y del amor. Todo es más hermoso cuando es más sencillo y entendió la frase de Dulce: yo soy más sencilla que todo eso, y entonces la miro y supo porque era tan hermosa. Miró a Ana y Daniel y sonrió porque ellos también eran sencillos y eso los volvía hermosos y transparentes. 


  La mañana se instaló con mucha rapidez. El domingo el sol brillaba con una fuerza importante. Desayunaron a pesar del frio en el jardín.


  Decidieron recordar como habían llegado hasta allí. Las idas, las venidas, los encuentros, los descuentos, los altibajos, los miedos, las decisiones y todo lo que habían cambiado en más de un año y todo los que les quedaba por descubrir y cambiar.


  Pero ahí estaban simplemente…una mañana cualquiera descubriendo que la vida cambia porque el amor en cualquiera de sus formas, te transforma.


  Pero el camino es largo, duro y a veces te encuentras sin salida, perdido y angustiado. Llegaron a ese punto, pensando que era el final pero se equivocaron, el camino estaba recién empezando. Y no iba a ser color de rosa.


  Nadie dijo que fuera fácil…
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